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Hacia una agenda de investigación

Una perspectiva genealógica de trabajo es una posibilidad de acceder a la producción 
del pensamiento social latinoamericano y caribeño, sobre todo, cuando se trata de 
representarlo en su diversidad y también en sus reconfiguraciones durante el siglo XX 
latinoamericano en, por lo menos, tres accesos históricos. Uno referido a la economía 
global del saber en la cual se puede registrar transformaciones en la producción de 
pensamiento social, las mismas que están inscritas en políticas del conocimiento que 
dan cuenta de la dinámica geopolítica en la que aparece ligado a relaciones de poder 
protagonizadas por élites locales y regionales, así como también intereses vinculados 
con centros de poder con pretensiones coloniales y neocoloniales (Quijano 2000). 
Un segundo acceso tiene que ver con la producción de diferencias históricas en las 
que se diseñan subjetividades adecuadas a contextos nacionales y globales mediante 
la aplicación de tecnologías y políticas de la diferencia para su gestión en el marco de 
proyectos de los Estados nación latinoamericanos y caribeños. Y un tercer acceso en 
relación con la configuración de matrices de pensamiento por referencia a su inser-
ción en tradiciones críticas de la Ilustración y por los efectos sociales que las acompa-
ñan al interior de las sociedades latinoamericanas y caribeñas. 

En este marco, se pueden formular algunas preguntas con el propósito de ela-
borar una amplia agenda de investigación genealógica sobre el pensamiento social 

ISSN: 1390-1249
DOI: http://dx.doi.org/10.17141/iconos.57.2531

David Cortez. Doctor en Filosofía por la Universidad de Viena, Austria. Profesor investigador de FLACSO Ecuador. 
* dgcortez@flacso.edu.ec 
Gabriel Orozco. Doctor en Economía y Relaciones Internacionales por la Universidad Autónoma de Madrid, España. Profesor investigador 
de FLACSO Ecuador. 
* gaorozco@flacso.edu.ec 
Santiago Castro-Gómez. Doctor en Letras por la Universidad de Frankfurt, Alemania. Profesor de la Pontificia Universidad Javeriana de 
Bogotá, Colombia.
* scastro@javeriana.edu.co



12

David Cortez, Gabriel Orozco y Santiago Castro-Gómez

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 11-20

d
o

ss
ie

r

latinoamericano y caribeño. Una pregunta general tiene que ver, justamente, con la 
economía global del saber en la que surge el pensamiento social latinoamericano y ca-
ribeño: ¿cuál es la dinámica de producción de diferencias históricas en el marco de la 
economía del saber en la que se procedió a la producción de un pensamiento social de 
cuño latinoamericano y caribeño? En segundo lugar, se requiere formular la pregunta 
sobre el diseño de subjetividades en el marco de procesos asimétricos de modernidad 
y modernización en los Estados nación latinoamericanos y caribeños: ¿en qué medida 
la producción de pensamiento social gestionó el diseño de subjetividades históricas 
para la implementación de proyectos asimétricos de modernidad y modernización de 
los Estados nación latinoamericanos y caribeños? En tercer lugar, la pregunta sobre 
el sentido de la crítica por su articulación a matrices de pensamiento social en su re-
lación con el poder y, en particular, con los Estados: ¿en qué aportes de pensamiento 
social latinoamericano y caribeño se ha recreado una perspectiva crítica dinamizadora 
de prácticas de hegemonía, resistencia y lucha de los diferentes sujetos históricos?

Herramientas de una genealogía

Así pues, se asume que el campo de análisis de una genealogía del pensamiento social 
latinoamericano y caribeño es el problema de la construcción de diferencias históricas 
en la instauración de procesos de modernidad en las sociedades latinoamericanas y 
caribeñas del siglo XX. Recurriendo al legado metodológico de Michel Foucault, se 
plantea la tarea de investigar la reconstrucción del entramado representado por las 
relaciones entre saber, poder y subjetividad que están implicadas en la elaboración 
de aportes al pensamiento social cuyo aparecimiento se explica como un dispositivo 
generador de asimetrías y exclusiones sociales que han gestionado el surgimiento 
de las sociedades modernas latinoamericanas y caribeñas (Foucault 1984). Se plan-
tea explorar la tesis de que, desde sus orígenes, los posicionamientos en torno a un 
pensamiento social latinoamericano y caribeño estuvieron relacionados con la ela-
boración de diferencias históricas, recurriendo para ello a diversas tradiciones de la 
modernidad filosófica para el diseño de subjetividades requeridas en los proyectos de 
elaboración de los Estados nación latinoamericanos y caribeños.

Puesto que en una genealogía no se busca un origen, sino rastrear la dispersión o 
multiplicidad del pensamiento cuando se lo desprende de la idea de un sujeto pro-
ductor de sentido, la expresión pensamiento social latinoamericano y caribeño invita 
a asumirla a partir de su fundamental diversidad. No existe un pensamiento social 
latinoamericano y caribeño entendido como una unidad de sentido que se pueda 
atribuir a un macrosujeto único portador y generador de contenidos, llámese autor, 
corriente o nación. En este sentido, a diferencia del paradigma de la historia de las 
ideas, los sujetos portadores de un pensamiento social latinoamericano y caribeño se 
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entenderán como enunciados del discurso en el que confluye un complejo entrama-
do de relaciones de poder y saberes. De aquí que una genealogía del pensamiento so-
cial latinoamericano y caribeño procederá a explicitar la gestión de políticas del saber 
cuya especificidad radica en la creación de ciertos marcos de subjetividad histórica 
para la creación de diferencias de raza, género, diferencias sociales, entre otras.

Otra consecuencia metodológica de la consideración previa es que la producción 
de pensamiento estará inmersa en un entramado de relaciones de poder que tampoco 
pueden sintetizarse en un análisis histórico de carácter meramente ideológico, ya 
que el conjunto de efectos sociales no se concentra ni reduce a una clase dominante 
a partir de la determinación operante desde una esfera del tejido social. La relación 
entre pensamiento y poder se explicará en tanto mediaciones o intervenciones múl-
tiples en la complejidad del conjunto social donde su ejercicio posibilitará resisten-
cias y efectos múltiples de emergencia en sociedades asimétricas. La producción de 
pensamiento con una pretensión de originalidad latinoamericana se entenderá como 
un dispositivo caracterizado por su combinación con otros dispositivos en una red o 
correlación de fuerzas.

Puesto que se parte de la consideración de que la producción de pensamiento 
está inmersa en un complejo histórico resultado del accionar de múltiples esferas de 
la vida social, no se parte de la idea de sentidos afincados en primera instancia en la 
identidad lograda en cuanto que constituye el corpus de la obra de un autor. A estos 
se los entiende como una función discursiva que, por lo tanto, no se agota en una 
corriente de pensamiento o, viceversa, que no necesariamente funda una idea, filo-
sofía o corriente. Un autor y su obra, por lo tanto, no se tomarán como un conjunto 
coherente de postulados que, explícita o implícitamente, encontrarían un centro de 
articulación temática por referencia, en última instancia, a un mensaje o contenido 
esencial que, supuestamente, tendría que ser asumido como el legado permanente 
y homogéneo de una idea o corriente de pensamiento. Una analítica de la produc-
ción de pensamiento social plantea mostrar que una corriente puede ser motivo de 
disputa al interior de las mismas corrientes y, además, entre ellas. Esto tiene que ver 
con el hecho de que la elaboración de aportes al pensamiento social es una compleja 
elaboración histórico-social abocada a la relatividad, heterogeneidad y contextos his-
tóricamente dados.

 

Matrices de pensamiento social

Lo anterior, sin embargo, no significa que no se pueda ubicar aportes específicos cuya 
caracterización muestre la presencia de ciertas matrices de pensamiento. La novedad 
consiste en mostrar que la presencia de dichas matrices siempre estará abocada a un 
conjunto complejo de relaciones en las cuales encuentran sentido. De modo que, con 



14

David Cortez, Gabriel Orozco y Santiago Castro-Gómez

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 11-20

d
o

ss
ie

r

fines de exposición de diferentes planteamientos de pensamiento social, sus conteni-
dos serán referidos al mencionado conjunto de saber, poder y subjetividad. En este 
sentido, podemos ubicar desde ya algunas matrices de pensamiento que esbozaremos 
intentando mantener un cierto criterio cronológico que, por cierto, tiene que ser rela-
tivizado debido al amplio margen de tiempo al que nos referiremos –siglo XX– y, por 
lo tanto, la necesidad de contextualizar en cada momento. Hablaremos de matrices 
de pensamiento que articulan un conjunto complejo de enunciados y efectos sociales.

Una primera matriz de pensamiento puede ser ubicada en relación con la presen-
cia de tesis pertenecientes a las tradiciones del positivismo y el utilitarismo filosóficos. 
En efecto, en la construcción de las nacientes repúblicas latinoamericanas en el siglo 
XIX, se recurrió a planteamientos filosóficos provenientes de, entre otros autores, 
Auguste Comte, Jeremy Bentham y Herbert Spencer. Matriz de pensamiento que 
sirvió de base a verdaderas ideologías de Estados autoritarios y que contemplaban 
un mecanismo de exclusión vía inclusión de la población originaria y afroamericana 
en proyectos de una supuesta nación civilizada (Alberdi [1852] 1946), habiéndose 
generado lecturas de la realidad histórica de la población indígena y afroamericana a 
partir de la narrativa de su condición enferma (Alcides Arguedas [1909] 1979), en el 
marco de las sociedades andinas moderno-feudales e incluso hasta la segunda mitad 
del siglo XX, recreando la duda respecto a si el “comportamiento” (Bonifaz 1988) de 
las mencionadas poblaciones era un impedimento insalvable de cara a procesos de 
modernización de las sociedades de la región. Matrices de pensamiento accionadas 
por élites nacionales y regionales que estuvieron vinculadas, sobre todo, a los intereses 
neocoloniales de Estados Unidos.

Hacia inicios del siglo XX, surgió una matriz culturalista protagonizada por élites 
ilustradas que expresaron su malestar ante el déficit cultural y político ocasionado por 
aquellos regímenes autoritarios de inspiración positivista y utilitarista. Así por ejem-
plo, el arielismo que, inspirándose en el Ariel de José Enrique Rodó [1900] (1967) y 
entroncándose con las propuestas del modernismo literario en la región, generó un 
amplio y diverso movimiento hasta bien entrado el siglo XX latinoamericano. Su rei-
vindicación de la especificidad cultural apelaba al rescate y afianzamiento de las tradi-
ciones católicas, habiendo servido de sustento para lo que, más tarde, se articuló en el 
discurso del “mestizaje” (Vasconcelos [1925] 1948) o, en otro ejemplo, la propuesta 
de la nación “indoamericana” (Haya de La Torre [1938] 1979). La construcción 
de una supuesta identidad latinoamericana, como reivindicación de identificaciones 
propias, se elaboró como discurso antepuesto a la civilización norteamericana, lo 
cual, sin embargo, tampoco ocurrió al margen de élites nacionales occidentales que 
se aliaron a intereses neocoloniales provenientes de Europa, siendo el caso de los dis-
cursos de la hispanidad y la latinidad.

Otra matriz de pensamiento social que surgió alrededor de la segunda década 
del siglo XX fue aquella que se configuró recurriendo al legado del materialismo 
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histórico, en particular a la obra de Karl Marx, aunque no exclusivamente. El re-
curso al ideario marxista posibilitó abordar, por ejemplo, el “problema indígena” 
(Mariátegui 1928) en su configuración histórica y de clase en el marco de las so-
ciedades capitalistas de la región y, al mismo tiempo, inscribiendo dicho proceso 
en el contexto mayor de la modernidad periférica capitalista. El análisis de clase 
desentraña la dinámica ideológica en la que burguesías nacionales detentan medios 
de producción –la tierra–, apoderándose de su plusvalía en la medida en que la po-
blación originaria resulta sometida. La “proletarización de la comunidad indígena” 
(Luengo 1998) se acompaña de una perspectiva emancipadora que, sin embargo, 
se formula desde la ambigüedad de un proyecto que pretende la liberación de los 
oprimidos desde matrices occidentales, reproduciendo para ello, incluso, discursos 
raciales opuestos a poblaciones que se representan como obstáculo para la consecu-
ción de una modernidad socialista, como es el caso de la población afroamericana 
y china. Esta matriz de pensamiento se ha mantenido hasta finales del siglo XX en 
el difundido debate sobre las implicaciones teóricas y políticas de la tensión clase/
etnia, habiéndose transformado en el debate del socialismo del siglo XXI a finales 
del siglo XX y, a principios del XXI, reformulándose en el planteamiento de un 
“socialismo del buen vivir” (Sousa Santos 2010) que retoma un discurso afincado 
en el encuentro de tradiciones indígenas y marxistas.

Posterior a la Segunda Guerra Mundial surgieron preguntas sobre la naturaleza de 
la modernidad capitalista latinoamericana y sobre las posibilidades de salida de su si-
tuación de “subdesarrollo” en la que estaba inmersa la región respecto al mundo “de-
sarrollado” (Prebisch 1981). De aquí que se hizo de la dependencia estructural de las 
naciones latinoamericanas y caribeñas, respecto de los centros de poder representados 
por los Estados norteamericanos y europeos, el tema central a la hora de buscar estra-
tegias que hicieran frente a aquella dependencia. La salida a esta situación estructural 
no habría que buscarla fuera de las posibilidades de proyectos capitalistas, sino en la 
renegociación de los términos de intercambio respecto del mundo “desarrollado”, 
protegiendo y fortaleciendo la economía de las sociedades de la región. En realidad, 
“fábulas” (Escobar [1996] 2007) del desarrollo, detrás de las cuales se escondía un 
complejo entramado de poderes que se encargó de señalar el rumbo a las sociedades 
latinoamericanas y caribeñas hacia una deseada modernidad.

Hacia la segunda mitad de la década de 1980, tras el fracaso de los proyectos 
desarrollistas, la caída del Muro de Berlín y el colapso de la Unión Soviética, y en 
el marco de un mundo globalizado desde proyectos neoliberales, se experimentó un 
escenario de replanteamiento de la vigencia de los márgenes discursivos de la nación y 
las culturas. La irrupción del discurso de la diversidad se percibe como lógica cultural 
del capitalismo tardío (Jameson 1991) en su condición neoliberal; mientras que para 
otros sería la hibridez (García Canclini 1989) el resultado característico de procesos 
ambiguos de globalización, llegando también a percibirse un replanteamiento cultu-
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ral de carácter epocal, lo cual requeriría de una crítica de la “razón latinoamericana” 
(Castro-Gómez 1996) que dé cuenta de complejos procesos socioculturales en una 
perspectiva poscolonial (Mignolo 2003).

El siglo XX latinoamericano y caribeño finaliza con una profunda crisis del mo-
delo neoliberal aplicado extensamente en la región, desatando con ello demandas 
económicas, políticas y étnicas por parte de actores sociales que habían sido tra-
dicionalmente marginados de los Estados nación. Su “emergencia” (Bengoa 2000) 
política en el marco de condiciones de globalización es el contexto de formulación de 
propuestas que demandan transformaciones estructurales de los Estados nación. En 
este marco, surge el discurso de la interculturalidad (Viaña 2009) en la agenda de or-
ganizaciones sociales, indígenas, afros y partidos políticos, llegando a ser asumido por 
los mismos Estados nación de la región como una forma de gobierno que dinamiza la 
implementación de “tecnologías de la diferencia” (Restrepo 2013) en un entramado 
global de intervenciones en el que participan los Estados, poblaciones originarias, 
organismos internacionales, entre otros actores. Las ciencias sociales asumen el desa-
fío de la interculturalidad como el desafío epistémico a encarar hacia finales del siglo 
XX (Wallerstein [1996] 2006), haciendo de ello un amplio programa que, en otras 
propuestas –por ejemplo en la propuesta de Boaventura de Sousa Santos (2009)–, 
debería articular el proyecto de una “epistemología del sur”.

Ya hacia mediados de la década de 1980 surgió un debate que hizo del medio 
ambiente un tema recurrente a nivel social, internacional y académico. El discurso 
del desarrollo asumió el debate ambiental, haciendo de la sostenibilidad uno de los 
debates centrales (ONU 1987); agenda que se convirtió en una suerte de dispositivo 
global de intervención por parte de organismos internacionales como la Organiza-
ción de Naciones Unidas (ONU) y su conjunto de dependencias, así como también 
por parte de los Estados, agencias de desarrollo, una amplia gama de organizaciones 
de la sociedad civil en la que se destacan indígenas, mujeres y activistas ambienta-
listas, entre otros. A más tardar con la consolidación del neoliberalismo, la nueva 
economía global del conocimiento, a inicios del siglo XXI, opera con políticas de 
conocimiento que apuntan a la configuración de un capitalismo cuyo objetivo es la 
capitalización de la misma naturaleza que ha sido llevada al borde de su destrucción 
(Leonardi 2012).

Queremos señalar, resumiendo, que en un acceso genealógico al pensamiento so-
cial latinoamericano y caribeño se puede destacar tres accesos investigativos en los 
cuales resalta la producción del pensamiento social por su articulación a la economía 
global del conocimiento en la región; la configuración de diferencias históricas de ca-
rácter múltiple destinadas al diseño de subjetividades requeridas en los proyectos de 
Estados nación en el continente; y la explicitación del sentido de la crítica en tensión 
con políticas del saber y la diferencia en la instauración de procesos de modernidad y 
modernización en las sociedades latinoamericanas y caribeñas.
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Los orígenes dispersos de esta genealogía hallan su sentido en contextos históricos 
donde múltiples efectos sociales revelan el carácter de dispositivo del pensamiento 
cuando se articulan y son la ocasión para el surgimiento de diferencias históricas. 
Abigarradas dinámicas sociales en las que su inserción en un conjunto de efectos se 
muestra como un tejido en el que se dan cita múltiples esferas de la vida social; diná-
micas que, sin embargo, se entretejen en forma ambivalente y asimétrica.

Con todo, las matrices de pensamiento aludidas también muestran el accionar de 
un ejercicio crítico que se inserta en tradiciones de la Ilustración. Consecuencia de 
ello es que la producción de matrices de pensamiento haya surgido siempre en una 
tensa, no siempre resuelta, relación con dinámicas de poder de Estados y élites na-
cionales y regionales, en tanto forma de mantenerse como un espacio de resistencia 
frente al poder.

En nuestras regiones, el pensamiento social surge en el ejercicio de una econo-
mía global del saber en la que intervienen geopolíticas del conocimiento vinculadas 
con la configuración de subjetividades, saberes y poderes que disputan a nivel global 
la producción de conocimientos sobre las sociedades latinoamericanas y caribeñas. 
Procesos que gestan la articulación de diferencias coloniales o neocoloniales en un 
escenario en el que interviene un entramado de actores sociales múltiples, Estados y 
organismos que gestionan relaciones de poder y saber de carácter global.

Los artículos del dossier

El primer artículo –“El concepto de Matriz de Pensamiento: una propuesta episte-
mológica decolonial para el escenario actual latinoamericano”– ofrece una perspec-
tiva epistemológica crítica para reflexionar sobre lo que ocurre en la región latinoa-
mericana: la tensión entre proyectos políticos contrahegemónicos debilitados y el 
avance de procesos neoliberales en la región, destacando para ello la relación entre 
interpretación de la realidad y praxis política de resistencia desde la llamada herida 
colonial desarrollada por Walter Mignolo. El autor argumenta que existe una relación 
intrínseca entre la forma en que dichos proyectos son validados y legitimados por 
los gobiernos y los saberes sobre la realidad social y las decisiones políticas que se to-
man tanto para determinar qué problemáticas sociales existen, como para determinar 
cómo se solucionan.

En “Región América Latina: procesos regionales entre la dependencia y la au-
tonomía”, la pregunta sobre la significación de la región como proceso integrador 
es producto de un constructo que envuelve una gran heterogeneidad de ideas que 
oscilan entre la dependencia y la búsqueda de la autonomía; esto es, la región se ha 
batido entre su subordinación hacia intereses exógenos que marcan sus agendas inter-
nas o entre proyectos autónomos que buscan rebatir ideas impuestas, promoviendo 
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integraciones endógenas. Es así que el artículo despliega una suerte de genealogía que 
rastrea la idea de región desde los inicios del siglo XX para develar el significado de los 
proyectos integracionistas posliberales de inicios del siglo XXI. Se sugieren cuestiones 
acuciantes sobre la oscilación de gobiernos hacia la derecha que hacen más incierta la 
búsqueda de la autonomía y que vuelven a insertar el tema de la dependencia en el 
debate sobre el pensamiento social latinoamericano. 

En “La dialéctica de Calibán: pensamientos descolonizantes para la cuestión 
negra en América Latina” se plantea un ejercicio descolonizante que posibilite pen-
sar desde los márgenes las economías políticas de producción de diversidades cul-
turales respecto a las poblaciones afrodescendientes que fueron subalternizadas y 
racializadas en la historia del continente. Para ello, se recurre al pensamiento de 
Frantz Fanon, cuyo aporte significó una fractura epistémica espacial, generando 
un conocimiento-otro poscolonial y descolonizador que aborda la tensión entre el 
presupuesto de universalidad y la diferencia que le es inherente al sistema mundo 
actual, desigual y combinado.

En “Brasil: entre la modernidad alternativa y la alternativa a la modernidad” se 
presenta una serie de autores brasileros que han ganado protagonismo por su aporte 
al pensamiento social como Jesse Souza y su crítica de la modernidad en Brasil, Sergio 
Buarque o el argentino Walter Mignolo, que hace una crítica radical de la moderni-
dad, como una narración eurocéntrica e imperial, buscando plantear la alternativa a 
la modernidad desde América Latina.

En el artículo “Agustín Cueva en la década de 1960: dilemas acerca de cultura e 
identidad ecuatoriana” se destaca que, en su obra temprana, a diferencia de la tenden-
cia a considerarlo solo desde su obra sociológica, abordó temas literarios y artísticos; 
y aunque su producción tiene un talante regional y mundial, se puede observar que 
tuvo un momento con temas nacionales que marcaron sus preocupaciones iniciales 
e incluso posteriores. En aquella época, se ocupó del quehacer cultural en Ecuador 
y del debate sobre la identidad nacional, accediendo a la discusión sobre las ideas y 
la cultura en los procesos políticos desde el enfoque de la relación entre vanguardia 
artística y vanguardia política.

Agradecemos a Íconos. Revista de Ciencias Sociales por la oportunidad para impul-
sar el debate sobre pensamiento social latinoamericano y caribeño en un momento 
de la historia regional y global donde se precisa afinar las herramientas del pensar 
para iluminar posibilidades de acción en un escenario global especialmente complejo. 
Esperamos que ustedes, lectoras y lectores, encuentren motivos suficientes en los artí-
culos del dossier y en las demás secciones de esta revista para alimentar sus reflexiones 
y prácticas.
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Resumen
La nueva crisis que enfrentan los gobiernos latinoamericanos de proyectos políticos contrahegemónicos 
–que habían logrado importantes avances para la inclusión– frente al (re)fortalecimiento de un bloque de 
países con proyectos de corte neoliberal que han tendido a agudizar las problemáticas sociales regionales 
plantea la pregunta sobre cómo romper este retorno al mito de Sísifo. Con sustento en presupuestos del 
pensamiento decolonial, se plantea la hipótesis de que ello sería consecuencia, en parte, de la presencia 
de rasgos eurocéntricos en la construcción del saber sobre las problemáticas sociales y su solución en los 
proyectos políticos que se debaten en la región. Este escrito propone una categorización del concepto de 
Matriz de Pensamiento que permita identificar la presencia de dichos rasgos en los fundamentos episte-
mológicos de los proyectos políticos latinoamericanos, los que pasarían desapercibidos desde categorías 
derivadas de formas hegemónicas del saber.

Descriptores: herida colonial; colonialidad del poder; eurocentrismo; Matriz de Pensamiento; pensamien-
to decolonial.

Abstract
The new crisis faced by Latin American governments of counter-hegemonic political projects –which 
had made important progress towards inclusion– against the (re) strengthening of a bloc of countries 
with neoliberal projects that have tended to aggravate regional social problems raises the question: how 
to break this return to the myth of Sisyphus? Based on the presuppositions of decolonial thinking, the 
proposed hypothesis is that this would be –partly due to– the presence of Eurocentric features in the con-
struction of knowledge on social problems and their solution in the political projects that are discussed in 
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the region. This paper proposes a categorization of the concept of a thinking framework in order to iden-
tify the presence of these features in the epistemological foundations of Latin American political projects, 
which would go unnoticed from categories derived from hegemonic forms of knowledge. 
 
Keywords: colonial wound; coloniality of power; eurocentrism; Thinking Framework; decolonial 
thinking.

Resumo
A nova crise que enfrentam os governos latino-americanos vinculados a projetos políticos contra-hege-
mônicos – que obtiveram importantes avanços na área da inclusão – diante do (re) fortalecimento de um 
bloco de países com projetos de corte neoliberal que tendem a acentuar as problemáticas sociais regionais, 
levanta a pergunta sobre como romper este retorno ao mito de Sísifo. Apoiado em pressupostos do pen-
samento descolonial, sugere-se a hipótese de que este seria consequência, em parte, da presença de rasgos 
eurocêntricos na construção do saber sobre as problemáticas sociais e a sua solução nos projetos políticos 
que se debatem na região. Este texto propõe uma categorização do conceito de Matriz do Pensamento 
que permite identificar a presença de ditos rasgos nos fundamentos epistemológicos dos projetos políticos 
latino-americanos, os que passariam despercebidos desde categorias derivadas de formas hegemônicas do 
saber. 

Descritores: ferida colonial; colonialidade do poder; eurocentrismo; Matriz do Pensamento; pensamento 
descolonial.

En el contexto regional actual donde la situación de Venezuela es cada vez más 
crítica; Dilma Rousseff fue destituida como Presidenta de Brasil asumiendo su 
reemplazo Michel Temer; Mauricio Macri ha tomado medidas más cercanas a 

una complicidad con los intereses del empresariado que con la ciudadanía argentina; 
y la pérdida del plebiscito en Bolivia para una cuarta reelección de Evo Morales, entre 
otros eventos relevantes, coloca nuevamente la opinión ante el dilema de Sísifo. Cuan-
do se creía consolidar proyectos políticos contrahegemónicos y de liberación de las 
masas populares y del continente latinoamericano, que lograban mayores niveles de 
inclusión social, integración regional y la motivación para “pensarnos desde nosotros 
mismos” levantando a aquellos que permanecen en su condición de subalternidad, 
estos comienzan a entrar en crisis. Paralelamente se produce un (re)fortalecimiento 
de un bloque de gobiernos cuyos proyectos políticos, basados en principios de corte 
neoliberal, se ponen a disposición de los organismos internacionales de crédito y de 
países “más avanzados”, considerados patrón de referencia para superar la crisis y úni-
ca alternativa para alcanzar el “desarrollo”. Proyectos que deparan un futuro incierto, 
en tanto el neoliberalismo ha mostrado ser un proyecto de sociedad que profundiza 
la desigualdad, la exclusión social y la concentración de la riqueza,1 dado que ha 

1 Para profundizar en este punto, se recomienda el libro de Atilio Borón Tras el búho de Minerva. Mercado contra la 
democracia en el capitalismo de fin de siglo, donde se analizan las contradicciones entre capitalismo y democracia. 
Específicamente en el capítulo 6, se describen los casos de Chile, Argentina y México respecto al empeoramiento de 
indicadores sociales con el arribo del neoliberalismo (Borón 2000).
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mantenido las estructuras contradictorias injustas que dejan a parte importante de la 
población en la pobreza, la discriminación, la violencia y la subalternidad.

¿Qué podría explicar la crisis de proyectos políticos contrahegemónicos en la re-
gión, pese a sus logros en términos de inclusión social? ¿Cómo entender el retorno 
a proyectos políticos de corte neoliberal que profundizan las problemáticas sociales 
en Latinoamérica? La respuesta que aquí se propone, en clave epistemológica, va 
de la mano con la afirmación de Edgardo Lander (2000) de que en el debate de las 
ciencias sociales hay una postura hegemónica y eurocéntrica, la del neoliberalismo, 
que ha logrado defender coherentemente la primacía total del mercado como única 
y válida forma de resolución de las problemáticas en la región, independiente a sus 
consecuencias poco felices. Ello plantea la necesidad de proponer una herramienta 
analítico-conceptual, el concepto de Matriz de Pensamiento, desde la perspectiva del 
pensamiento crítico latinoamericano, que permita la identificación de ciertos ele-
mentos en los proyectos políticos de los gobiernos latinoamericanos que resultarían 
explicativos de este eterno retorno y que pasarían desapercibidos desde una indagación 
formulada desde el pensamiento científico-social hegemónico.

El concepto de Matriz de Pensamiento se refiere a los fundamentos epistemo-
lógicos de los proyectos políticos de los gobiernos de la región. Esta propuesta 
supone la existencia de una relación intrínseca entre dichos proyectos y sus funda-
mentos epistemológicos, en tanto los primeros responden y se orientan por formas 
de construcción y validación del conocimiento sobre la realidad social que moldea 
el diagnóstico que se realiza sobre ésta y las decisiones que el poder político toma 
para resolver las diversas problemáticas sociales. Así, el concepto Matriz de Pensa-
miento es útil para identificar los parámetros que determinan cómo los gobiernos 
construyen el conocimiento sobre la realidad y, en función de ello, cómo la trans-
forman. Por otra parte, permite observar en dicha construcción cómo se articula la 
disputa de saberes por el modelo de sociedad que mejor se ajusta o no a la realidad 
latinoamericana y la superación de la crisis.

Circunscribir esta noción en el pensamiento crítico latinoamericano –y en par-
ticular en la perspectiva decolonial– implica una mirada epistemológica que critica 
el carácter eurocéntrico del pensamiento hegemónico y el reconocimiento de que la 
transformación social, en este caso el fin del mito de Sísifo, pasa necesariamente por 
la transformación de supuestos hegemónicos en el terreno epistemológico, es decir, 
un cambio de perspectiva desde las ciencias sociales oficiales (Lander 2016). Si los 
saberes hegemónicos no son cuestionados y se asumen como superiores y universales 
los saberes que expresan las relaciones de dominación –las relaciones del eurocen-
trismo–, se pierde la posibilidad de repensar el mundo y de transformarlo desde las 
propias experiencias de los pueblos del sur del mundo (Lander 2016). Por ello, el 
pensamiento decolonial tiene como objetivo la búsqueda de saberes alternativos so-
bre la realidad regional, que subviertan el relato de las ciencias sociales hegemónicas, 
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las que han tenido la “capacidad de presentar su propia narrativa histórica como el 
conocimiento objetivo, científico y universal y a su visión de la sociedad moderna 
como la forma más avanzada –pero igualmente normal– de la experiencia humana” 
(Lander 2000, 12).

La hipótesis es que el doble proceso de crisis de los gobiernos populares y progre-
sistas y la vuelta de proyectos de corte neoliberal en la región serían consecuencia, en 
parte, de la persistencia de rasgos eurocéntricos en la construcción del conocimiento 
sobre las problemáticas sociales y la decisión sobre su resolución en los proyectos po-
líticos que se debaten en el continente.2 En este sentido, el objetivo de este escrito es 
constituirse como un paso anterior a la comprobación de esta hipótesis, proponien-
do una categorización teórico-conceptual del concepto Matriz de Pensamiento que 
permita identificar la presencia o ausencia de rasgos epistemológicos eurocéntricos 
en los proyectos políticos que han sido invocados en Latinoamérica y que pasarían 
desapercibidos desde categorías que derivan de las formas hegemónicas del saber.3

En lo que sigue, se ahondará primero en la perspectiva decolonial del pensamien-
to crítico latinoamericano. Posteriormente se categorizará el concepto de Matriz de 
Pensamiento y se finalizará con algunas reflexiones sobre la utilización de este con-
cepto en el análisis de proyectos políticos en la región.

La perspectiva decolonial en el pensamiento crítico latinoamericano 

El pensamiento crítico latinoamericano emerge de la dificultad de formular, para y 
desde América Latina, alternativas teóricas y políticas a la primacía de un saber que 
ha tenido 

la capacidad de presentar su propia narrativa histórica como el conocimiento objetivo, 
científico y universal y a su visión de la sociedad moderna como la forma más avanza-
da –pero igualmente normal– de la experiencia humana (Lander 2000, 4). 

Superar dichas dificultades requiere cuestionar las pretensiones de objetividad y neu-
tralidad de los principales instrumentos de naturalización y legitimación de este or-
den social: el conjunto de saberes conocidos globalmente como “ciencias sociales”. 
En esta tarea, los aportes han sido numerosos y si bien en el siguiente escrito se opta 
por centrar el referencial teórico principalmente en el pensamiento decolonial4 y su 

2 Dos análisis relevantes en esta lógica son Lander (2002) y Quijano (2006).
3 La propuesta teórica que se describe es una segunda versión, más completa y mejorada, del marco teórico de la Tesis 

de Maestría de la autora, que tuvo como objetivo indagar en los fundamentos epistemológicos de la reforma al sistema 
de jubilación chileno en 2008, desde la perspectiva del pensamiento crítico latinoamericano y el concepto de Matriz 
de Pensamiento (Soto Pimentel 2015).

4 Se ha tomado como referencia principal el primer libro compilatorio de esta corriente de pensamiento (Lander 2000), 
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búsqueda de perspectivas no eurocéntricas de conocimiento, es necesario mencionar 
algunas importantes colaboraciones: la crítica feminista,5 la exigencia de abrir las 
ciencias sociales de Wallerstein,6 los aportes de los estudios subalternos y poscolonia-
les tanto de América, India y África,7 y los aportes de Paulo Freire en la educación 
popular.8

El pensamiento decolonial aboga por la construcción de un saber alternativo al 
que ha sido hegemonizado por las ciencias sociales eurocéntricas (Lander 2000). Ello 
permitiría la transformación del continente a partir de sí mismo, liberándolo de for-
mas de dominación que han subyugado e invisibilizado –en términos culturales, epis-
temológicos, étnicos, de género, socioeconómicos, entre otros– a buena parte de la 
población de la región y que habrían emergido junto con la conquista del continente 
(Quijano 2006).

El lugar de enunciación de dichos saberes alternativos ha sido denominado por 
Walter Mignolo (2007b) como la “herida colonial”, refiriéndose a que la traumática 
experiencia de colonización del continente y el modo de relaciones de dominación 
que allí se instauraron no cesaron con la independencia de las naciones, perviviendo 
estructuras de subordinación político-institucionales del período colonial. En otras 
palabras, “el fin del colonialismo como una relación política no trajo consigo el fin 
del colonialismo en cuanto relación social, en cuanto mentalidad ni como forma de 
sociabilidad autoritaria y discriminatoria” (Sousa Santos 2006a, 39). Quijano explica 
la persistencia de este tipo de relaciones en términos de “colonialidad del poder”, es 
decir, por la constitución de un patrón de poder que tiene como base 

la clasificación social de la población mundial sobre la idea de raza, una construcción 
mental que expresa la experiencia básica de la dominación colonial y que desde en-
tonces permea las dimensiones más importantes del poder mundial, incluyendo su 
racionalidad específica, el eurocentrismo (Quijano 2000, 122). 

que fue el resultado del grupo de trabajo Colonialidad/Modernidad donde participaron, entre otros, Aníbal Quijano, 
Walter Mignolo, Arturo Escobar, Enrique Dussel, Fernando Coronil y Edgardo Lander.

5 Para profundizar sobre los aportes del feminismo en la visibilización de esta perspectiva ocultada por el pensamien-
to hegemónico dominante, opuesta y confrontada al pensamiento patriarcal y al feminismo ligado con lógicas 
asistenciales del capital, ver Gargallo (2006). 

6 Uno de sus aportes relacionados con el objetivo de este análisis es la coordinación –en 1998, en la Asociación Inter-
nacional de Sociología– de un grupo de trabajo que discutía qué significaba la decolonialidad del saber y cuáles eran 
sus posibilidades de ser dentro del debate científico social hegemónico. Respecto al cuestionamiento de las ciencias 
sociales hegemónicas desde este pensador, ver Wallerstein (2006).

7 Resultan relevantes los estudios de Gayatri Spivak desde la perspectiva de los estudios poscoloniales, subalternos y de 
violencia epistémica en la India. Se recomienda la lectura de Spivak (2003). Desde el continente africano y en el contex-
to de la lucha por la independencia argelina, se recomienda a Fanon (2010 y 2009), quien plantea la problemática del 
colonizado como un tipo de sumisión paradójica, la cual no solo sería política, sino también cultural, donde el coloni-
zado incluso está dispuesto a dar la vida por su dominador. Desde América del Sur, se cuenta con los aportes de Rivera 
Cusicanqui (2015), que rescata la cultura india oral andina como forma de construcción del conocimiento que escapa a 
los parámetros eurocéntricos, y Boaventura de Sousa Santos en la sociología de las ausencias (2006a, 2006b y 2011). 

8 Se recomienda las lecturas de Freire (2014 y 2015).



26

Verónica Soto Pimentel

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 21-40

d
o

ss
ie

r

Ello significa la “codificación de las diferencias entre conquistadores y conquistados en 
la idea de raza, es decir, una supuesta diferente estructura biológica que ubicaba a los 
unos en situación natural de inferioridad respecto de los otros” (Quijano 2000, 122).

La estructura de relación social de dominación heredada es la establecida entre 
colonizador y colonizado: una relación asimétrica que determina diferencias incon-
mensurables entre ambas figuras, generando identidades opuestas y excluyentes, lo 
que se justifica en un sistema de clasificación social basado en la idea de raza (Quijano 
2006). De este modo, 

el colonizado aparece [en tanto raza inferior] como lo “otro de la razón”, lo cual justi-
fica el ejercicio de un poder disciplinario por parte del colonizador [de raza superior]. 
La maldad, la barbarie y la incontinencia son marcas “identitarias” del colonizado, 
mientras que la bondad, la civilización y la racionalidad son propias del colonizador 
(Castro-Gómez 2000, 92; Saladino García 2010).

En definitiva, el contexto de emergencia del pensamiento crítico latinoamericano es

la experiencia dramática y dolorosa de los cuerpos colonizados, (…) la experiencia de 
despojamiento y desposesión, de la experiencia de la descalificación y desvalorización 
(…). Emerge como conocimiento de la oscuridad, desde la experiencia de los sufri-
mientos múltiples, así como de las violencias descargadas sobre el cuerpo. Nace tam-
bién como conocimiento de las dominaciones múltiples, de sus tecnologías de poder, 
descubriendo la ficción de los discursos de legitimación (Prada Alcoreza 2013, 18).

Fundamento de este tipo de relaciones es el fenómeno del eurocentrismo, como 
creencia en que la sociedad moderna europea y sus hombres son el centro de la civi-
lización y de la construcción de un modo de vida superior y más avanzado que, por 
ello, es deber emular. En el contexto de la modernidad, el sujeto racional europeo se 
autoconcibe como el protagonista de la historia, el centro de la civilización, pues ha 
logrado la “emancipación, una “salida” de la inmadurez por un esfuerzo de la razón 
como proceso crítico, que abre a la humanidad a un nuevo desarrollo del ser huma-
no” (Dussel 2000, 27). Así, la sociedad moderna europea pasa a ser patrón de referen-
cia universal para el desenvolvimiento y evolución de otras sociedades, consideradas 
a su vez más atrasadas e inferiores, dándose una 

naturalización de las relaciones sociales, la noción de acuerdo a la cual las características 
de la sociedad llamada moderna son la expresión de las tendencias espontáneas, natu-
rales del desarrollo histórico de la sociedad. La sociedad liberal industrial se constituye 
–desde esta perspectiva– no solo en el orden social deseable, sino en el único posible 
(Lander 2000, 4).
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Tanto la herida colonial como la colonialidad del poder también tuvieron lugar en 
la producción de conocimiento. En efecto, junto con la conquista, los colonizadores 
desgarraron a todos los pueblos de la “barbarie” de sus identidades históricas y los 
excluyeron de la producción cultural e intelectual de la humanidad (Quijano 2000). 
El proceso de imposición del orden social europeísta en Latinoamérica necesitó de 
una teoría de la sociedad que legitimara a los colonizadores la expropiación a los colo-
nizados de sus descubrimientos culturales que sirviesen al desarrollo del capitalismo, 
la represión a las formas de conocimiento y patrones de producción de sentido de 
los colonizados y, por último, que los colonizados tuvieran que aprender la cultura 
de los colonizadores en todo cuanto fuera útil para la reproducción de esta relación 
asimétrica de dominación (Quijano 2000).

El fenómeno del eurocentrismo en el ámbito del saber también permea las ac-
tuales formas hegemónicas de construcción y validación del conocimiento sobre lo 
social, generando un “modo de producir conocimiento que da muy ceñida cuenta 
del carácter del patrón mundial de poder” (Quijano 2000, 131) de la sociedad mo-
derna europea. Lo anterior refiere a los fundamentos epistemológicos legítimos que 
han sido establecidos por las ciencias sociales eurocéntricas: una única forma normal 
y universal de adquisición del saber sobre nuestras sociedades. Junto con ello, se da 
la relación de negación del colonizado por la superioridad supuesta del colonizador, 
pero ahora en el ámbito epistemológico: todo aquello que no se ajuste a los paráme-
tros eurocéntricos del saber termina invisibilizado en la categoría de no científico, 
mágico, no universalizable, arcaico, ancentral, entre otros.

El pensamiento decolonial, en tanto superación del carácter ideológico de esta 
forma de conocimiento para construir un saber social transformador, propone iden-
tificar y superar las contradicciones de los dispositivos de saber hegemónicos “a partir 
del conocimiento de nosotros mismos como condición para acceder a la práctica de 
la libertad” (Saladino García 2005, 158) y apela a un conocimiento desde una pers-
pectiva propia y regional, como una nueva forma de evolución y de inserción en el 
mundo (Saladino García 2005), rompiendo con las estructuras coloniales que aún 
aquejan al continente, desocultando las voces invisibilizadas de los actores subsumi-
dos en las contradicciones de los poderes hegemónicos.

El concepto de Matriz de Pensamiento

Con la categorización del concepto Matriz de Pensamiento, según lo planteado en la 
introducción, se reflexionará sobre el nuevo ciclo de crisis de gobiernos populares o 
progresistas y el (re)fortalecimiento de gobiernos de corte neoliberal, cuestión que re-
sultaría de la presencia de rasgos eurocéntricos en la fundamentación epistemológica 
de los proyectos políticos latinoamericanos. 
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La Matriz de Pensamiento se refiere a 

la articulación de un conjunto de categorías y valores constitutivos, que conforman 
la trama lógico-conceptual básica y establecen los fundamentos de una determinada 
corriente de pensamiento. Dentro de las coordenadas impuestas por esa articulación 
conceptual fundante se procesan las distintas vertientes internas como expresiones o 
modos particulares de desarrollo teórico. Estas vertientes constituyen ramificaciones 
de un tronco común y reconocen una misma matriz, no obstante sus múltiples mati-
ces (Argumedo 2009, 79).

Pero ¿qué distingue este concepto de Matriz de Pensamiento de otras definiciones 
similares como el de paradigma epistemológico? La diferencia está en que esta noción 
de Matriz de Pensamiento no solo describe los elementos o principios distintivos 
de un tipo de validación y adquisición de saberes –como la distinción entre un pa-
radigma positivista o uno crítico, el racionalismo o el empirismo, la inducción o la 
deducción– ni solo alude a los fundamentos normativos que constituyen los entra-
mados conceptuales de las ciencias. Tampoco lo es que el que reconozca un horizon-
te político-normativo que “contamina” o es constitutivo de sus planteamientos. Lo 
distintivo es que este concepto se elabora desde el pensamiento decolonial, es decir, 
desde y para la herida colonial, dando cuenta de su lugar de enunciación y así evitar 
ideologizaciones, denunciando aquellas construcciones teóricas que perpetúan el fe-
nómeno de la colonialidad y el eurocentrismo.

La Matriz de Pensamiento, entonces, opera como dispositivo analítico de la reali-
dad social estableciendo “líneas de continuidad histórica de determinadas corrientes 
de pensamiento, [recuperando las] concepciones y valores [explícitos o implícitos] 
fundantes que se reproducen en las distintas vertientes o actualizaciones desarrolladas 
a partir de un tronco común” (Argumedo 2009, 84). También opera observando, las

formas de reelaboración y sistematización conceptual de determinados modos de per-
cibir el mundo, de idearios y aspiraciones que tienen raigambre en procesos históri-
cos y experiencias políticas de amplios contingentes de población y se alimentan de 
sustratos culturales que exceden los marcos estrictamente científicos o intelectuales 
(Argumedo 2009, 81).

Matriz de Pensamiento Tradicional, Matriz de Pensamiento Crítico 
Latinoamericano y Matriz de Pensamiento Crítico

La afirmación desde la perspectiva decolonial de una forma de construcción del saber 
eurocéntrica, que es hegemónica y que pretende ser la única manera de adquirir un 
conocimiento sobre la realidad que sea científicamente válido y legítimo, significa 
reconocer la existencia y legitimidad de otras formas distintas de fundamentación 
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del conocimiento. Esas diferentes formas epistemológicas, que para este enfoque 
coexisten y debaten entre sí, se pueden identificar con tres tipos ideales de Matriz 
de Pensamiento: una Matriz de Pensamiento Tradicional –se circunscriben aquí las 
ciencias sociales eurocéntricas–; una Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano 
–marco referencial del pensamiento crítico latinoamericano y decolonial–; y una Ma-
triz de Pensamiento Crítico que, si bien comparte algunos supuestos de la segunda, 
sus diferencias marcan los alcances de las pretensiones de transformación social de 
las corrientes científico-sociales. Las matrices mencionadas no pueden comprenderse 
de manera aislada, sino en una mutua relación de encuentro y oposición entre sí 
(Argumedo 2009; Castro-Gómez 2000; Lander 2000; Quijano 2000; Sousa Santos 
2006a). En el caso de la Matriz Tradicional, esta se basa en el supuesto de que

determinadas corrientes teóricas son las corrientes teóricas; fuera de ellas solo se dan opa-
cidades, manifestaciones confusas, malas copias de las originales. Las vertientes de corte 
nacional y popular en América Latina [las pertenecientes a la Matriz de Pensamiento 
Crítico Latinoamericano] tradicionalmente han caído dentro de esta última categoría 
(Argumedo 2009, 10). 

La Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano impugna esta postura ya que in-
visibiliza “fenómenos que no pueden explicarse integralmente desde las concepciones 
oficializadas en las ciencias sociales y el análisis político” (Argumedo 2009, 16). En 
este sentido, su objetivo es “reivindicar el valor teórico-conceptual de esas vertientes, 
la existencia de una matriz latinoamericana de pensamiento popular, con perfiles 
autónomos frente a las principales corrientes de la filosofía y las ciencias humanas” 
(Argumedo 2009, 10). Su propuesta es pensar desde un lugar distinto la realidad 
social, político-económica y cultural de la región (Argumedo 2009), reivindicando el 
valor científico de este saber.

Las características de una Matriz de Pensamiento Crítico y cómo se distingue de 
una Crítica Latinoamericana se explica desde la tesis formulada por Max Horkheimer 
sobre la epistemología moderna (Cerda y Arach 2014, Mignolo 2007a, Sousa Santos 
2011), en la distinción entre teoría tradicional y teoría crítica (Horkheimer 2000).9

Horkheimer identifica la teoría tradicional con la pretensión de construir un 
conocimiento libre de valores: “El científico puede creer en un saber independiente 
“suprasocial”, suspendido libremente en el aire, tanto como en el significado social 
de su disciplina: [pero] esta oposición de interpretación no influye en lo más míni-
mo sobre lo que de hecho es su actividad” (Horkheimer 2000, 31). Este supuesto 
justifica que la teoría tradicional opere en un nivel descriptivo y a-normativo, don-

9 La reflexión que sigue sobre la teoría de Max Horkheimer se realiza con base en la Tesis de Licenciatura en Filosofía 
de la autora: Horkheimer y la ideologización de la teoría tradicional: el caso de la sociología de Niklas Luhmann (Soto 
Pimentel 2010).
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de la separación sujeto/objeto posibilita que “el asunto con el que se relaciona el 
científico especialista [permanezca] absolutamente intacto por parte de su propia 
teoría” (Horkheimer 2000, 63). 

Este supuesto de la teoría tradicional, para Horkheimer, es ideológico en tanto 
contiene una contradicción entre la pretensión de construir un sistema de cono-
cimiento autónomo, ahistórico y libre de valores, y el hecho de que dicho rechazo 
provoca la dependencia de la teoría a una praxis social particular. En efecto, la confi-
guración de una ciencia autónoma y autosuficiente no sería una exigencia científica, 
sino una exigencia de la actitud del científico (Horkheimer 2000): impedirle juzgar 
la realidad y, con ello, transformar su quehacer en “una actividad que contribuye 
a perpetuar la existencia de la sociedad en su forma dada (...) en su forma injusta” 
(Horkheimer 2000, 41).

La función de la teoría crítica es desocultar las contradicciones del discurso cien-
tífico tradicional que mantiene el statu quo de la sociedad, utilizando la metodología 
del materialismo moral (Soto Pimentel 2010): primero, se identifica una contradic-
ción entre teoría y praxis en las situaciones sociales injustas; la contradicción entre 
una teoría que apela a la totalidad y una praxis que tiene como fin la individualidad 
o el principio de autoconservación. Segundo, se observa qué condiciones ocultan 
dicha contradicción, identificando la manifestación en tal o cual caso del fenómeno 
de la ideología e iluminando las injusticias sociales y las razones por las cuales estas se 
conservan. Por último, el investigador propone la acción para la praxis que encamine 
la realización de una sociedad racional. 

Si bien hay similitudes entre los postulados del pensamiento decolonial y la crítica 
de Horkheimer a la teoría tradicional, desde la perspectiva crítica latinoamericana el 
problema estaría en que la propuesta del pensador “no distingue que la razón crítica 
no puede ser la misma que la razón legitimadora de lo que se critica” (Prada Alcoreza 
2013, 25). Es decir que la teoría crítica moderna, si bien es un punto de partida para 
el cuestionamiento de la estructura de la colonialidad del saber, es incompleta en tan-
to dicha razón piensa, construye y legitima aquello que resulta criticable: la sociedad 
racional (Sousa Santos 2006a). 

Horkheimer propone una crítica a la teoría tradicional manteniendo la lógica de 
construcción científica dentro del modelo de la racionalidad moderna. En efecto, 
si bien cambia la postura epistemológica del investigador, no transforma la relación 
entre sujeto y objeto, pues quien conoce y construye el conocimiento sigue te-
niendo un estatuto diferente, superior. El conocimiento sobre las estructuras ideo-
lógicas y el desocultamiento de contradicciones se realizan desde el pedestal del 
investigador, desde el trabajo intelectual, a partir del cual será posible transformar 
la realidad. Entonces, ¿qué ocurre con aquello que se ha desocultado? ¿Aún es el 
intelectual quien ha de transformar las estructuras injustas con su reflexión crítica 
sobre la sociedad?
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La falta de una autocrítica de la teoría de Horkheimer generaría la imposibilidad 
de superar aquello que esta misma critica. Si bien sus postulados no niegan explí-
citamente la invalidación de otros saberes, al ser el intelectual quien construye el 
conocimiento, genera la negación de la coetaneidad en el tiempo (Fabián 1983, en 
Castro-Gómez y Grosfoguel 2007), es decir, la negación de la simultaneidad episté-
mica, esto es, la coexistencia en el tiempo y el espacio de diferentes formas de produ-
cir conocimientos válidos (Castro-Gómez y Grosfoguel 2007).

Es esta cuestión lo que determina las características de la Matriz de Pensamiento 
Crítico. Un buen ejemplo para entenderlo es el análisis que realiza Spivak en los 
estudios poscoloniales (Prada Alcoreza 2013). Plantea el peligro de un discurso con-
trahegemónico que se limite a la mera descripción de lo hegemónico, volviéndose 
el pensamiento crítico parte de la lógica de conocimiento que critica. Por ejemplo, 
cuando los estudios sobre el discurso colonial “se centran solo en la representación de 
los colonizados o en el tema de las colonias, pueden servir en ocasiones para la pro-
ducción del saber neocolonial actual, colocando al colonialismo/imperialismo a salvo 
en el pasado y/o sugiriendo una línea continua desde aquel pasado hasta nuestro pre-
sente” (Spivak, en Prada Alcoreza 2013, 42). Por otro lado, esta representación de la 
realidad mantiene una relación de subordinación con las comunidades que investiga, 
al modo del informante nativo, solo que ya 

no lo repudian, ni lo rechazan, tampoco lo ignoran, más bien lo toman en cuenta, lo 
consideran, le preguntan, es la fuente indispensable de las investigaciones. Empero, 
sigue siendo un informante nativo; esta es su condición colonial. Lo que hay que tener 
en cuenta es que no estamos ante un informante nativo, sino ante la constitución de 
subjetividades complejas, que experimentaron la modernidad en sus formas heterogé-
neas (Spivak, en Prada Alcoreza 2013, 43).

Así, la Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano se distingue de la Matriz de 
Pensamiento Crítico en tanto propone la construcción de un saber

que no solo sea el conocimiento de la colonización, de la colonialidad, la crítica de la 
colonización y la colonialidad, sino conocimiento de las resistencias, de las emanci-
paciones, de las liberaciones, conocimiento de los pensamientos de las resistencias, de 
las emancipaciones y liberaciones. Conocimiento de las dominaciones y crítica de las 
dominaciones; pero también, conocimiento de las formas de lucha de las resistencias, 
las emancipaciones y liberaciones. Conocimiento de los racismos, de sus formas y 
geopolíticas, crítica de estos racismos; pero también, conocimiento de las formas de 
desmontarlos, de de-construirlos, de diseminarlos con la elocuencia desbordante de 
la danza de los cuerpos, sus ritmos, sus tonalidades, sus coloridos, sus espesores y sus 
gramáticas (Prada Alcoreza 2013, 17).
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Categorización del concepto de Matriz de Pensamiento

La categorización del concepto de Matriz de Pensamiento permite relacionar los 
diferentes tipos de matriz con la fundamentación epistemológica de los proyectos 
políticos en la región y, por ende, identificar rasgos eurocéntricos en la misma. 
Estas categorías son la objetividad científica, la relación entre saberes y los relatos 
sobre lo social.

Objetividad del saber científico

La objetividad del saber científico se refiere a la relación que debe tener el investigador 
con la realidad que estudia para que su conocimiento sea considerado científicamente 
válido y legítimo. En una Matriz de Pensamiento Tradicional, un conocimiento es 
válido si se constituye objetivamente, es decir, si hay una descripción de la realidad 
libre de valores. Esto implica la neutralidad valorativa del científico y su quehacer, ya 
“que lo importante es aquello que y sobre lo que se piensa y no desde dónde y a partir 
de dónde se piensa” (Mignolo 2007a, 42).

Se puede decir que, para el pensamiento decolonial, esta exigencia sería un primer 
rasgo eurocéntrico de la Matriz Tradicional. La objetividad del saber se justifica en la 
existencia de un patrón de referencia social universal autoconcebido como experiencia 
universal ejemplificadora de toda la humanidad, capaz de pensar y organizar la totali-
dad del tiempo y del espacio a partir de la evolución de su propia existencia (Lander 
2000). Dicho patrón, consolidado como tal con la modernización de las sociedades 
europeas occidentales, asume que su superioridad y forma más avanzada deriva de 
procesos autogenerados de racionalización y modernización que son resultado del 
despliegue de cualidades propias e inherentes a su cultura (Castro-Gómez 2000, Qui-
jano 2000). Así, establece una concepción unidimensional de la evolución de toda 
sociedad (Quijano 2000; Castro-Gómez 2000): la historia de la civilización humana 
es reducida a la trayectoria recorrida por la sociedad europea que, en tanto superior 
y más avanzada, denota y prescribe al resto de la especie a una categoría inferior, más 
atrasada y anterior (Quijano 2000). En consecuencia, se proclama que “Europa ha 
marcado el camino civilizatorio por el que deberán transitar todas las naciones del 
planeta” (Castro-Gómez 2000, 93).

En este contexto, las teorías eurocéntricas de la sociedad “no solo [son] las catego-
rías universales para el análisis de cualquier realidad, sino igualmente las proposicio-
nes normativas que definen el deber ser para todos los pueblos del planeta” (Lander 
2000, 10). Como consecuencia, la Matriz Tradicional se autolegitima para identificar 
de carencias, atrasos, frenos e impactos perversos que se dan en las sociedades no eu-
ropeas, producto de su naturaleza primitiva o tradicional (Lander 2000). 
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La Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano niega esta pretendida ob-
jetividad del saber, afirmando que las corrientes de pensamiento, particularmente 
las ciencias sociales y humanas, “están intrínsecamente vinculadas con proyectos 
históricos y políticos de vasto alcance [cuyas] sistematizaciones conceptuales (…) 
influyen, fundamentan o explicitan tales proyectos y que, por lo tanto, están siem-
pre preñadas de política aun cuando pretendan ser portadores de una inapelable 
objetividad científica” (Prada Alcoreza 2013, 67). La pretensión de universalidad 
de la Matriz Tradicional es ideológica (Castro-Gómez 2000, Dussel 2000) en tanto 
confunde “la universalidad abstracta con la mundialidad concreta hegemonizada 
por Europa como “centro” (Dussel 2000, 29), dando pie a un dispositivo coloni-
zador del saber que hace pasar una “forma de organización y de ser de la sociedad 
(…) [a] la forma “normal” del ser humano y de la sociedad” (Lander 2000, 10). 
La creencia en un único patrón de sociedad objetivo para el conocimiento de otras 
sociedades ocultaría un interés de dominio económico, como aquel interés sobre 
la región instaurado en la conquista y que suscitó la perversa relación colonizados/
colonizadores: solo imponiendo un conocimiento superior y avanzado de la socie-
dad aplicable universalmente es posible despojar la validez de cualquier otra forma 
de conocimiento y de designar a todo lo no europeo como inferior y atrasado, para 
así obtener beneficios individuales injustos para la mayoría (Castro-Gómez 2000; 
Lander 2000). 

En la Matriz de Pensamiento Crítico, si bien compartiría el rechazo a la preten-
sión ideológica de objetividad científica de la Matriz Tradicional, los fundamentos 
epistemológicos de sus reflexiones se distinguen de la Matriz Crítica Latinoamericana 
en tanto que su lugar de enunciación no se desprendería de la lógica de análisis social 
que fundamenta la Matriz de Pensamiento Tradicional.

La discusión de Mignolo sobre el “fracaso” de los movimientos de descoloniza-
ción refleja esta diferencia: “Una de las razones por las cuales los movimientos de 
descolonización “fracasaron” es que, como en el socialismo/comunismo, cambiaron 
el contenido pero no los términos de la conversación y se mantuvieron en el sistema 
del pensamiento único” (Mignolo 2007a, 31). En este sentido, la Matriz de Pensa-
miento Crítico tendería a cuestionar el carácter ideológico de la Matriz Tradicional, 
pero, del mismo modo que “las independencias descolonizadoras [se interpreta] en 
la misma lógica “revolucionaria” de la modernidad, según el modelo de la revolución 
gloriosa en Inglaterra, la Revolución francesa y la Revolución bolchevique en Rusia” 
(Mignolo 2007a, 32). Esto significaría que la Matriz Crítica es reticente a la Matriz 
Tradicional, pero continúa posicionándose y orientándose por modelos de sociedad 
considerados más avanzados, superiores y con la “receta” para alcanzar una “mejor 
sociedad” (Castro-Gómez 2007).
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Relación entre los saberes científicos

La relación entre saberes científicos se refiere a la forma en que el conocimiento sobre 
la realidad social es validado según su grado de departamentalización o integración en 
el análisis de sus múltiples dimensiones.

Para la Matriz de Pensamiento Tradicional, un conocimiento legítimamente 
científico requiere de un análisis de la realidad cada vez más departamentalizado y 
autónomo, privilegiando la intensificación del saber. Construye conocimientos con 
“compartimentos estancos, divisiones del saber susceptibles de desarrollos autárqui-
cos, sin considerar la vertebración de cada una de esas particularidades con los otros 
fenómenos que, en muchos casos, inciden de manera decisiva sobre el específico 
problema de estudio” (Argumedo 2009, 72). Se limita a “la discusión de conceptos 
aislados, de ideas parciales, de fenómenos acotados” (Argumedo 2009, 72).

Tanto la Matriz de Pensamiento Crítico como la Crítica Latinoamericana cons-
truyen su saber en oposición a esta exigencia de la Matriz Tradicional, orientando sus 
análisis desde una

 
perspectiva englobadora [que] trasciende las supuestas fronteras entre las disciplinas 
científicas, ramas o subramas de las ciencias sociales y la filosofía, y se entremezcla con 
los espacios culturales más amplios, con el mundo de lo político y los comportamien-
tos colectivos, con la interpretación de los principales hechos de la historia (Argumedo 
2009, 72).

Para entender la distinción entre ambas matrices, es necesario referir la crítica de 
Castro-Gómez al carácter colonial del pensamiento en la universidad y su propuesta 
de transdisciplinariedad (Castro-Gómez 2007). La Matriz de Pensamiento Crítico 
se distinguiría de la Crítica Latinoamericana en que, si bien está a favor de analizar 
la realidad social de manera integral, tendería a un enfoque interdisciplinar más que 
a uno transdiciplinar. La interdisciplinariedad implica el mero intercambio de datos 
entre dos o más disciplinas, sin cuestionar los fundamentos de las mismas. La trans-
diciplinariedad, en cambio,

afecta el quehacer mismo de las disciplinas porque incorpora el principio del tercio 
incluido. Mientras que las disciplinas trabajan con el principio formal del tercio ex-
cluido (A no puede ser igual a -A), la transdisciplinariedad incorpora la idea de que 
una cosa puede ser igual a su contrario, dependiendo del nivel de complejidad que 
estemos considerando (Castro-Gómez 2007, 86).

Así, la diferencia entre la Matriz de Pensamiento Crítico y la Crítica Latinoamericana 
es que esta última opera con la transdisciplinariedad, la cual “en lugar de separar, […] 
nos permite ligar (link) los diversos elementos y formas del conocimiento, incluyen-
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do […] los (…) que la modernidad había declarado como dóxicos” (Castro-Gómez 
2007, 86-87). Además, no solo rechaza la visión departamentalizada de la Matriz 
Tradicional y opera con la integralidad del saber, sino también tiene una “visión com-
prensiva, abierta y dinámica, que [cuestiona] las interpretaciones parcializadas y [que 
permite] incluir lo excluido, señalar los silencios” (Argumedo 2009, 74), situados en 
los intersticios de las exigencias de autonomía entre las disciplinas científicas. 

Relatos sobre lo social

Este último punto de distinción entre las matrices deriva de las categorías anterior-
mente descritas. La Matriz de Pensamiento Tradicional, al pretender construir co-
nocimientos libres de valores y autónomos entre sí, niega la validez de otros relatos 
sobre lo social que no se ajusten a dichas exigencias. Considera que “los saberes no 
científicos son alternativos al saber científico. La idea de alternativa presupone la idea 
de normalidad y ésta la idea de norma; por lo que, sin más especificaciones, la de-
signación de algo como alternativo tiene una connotación latente de subalternidad” 
(Sousa Santos 2006a, 79). Como resultado, la Matriz de Pensamiento Tradicional 
cuenta con un marco comprensivo que abarca “solo una parte de los procesos his-
tóricos, [es decir, que desarticula] los fenómenos sociales en múltiples espacios sin 
relación entre sí, [selecciona] unos rasgos y [elude] otros” (Argumedo 2009, 77). Con 
ello, impone “una versión “científica” del relato de la historia que ve solo el rostro del 
progreso y no del espanto, que habla de una actualidad y de un nosotros de selectos 
e ignora o desprecia a ese otro que integran las masas populares de América Latina” 
(Argumedo 2009, 77). Las teorías de la sociedad inscritas en la Matriz Tradicional 
excluyen de sus análisis los “procesos histórico-culturales diferentes a los postulados 
por dicha cosmovisión (…) [negándoles] toda la posibilidad de lógicas culturales o 
cosmovisiones propias” (Lander 2000, 11). 

Según Lander (2000), el eurocentrismo entendido como modelo o imagen de 
futuro para el resto del mundo implica que otras formas de ser y conocer “son trasfor-
madas no solo en diferentes, sino en carentes, en arcaicas, primitivas, tradicionales, 
premodernas. Son ubicadas en un momento anterior del desarrollo histórico de la hu-
manidad, lo cual dentro del imaginario del progreso enfatiza su inferioridad” (Lander 
2000, 24). La raza, la cultura arcaica, los prejuicios mágicos, entre otros, son conside-
rados obstáculos para alcanzar la meta. Por ello se requiere de “la acción civilizadora o 
modernizadora por parte de quienes son portadores de una cultura superior para [que 
las culturas inferiores puedan] salir de su primitivismo o atraso” (Lander 2000, 10).

Por esto, una función de la Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano es 
rescatar aquellas versiones de la historia que han sido invisibilizadas por la posición 
hegemónica del conocimiento que plantea un relato único, haciendo emerger las 
voces de otros protagonistas de la historia (Argumedo 2009). De este modo, iden-
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tifica otros saberes y otros criterios de validación científica que operan en contextos 
y experiencias sociales consideradas no existentes por la Matriz Tradicional (Sousa 
Santos 2006a). Sin embargo, y a diferencia de la Matriz de Pensamiento Crítico, no 
solo reconoce la existencia de otras voces, sino que las hace entrar en la construcción 
del conocimiento científico desde sus propias lógicas de observación y experimenta-
ción, sin adaptarlas a los parámetros científicos que la propia Matriz de Pensamiento 
Crítico Latinoamericano se haya propuesto. Es decir, se propone no incorporarlas al 
discurso científico como meros informantes nativos.

Para ahondar en la distinción entre ambas matrices, se retoma la crítica de Cas-
tro-Gómez a partir del concepto de conocimiento transcultural. El autor afirma que la 
transdiciplinariedad no puede ser comprendida sin la transculturalidad, es decir, sin 
un diálogo de saberes, en el cual

diferentes formas culturales de producción de conocimientos puedan convivir sin 
quedar sometidos a la hegemonía única de la episteme de la ciencia occidental. Y 
esto por una razón específica: el pensamiento complejo permite entablar puentes de 
diálogo con aquellas tradiciones cosmológicas y espirituales, para las cuales la “reali-
dad” está compuesta por una red de fenómenos interdependientes –que van desde los 
procesos más bajos y organizativamente más simples, hasta los más elevados y com-
plejos– y que no pueden ser explicados solo desde el punto de vista de sus elementos 
(Castro-Gómez 2007, 67).

Es esta última consideración sobre los otros relatos sobre lo social lo que no estaría 
presente en la Matriz de Pensamiento Crítico y que, por ende, la distinguiría de la 
Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano.

Reflexiones finales

Existen algunas advertencias metodológicas para la utilización del concepto de Ma-
triz de Pensamiento en el análisis de proyectos políticos disputados en Latinoamérica. 
Frente a un nuevo escenario de crisis de los proyectos políticos contrahegemónicos 
en esta región, pese a sus aportes en materia de inclusión, se experimenta el reforta-
lecimiento de un bloque político de corte neoliberal que ya habría dado cuenta de su 
capacidad para profundizar las principales problemáticas regionales. Ello planteó la 
pregunta sobre cómo explicar este retorno al mito de Sísifo.

Desde el pensamiento decolonial, se planteó la hipótesis de que ello podría expli-
carse por la presencia de rasgos epistemológicos eurocéntricos en la forma en que los 
proyectos políticos latinoamericanos construyen el conocimiento sobre las problemá-
ticas sociales a resolver y que no podrían visibilizarse a partir del análisis científico-so-
cial hegemónico, ya que compartiría dichos rasgos. 
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Así, el objetivo fue desarrollar un dispositivo de análisis, la Matriz de Pensamien-
to, que permitiera tensionar esta hipótesis en análisis de caso posteriores, desde la 
perspectiva del pensamiento decolonial.

En esta línea, se propuso una categorización del concepto de Matriz de Pensa-
miento que relacionara rasgos eurocéntricos con los fundamentos epistemológicos de 
los proyectos políticos de los gobiernos regionales, distinguiendo tres tipos ideales: la 
Matriz de Pensamiento Tradicional, la Matriz de Pensamiento Crítico Latinoameri-
cano y la Matriz de Pensamiento Crítico.

El carácter de tipo ideal es una distinción analítica, no identificable en sus formas 
puras en la realidad social. Por el contrario, como se propuso en la hipótesis, un 
gobierno que adscribe y ejecuta proyectos políticos fundamentados epistemológica-
mente en una Matriz de Pensamiento Crítico Latinoamericano –como por ejemplo, 
los de Lula da Silva y Dilma Rousseff en Brasil, de Evo Morales en Bolivia, Hugo 
Chávez y Nicolás Maduro en Venezuela, Néstor y Cristina Kirchner en Argenti-
na– no estaría exento de que en sus acciones persistan rasgos eurocéntricos, aunque 
luchen intensamente contra ellos, ya que estarían fuertemente arraigados en la cul-
tura y en las relaciones sociales que enmarcan la vida social latinoamericana, como 
consecuencia de la colonialidad del poder y del saber. Por ello, no se realizan clasifica-
ciones totalizantes según el carácter contrahegemónico o neoliberal de un gobierno, 
sino que, como propone Castro-Gómez, se opta por pensar en términos de un tercio 
“incluido” en la adscripción a una y otra matriz de pensamiento.

Otra aclaración de esta propuesta metodológica es que los elementos epistemoló-
gicos que conforman cada matriz no aparecen en el espacio público como pertene-
cientes únicamente al proyecto político del gobierno de turno o a los proyectos polí-
ticos en disputa entre las clases dirigentes. Por el contrario, dichos fundamentos son 
cuestiones que se disputan en el ámbito público entendido como arena de discusión 
y lucha de poder que involucra tanto a la sociedad civil, la clase política dirigente, el 
sector privado, entre otras.

El potencial de esta herramienta de análisis para explicar el retorno al mito de 
Sísifo adquiere mayor fertilidad si se aplica en las acciones concretas de los gobiernos 
para solucionar e intervenir una problemática social a través de programas o políticas 
públicas. Es ahí donde se propone buscar posteriormente los elementos constitutivos 
de los fundamentos epistemológicos de los proyectos políticos y la disputa de saberes 
que se dan en el espacio público. 

Las siguientes son algunas preguntas directrices para un análisis como el descrito, 
que permita observar la persistencia de rasgos epistemológicos eurocéntricos en polí-
ticas públicas de gobiernos contrahegemónicos:

Objetividad del saber: en el diagnóstico sobre una problemática social, ¿se critica el 
modelo de sociedad hegemónico –por ejemplo, el del libre mercado–, pero se buscan 
las soluciones en experiencias de países considerados más avanzados?
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Relación entre saberes: ¿se aborda la problemática social desde diversos ámbitos 
–como el enfoque de pobreza multidimensional–, pero su evolución es indagada a 
partir de indicadores estadísticos estrechos sin cuestionar sus límites para observar la 
dinamicidad del fenómeno?

Relatos sobre lo social: la incorporación de los beneficiarios en el diagnóstico y 
solución de las problemáticas que los aquejan ¿está predeterminada por los gestores 
de políticas, los que establecen los temas a discutir y sus lógicas de adquisición de 
conocimiento, a través de la aplicación de una encuesta y no de su participación en 
instancias de asambleas de una organización barrial?

Estas son algunas cuestiones que podrían interrogar los fundamentos epistemoló-
gicos de las políticas públicas emanadas de gobiernos con proyectos contrahegemó-
nicos, para identificar la presencia o no de rasgos eurocéntricos en la construcción del 
saber de dichas intervenciones.
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Resumen
El espacio denominado América Latina tiene una historia particular marcada por siglos de colonialismo 
y colonialidad. Este último concepto implica que la estructura básica del sistema colonial no ha variado 
a pesar de haberse alcanzado una independencia formal. Por esta razón, el subcontinente ha fluctuado 
entre la dependencia y la búsqueda de autonomía. Estos ciclos sucesivos se han manifestado tanto en 
las configuraciones internas como en los esquemas regionales en que se ha emprendido. En este docu-
mento, se analiza la construcción y evolución de la idea de una región: América Latina y el Caribe. Para 
ello, se examinan los conceptos de región, regionalismo, qué implica la expresión América Latina y el 
Caribe, y cuáles son las transformaciones en estas ideas que han surgido a partir de las configuraciones 
regionales de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) y la Comunidad de Estados Latinoa-
mericanos y Caribeños (CELAC) en tanto organismos plurales con amplios objetivos.
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Abstract
The space called Latin America has a particular history marked by centuries of colonialism and co-
loniality. The latter concept implies that the basic structure of the colonial system has not changed 
even though formal independence has been achieved. For this reason, the subcontinent has fluctuated 
between dependence and the quest for autonomy. These successive cycles have manifested themselves 
both in the internal configurations and in the regional schemes that have been undertaken. This paper 
analyzes the construction and evolution of the idea of a region: Latin America and the Caribbean. 
To that end it examines the concepts of region, regionalism, what Latin America and the Caribbean 
implies, and what are the transformations in these ideas that have emerged from the regional configu-
rations of the Union of South American Nations (UNASUR) and the Community of Latin American 
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Resumo
O espaço denominado América Latina tem uma história particular marcada por séculos de colonialis-
mo e colonialidade. Este último conceito alude que a estrutura básica do sistema colonial não variou 
apesar de haver alcançado uma independência formal. Por esta razão, o subcontinente flutuou entre a 
dependência e a busca de autonomia. Estes ciclos sucessivos se manifestaram tanto nas configurações 
internas quanto nos esquemas regionais empreendidos. Neste documento, se analisa a construção e 
evolução da ideia de uma região: América Latina e Caribe. Para tanto, são examinados os conceitos de 
região, regionalismo, que implica a expressão América Latina e o Caribe, e quais são as transformações 
nestas ideias que surgiram a partir das configurações regionais da União das Nações Sul-Americanas 
(UNASUL) e a Comunidade dos Estados Latino-Americanos e Caribenhos (CELAC) enquanto orga-
nismos plurais com amplos objetivos. 

Descritores: região; América Latina; Caribe; dependência; autonomia; UNASUL; CELAC.

Una porción de las ciencias sociales se ha enfocado en los “estudios latinoa-
mericanos” con una asunción de la existencia de una región América Lati-
na, mientras que otra ha buscado apartarse de las teorizaciones surgidas en 

otros espacios reivindicando prácticas propias que permitan diseñar modelos propios, 
adaptados a las realidades particulares e incluso en un rechazo a la denominación de 
América Latina y sus implicaciones. Parte de estas corrientes de pensamiento se ha 
traducido en modelos estatales, pero también en proyectos regionales. En este con-
texto, la historia del subcontinente denominado América Latina ha estado marcada 
por el colonialismo y la dependencia. Este último concepto ha formado parte de múl-
tiples análisis desde el siglo XIX en planteamientos como la teoría de la dependencia 
y los estudios descoloniales, formulaciones útiles para explicar la situación vivida 
desde la independencia formal de España hasta la actualidad. 

El objetivo de este documento es analizar la evolución de la idea de la existencia 
de una región llamada “América Latina” en el movimiento entre la dependencia y la 
búsqueda de autonomía y cómo ello se ha traducido en algunos esquemas regionales. 
Es preciso aclarar que no se examina con profundidad cada esquema mencionado ni 
se aborda con detalle los postulados teóricos que han llegado a configurarse, sino que 
el análisis se enfoca en la dependencia o en la búsqueda de autonomía, entendiendo 
por dependencia “una relación de subordinación entre naciones formalmente inde-
pendientes, en cuyo marco las relaciones de producción de las naciones subordinadas 
son modificadas o recreadas para asegurar la reproducción ampliada de la depen-
dencia” (Marini 2008). Mientras que se asume como búsqueda de autonomía tanto 
las expresiones de un pensamiento propio, como las acciones dirigidas a consolidar 
modelos nacionales o regionales libres de imposiciones externas.

Este documento se divide en cuatro apartados. Además de esta introducción y 
las conclusiones, se dedica una sección a definir qué se entiende por región, qué por 
América Latina y, en consecuencia, qué significa hablar de la región América Latina 
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y el Caribe. En el siguiente apartado, se revisan los cambios que ha sufrido la idea de 
la región América Latina entre el siglo XX y el siglo XXI.

¿Región América Latina? 

Para hablar de América Latina como región, es preciso remitirse en primer término 
al concepto de región. De acuerdo con Carlos Murillo, este concepto se refiere a “una 
dimensión espacial en el contexto de las relaciones internacionales, que ha adquirido 
una identidad propia y constituye el escenario del regionalismo y de la cooperación 
regional” (Murillo 2014). La región ha sido asumida como un nivel intermedio en-
tre los ámbitos estatal y mundial que presenta ciertos elementos esenciales. El autor 
citado la define como “un constructo social establecido a partir de una dimensión 
espacial, que identifica una interacción humana en un espacio dado” (Murillo 2014). 
Este autor asume como necesaria la proximidad física entre Estados, pero a ella agrega 
una interrelación basada en una identidad compartida, por lo que pone de relieve 
que un acuerdo de carácter regional se construye sobre institucionalidad política y 
económica homogénea, aunque no es claro cuál es el nivel de uniformidad óptimo 
(Murillo 2014). Además, el espacio al que hace referencia es descrito como “físico, 
concreto y delimitado en términos geográficos” (Murillo 2004, 15). En contraste, 
para Rubén Silié, las regiones no están claramente delimitadas en sentido geográfico, 
como se refleja en la formación de esquemas que no se circunscriben a espacios deli-
mitados físicamente; ello implica también que no se precisa homogeneidad entre los 
miembros del acuerdo (Silié 2008, 257-258).

Ernesto Vivares y Mauricio Calderón afirman que “existe acuerdo en que una 
región, en su noción más básica, es un conjunto de Estados vinculados y en estrecha 
correspondencia dada su relación geográfica y con un alto grado de mutua interde-
pendencia (Vivares y Calderón 2014); sin embargo, subrayan que no se trata de una 
noción proveniente de la naturaleza, sino que “es socialmente construida en el con-
texto de un orden de desarrollo y políticamente disputada”; por lo cual, “toda región 
guarda siempre un nivel de heterogeneidad con límites geográficos imprecisos y diná-
micos” (Vivares y Calderón 2014). Estos argumentos se ejemplifican claramente en 
las asunciones de región que han existido en nuestro medio. Por ejemplo, es común 
hablar de la región de América Latina y el Caribe y en su interior varias subregiones 
que, en ocasiones, también son denominadas regiones, pero estas responden a ciertos 
entendimientos y no a límites completamente objetivos. Se habla de América del 
Norte, América del Sur, Centroamérica, Mesoamérica, la Región Andina, el Cono 
Sur, el Caribe, e incluso se ha argumentado que existe una América Latina del Norte, 
una del Sur y dos Centroaméricas (Fuentes 2008; White 2008; Borja 2008; Altmann 
y Rojas 2008; Altmann 2012). Adicionalmente los límites geográficos determina-
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dos a través de esas concepciones son desafiados por los esquemas que se ponen en 
práctica. Así por ejemplo, la Alianza Bolivariana de los Pueblos de Nuestra Améri-
ca-Tratado Comercial de los Pueblos (ALBA-TCP) no se funda en consideraciones 
de cercanía geográfica (Espinoza 2013).

Todo esto revela que región constituye una idea, lo que, de acuerdo con Marini, 
significa que no es reflejo de la realidad sino una alusión a la misma (Marini 1993b). 
Además, una idea que se construye a través de la interacción “entre regionalismo y re-
gionalización” (Vivares y Calderón 2014). La regionalización es entendida como “el 
proceso estructural de la formación regional” (Vivares y Calderón 2014). Este pro-
ceso puede ocurrir a través de un proyecto de pretensiones regionales o sin él (Viva-
res y Calderón 2014); esta afirmación es ejemplificada por el proceso suramericano, 
puesto que, cuando empezó a hablarse de un “espacio común suramericano” y de una 
identidad de América del Sur, estos no se enmarcaban en un esquema a establecerse 
en dicho espacio (Comunicado de Brasilia 2000). En tanto que el regionalismo es 
definido como “el cuerpo de ideas, valores y proyectos políticos que contribuyen a la 
creación, mantenimiento o transformación de un tipo de región en particular o de 
orden mundial” (Vivares y Calderón 2014); de este modo, se establece una estructura 
institucional, pero ello no implica necesariamente que la misma asuma facultades 
antes restringidas a los aparatos estatales. Los proyectos que pueden enmarcarse en el 
concepto de regionalismo incluyen “actores estatales, no estatales y redes regionales 
capaces de construir regionalización” (Vivares y Calderón 2014). 

Es preciso aclarar que el concepto de regionalismo tiene múltiples entendimiento; 
ello ha posibilitado que los esquemas que se crean bajo consideraciones regionales 
tomen distintas formas, así por ejemplo, ha sido definido como el medio para alcan-
zar la liberalización comercial absoluta en la Organización Mundial de Comercio 
(OMC) (Winters 1996; Jaramillo 2012). Circunscribir el regionalismo únicamente 
a la apertura de las economías dentro del bloque y frente a terceros se enmarca en el 
concepto de regionalismo abierto o nuevo regionalismo en auge durante la última 
década del siglo XX y que continúa vigente (CEPAL 1994; De Lombaerde et al. 
2014, 19; Silié 2008; Iglesias 2008, 33; Marchini 2013, 59-60). Por otra parte, los 
esquemas que han tomado forma entre la primera y la segunda década del siglo XXI 
han forzado la aparición de nuevas concepciones de regionalismo. Por ejemplo, Gra-
ce Jaramillo (2012) argumenta que se inscribe en una posición de resistencia ante las 
amenazas externas y, por tanto, en una esfera política. Así también se ha hablado de 
un “regionalismo post-liberal” (Ojeda y Surasky 2014; Ayllón y Guayasamín 2014), 
sin embargo, ello merece una consideración más profunda, puesto que, por un lado, 
no todos los miembros de los nuevos esquemas se han apartado del neoliberalismo. 
Y por otro lado, el proyecto suramericano se ha enmarcado en la concepción de un 
“nuevo regionalismo suramericano” (Vivares 2013; Vivares y Calderón 2014). Estas 
varias definiciones muestran que el regionalismo no puede conceptualizarse como un 
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fenómeno uniforme sino que adopta características particulares en cada uno de los 
escenarios donde se expresa. Además, se ha definido a partir de diversas perspectivas, 
por lo cual puede significar concepciones y procesos contradictorios entre sí (Murillo 
2004 y 2014). 

Con estos puntos de partida, corresponde preguntarse ¿qué significa hablar de la 
región América Latina? La construcción de la idea de su existencia y su historia desde 
la época colonial ha estado marcada por la dependencia (Quijano 2014a; Quijano 
2014b). Ruy Mauro Marini explica cómo esta dependencia envolvía la estructura 
económica e intelectual del subcontinente. Esto significa que, durante los primeros 
años de existencia de las nuevas repúblicas, además de importar bienes manufactura-
dos, se importaban las ideas europeas (Marini 1994). Por ello, Alberto Guerreiro Ra-
mos habla de un “pensamiento colonial o reflejo” (citado en Marini 1994). No obs-
tante, no puede desconocerse que tanto durante el siglo XIX como a principios del 
siglo XX existieron esfuerzos para construir un pensamiento original; de acuerdo con 
el mismo autor, este camino derivó en la teoría de la dependencia (Marini 1993a). 
Bajo esta denominación, se agruparon varias formulaciones (Massardo 1997; Dos 
Santos 2015; Hidalgo-Capitán 2011). Planteamientos teóricos que, de acuerdo con 
Jaime Massardo, constituyen “una de las corrientes de mayor convocatoria y mejor 
ancladas tanto en la historia de la investigación social como en el imaginario político 
latinoamericano” (Massardo 1997, 107). A pesar de lo cual, destaca que no se trata 
de un cuerpo teórico sino que es un término que engloba diferentes postulados que 
se oponen al desarrollismo (Massardo 1997, 267-268). Algunos autores sostienen 
que este no perdió vigencia sino que se convirtió en “la teoría del sistema mundial” 
(Dos Santos 2015; Kay 1998; Hidalgo-Capitán 2011). Theotonio Dos Santos afirma 
que esta última “se transformó en la referencia fundamental del pensamiento social 
contemporáneo” (Dos Santos 2015, 268). Aníbal Quijano enmarca esta dependencia 
en un sistema colonial; esto implica que el colonialismo de manera formal termi-
nó, pero las relaciones inherentes al mismo subsisten (Quijano 2014b). Los criollos 
(descendientes de españoles) adquirieron el poder político en las nuevas repúblicas, 
manteniendo el dominio sobre los otros grupos y al mismo tiempo se subordinaron 
a las potencias extranjeras (Quijano 2000).

El espacio denominado América Latina y el Caribe ha ido construyéndose como 
idea desde el siglo XIX. No obstante, la historia de dicho espacio es mucho más am-
plia e incluye a pueblos originarios y varios siglos de colonialismo. Estas característi-
cas particularizan sus condiciones políticas, económicas, culturales e institucionales 
que, de acuerdo con Quijano, están delineadas por la dependencia. Dependencia que 
en la superficie aparece como subordinación a las grandes potencias en turno, pero 
que estructuralmente lo es respecto al capitalismo. Esta dependencia es manifiesta 
en la configuración de cada país, pero también se ha expresado a través de procesos 
regionales –aquellos denominados de integración– que han sido el camino para con-
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solidar el dominio sobre todo el subcontinente, en contraste con procesos regionales 
se han intentado con el objetivo de alcanzar mayor autonomía (Quijano 2014a). 
En concordancia, Vivares y Calderón argumentan que los procesos regionales en el 
continente a lo largo de su historia han estado marcados por un movimiento entre la 
dependencia y la búsqueda de autonomía respecto a Estados Unidos; en consecuen-
cia, las manifestaciones de alguna acción independiente habrían ocurrido en épocas 
de declive del poder o del interés de Estados Unidos sobre el resto del continente 
(Vivares y Calderón 2014).

En este orden de ideas, la misma denominación América Latina se inscribe en esta 
lógica de subordinación, pues proviene del nombre del navegante Américo Vespucio 
y la referencia étnica de los conquistadores, eludiendo por completo la participación 
de los pueblos originarios y de ascendencia africana (Martins 2015, 77-78; Migno-
lo 2007). Por ello, Paulo Martins afirma que “constituye una violencia semántica” 
(Martins 2015, 77); se trata de un término adoptado por Francia en el siglo XIX 
para legitimar sus pretensiones imperiales sobre esta parte del continente (Morales 
2012; Mignolo 2007). De este modo, ha llegado a definirse a América Latina como 
“una entidad territorial y sociocultural (…) constituida por el conjunto de países de 
América que fueron antiguas colonias de países europeos donde se habla las lenguas 
(…) derivadas del latín, correspondientes a las actuales España, Portugal y Francia” 
(Morales 2012). Juan Carlos Morales explica que esta denominación no ha sido acep-
tada por los países ubicados en el Caribe, por lo que plantea la necesidad de buscar 
una más apropiada. En este contexto, recuerda que los líderes de la independencia 
en el siglo XIX utilizaban el término “suramericano”. En este caso, habría que definir 
cuál es la porción territorial que corresponde a América del Sur. En el entendido de 
la geografía física, la división entre el norte y el sur está dada por el Istmo de Pana-
má; sin embargo, Morales (2012), apoyándose en Caldera (1976), expone que tal 
división corresponde a un sentido político; en consecuencia, América del Norte haría 
referencia a Estados Unidos y Canadá, y América del Sur desde la frontera Estados 
Unidos-México hacia el sur. Siguiendo esta línea de pensamiento, Morales afirma 
que la aceptación de la división indicada permitiría “volver a usar con propiedad la 
locución suramericano empleada por los líderes de la emancipación a comienzos del 
siglo XIX” (Morales 2012). 

Si bien la denominación de América Latina excluye a las ex colonias británicas 
y holandesas, no puede desconocerse que también excluye a los pueblos originarios 
que han sufrido la marginación durante siglos tanto en la realidad como en los relatos 
históricos. Así, suele establecerse los inicios del regionalismo en el continente en el 
siglo XIX en las ideas de Bolívar (Marchini 2013, 61; Ojeda y Surasky 2014; Maira 
2008), olvidando la historia previa a la Colonia, época en la cual los pueblos nativos 
ya se relacionaban entre sí. En este sentido, Javier Lajo se refiere al “pueblo andi-
no-amazónico” ubicando bajo tal concepto al conjunto de pueblos que habitaron –y 
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cuyos descendientes continúan habitando– territorios comprendidos en la cordillera 
de Los Andes y la selva amazónica, considerándolos un solo pueblo por compartir el 
entendimiento de la vida. De acuerdo con este autor, la prueba de tal pertenencia al 
mismo pensamiento ha sido dejada en el Qhapaq Ñan,1 conformado por una red de 
caminos que se extiende por miles de kilómetros (Lajo 2008). 

Siguiendo esta línea de ideas, la Colonia significó una división de la estructura 
existente que no ha podido ser reparada a pesar de los múltiples proyectos en torno a 
ella. Las colonias constituían unidades separadas y con la independencia ello derivó 
en pugna de intereses particulares reproduciendo el modelo colonial en las nuevas 
repúblicas (Mignolo 2007). Esta continuidad en el modelo es evidente al considerar 
que Bolívar pretendía acercar pueblos de similares características y con una misma 
lengua, bajo un “hispanoamericanismo”. Ello muestra que no asumía la existencia de 
la heterogeneidad que convivía en el continente; sin embargo, sus ideas se enmarca-
ron en el contexto de la lucha por la independencia y en una búsqueda de convertirse 
en una entidad autónoma, es decir, no cambiar un dominio por otro. De modo 
que constituyen parte de un “pensamiento propio” (Marini 1993b; Morales 2012; 
Espinoza 2013). En este sentido, Marini puntualiza que en las guerras de indepen-
dencia existía un sentimiento de unidad continental donde todavía no se reflejaba la 
pertenencia a las repúblicas que se configurarían después; para el mencionado autor, 
esto obedeció a la percepción de que se luchaba contra un mismo enemigo (Marini 
1993b). En esta clase de planteamientos ocupa un lugar importante la identidad. 
Si bien esta se concibe en relación directa con los intereses criollos, implica por una 
parte una separación de Estados Unidos, pero también de Brasil. Sin embargo, ello 
no fue suficiente para dar lugar a la unificación sino que se conformaron repúblicas 
que buscaron consolidarse internamente, pero también lucharon contra sus vecinos 
para expandir sus fronteras (Marini 1993b). 

A esta época siguió una de renovada dependencia bajo la idea de unidad continen-
tal con la incorporación de Estados Unidos y Brasil, conocida como panamericanismo 
(Marchini 2013, 63; Suárez 2015, 168). Este ha sido considerado un instrumento 
político-económico de Estados Unidos para extender su dominio sobre el continente 
(Morales 2012; Suárez 2015, 168-169). Alfredo Toro explica que “el Estado hege-
mónico puede decidir involucrarse en la creación de instituciones regionales para 
consolidar su dominación como potencia, garantizar sus intereses, compartir costos y 
lograr legitimidad internacional” (Toro 2011, 161). En el siglo XX, el dominio bajo 
el concepto del panamericanismo se canalizó a través del Sistema Interamericano2 

1 El Qhapaq Ñan-Sistema Vial Andino se extiende por Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador. Está constituido por 
una red de caminos construidos antes y durante el Imperio inca. Ha sido considerado un “monumento arqueológico” 
y un “ejemplo de integración física, cultural, social y económica” (Declaración Conjunta sobre el Qhapaq Ñan-
Sistema Vial Andino, UNASUR 2012).

2 El Sistema Interamericano se sustentó en la Organización de Estados Americanos (OEA) creada en 1948, en el Tra-
tado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) vigente desde 1947 y en el Banco Interamericano de Desarrollo 
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que estuvo al servicio de los intereses de Estados Unidos desde sus inicios en 1948 
(Marini 1993b; Vivares y Calderón 2014; Marchini 2013, 67; Frohmann 1996; 
Suárez 2015, 169). Frohmann resalta que el principio de no intervención, uno de los 
pilares del Sistema Interamericano, fue vulnerado constantemente por Estados Uni-
dos, contribuyendo a deslegitimar a la Organización de Estados Americanos (OEA) 
(Frohmann 1996). De acuerdo con Ruy Mauro Marini, el interamericanismo cons-
tituyó el dominio absoluto de Estados Unidos, “la contrapartida de la hegemonía 
norteamericana ha sido la configuración de una nueva forma de dependencia, más 
compleja y más radical que la que había prevalecido anteriormente” (Marini 1993a).

Evolución de la idea de región: procesos regionales 
entre los siglos XX y XXI

A mediados del siglo XX ya hubo una primera concepción de una región conformada 
por América del Sur que además se enmarcó en una búsqueda de autonomía. Esta 
fue la propuesta Argentina de conformar una Unión Económica Sudamericana. Para 
Ruy Mauro Marini, se trató de la primera entidad que planteó “de manera coherente 
el objetivo de la integración económica regional” (Marini 1993b). Para establecerla, 
se firmaron documentos entre Argentina y Chile en 1953, con la posterior agrega-
ción de Paraguay, Ecuador y Bolivia. El proyecto fue abandonado a consecuencia del 
derrocamiento de Perón en 1955 (Marini 1993b). 

A mediados del siglo XX también tomó relevancia el concepto de desarrollo, que dio 
lugar a la división del mundo en países desarrollados y subdesarrollados. La Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL) creada a finales de la década de 1940 parti-
cipó en estos planteamientos apartándose un tanto del paradigma dominante buscando 
modelos distintos (Marchini 2013, 65; Massardo 1997; Quijano 2015, 363). Entre las 
iniciativas cepalinas más conocidas se encuentra el modelo de Industrialización Sustitu-
tiva de Importaciones (ISI) que pretendía superar el modelo primario agroexportador 
y con ello reducir la vulnerabilidad de la región ante el constante decrecimiento de 
los precios de las materias primas frente a las manufacturas (Marchini 2013, 65-66). 
Desde la CEPAL se planteaba la búsqueda de autonomía a nivel regional a través de 
la conformación de un “mercado común latinoamericano” (Iglesias 2008, 33; Maira 
2008, 106; Borja 2008). A pesar de que esta propuesta se enmarcó en la búsqueda de 
autonomía, es evidente la influencia de la teorización europea de la integración, según 
la cual, el área de libre comercio y el mercado común constituyen etapas de los procesos 
integracionistas (Maira 2008, 106; Espinosa 2013). El mercado latinoamericano no 
llegó a establecerse (Borja 2008). En su lugar, tomaron forma otros proyectos de menor 

(BID) fundado en 1959. A lo largo del siglo XX, adquirieron relevancia los derechos humanos, abordados a través del 
Sistema Interamericano de Derechos Humanos.
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alcance espacial: el Mercado Común Centroamericano (MCCA), la Asociación Lati-
noamericana de Libre Comercio (ALALC) que en 1980 se transformó en la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI) y el Grupo Andino (Borja 2008, 94 y 99; 
Delgado 2012; Marchini 2013, 68-69). A estos se añade el esquema caribeño, la Co-
munidad del Caribe (CARICOM), que tenía por objetivo formar un mercado común 
(McNish 2013, 73; Borja 2008, 99). 

Las mayores expectativas de una cierta independencia se presentaron en la década 
de 1970, cuando el subcontinente reclamaba la implementación de “un nuevo orden 
económico internacional” que le fuera más favorable. Esto derivó del incremento de 
los precios del petróleo y la consecuente disponibilidad de recursos económicos en 
varios países (Carrillo 1999). Si bien es cierto que tal nuevo orden internacional no 
se consiguió, llegó a conformarse el Sistema Económico Latinoamericano (SELA) en 
1975, “el primer organismo exclusivamente regional concebido en una línea de inde-
pendencia en relación con Estados Unidos, desde la Unión Económica Sudamericana 
de 1953” (Marini 1993a).

Una nueva etapa de sometimiento tanto en las ideas como en las prácticas se 
inició con la crisis de la deuda de 1980. Los gobiernos no actuaron conjuntamente 
para enfrentar la crisis y concentraron sus esfuerzos en el pago de la deuda; para ello, 
aplicaron los programas de ajuste diseñados por el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) que se enmarcaban en políticas neoliberales. En esta época y a través de los 
mencionados programas, se inició el auge del modelo neoliberal. Este modelo recha-
zaba todo vestigio del anterior, considerándolo proteccionista (Martins 2013, 12-13; 
Frohmann 1996; Álvarez 2008, 209; Carrillo 1999; Dos Santos 2015). De acuerdo 
con Osvaldo Martínez, los modelos relacionados con el pensamiento cepalino fraca-
saron debido a que la clase dominante en los países del subcontinente no asumió su 
pertenencia a dicho espacio sino que prefirió buscar sus intereses particulares conso-
lidando la dependencia (Martínez 2008, 144-145), por tanto, afirma que “más que 
el fracaso del modelo cepalino, lo que ocurrió fue el fracaso del desarrollo capitalista 
autónomo de América Latina” (Martínez 2008, 145). Para Ruy Mauro Marini, esto 
significó una “subordinación de nuestro pensamiento a los patrones norteamericanos 
y europeos”. Este autor consideraba dicho período como un retorno al “colonialismo 
cultural” (Marini 1993a).

Por medio de la implementación del modelo neoliberal, se inició una nueva 
etapa de subordinación basada en la instauración de “un mercado global”, lo cual 
implicó “la reducción de la soberanía nacional” (Valderrama 2014). Sin embargo, 
la pérdida de la soberanía no ha sido característica absoluta del modelo; las poten-
cias dominantes se han mantenido al mando del sistema con un manejo directo de 
su soberanía como Estados Unidos o han retenido el control bajo otras formas de 
soberanía como Alemania, por medio de la Unión Europea, mientras que otros Es-
tados han cedido parte de su soberanía a entes supranacionales, sometiéndose a las 
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políticas impuestas por otros o han sido sujetos con soberanía restringida por parte 
de organismos multilaterales (FMI y Banco Mundial) controlados por las mismas 
potencias (Valderrama 2014). 

La dependencia a través del modelo neoliberal también tiene una expresión de 
tipo regional, el mencionado “regionalismo abierto”. Bajo este modelo fue creado el 
Mercado Común del Sur (MERCOSUR); el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN por sus siglas en español o NAFTA por sus siglas en inglés); se 
produjo la renovación del Grupo Andino que se convirtió en Comunidad Andina de 
Naciones (CAN); la reformulación del MCCA, ahora Sistema de Integración Cen-
troamericana (SICA) (Rojas 2008, 47; Suárez 2015, 169-170), y la reemergencia de 
la idea del panamericanismo plasmada en la propuesta de establecer el Área de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA) (Toro 2011; Frohmann 1996; Marchini 2013, 
71; Suárez 2015, 170), iniciativa que buscaba “la dominación geopolítica a través de 
las reformas de la legislación laboral, ambiental, de la propiedad intelectual, de los 
recursos naturales, energéticos y culturales, a la par de una reforma que debilitaba 
el rol y la soberanía de los Estados latinoamericanos y caribeños” (Toro 2011). De 
acuerdo con Alfredo Toro, este proceso de negociación se habría enmarcado en los 
lineamientos formulados por el FMI, el Banco Mundial y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), además de Estados Unidos. Este se habría presentado “como 
una gran oportunidad para que los países en desarrollo puedan acceder a nuevas 
fuentes de financiamiento e inversiones internacionales, así como un paso hacia la 
aceptación del proceso de globalización dominado por el mercado y el Consenso de 
Washington” (Toro 2011). Alfredo Toro explica que los cuestionamientos a este pro-
yecto se iniciaron en 2001. Los problemas en las negociaciones habrían derivado de 
la búsqueda de un trato diferenciado por parte de los países pequeños (Toro 2011). 
Adicionalmente, los cuestionamientos al neoliberalismo crecieron a causa del au-
mento de la pobreza y la inequidad. En la Cumbre de las Américas de 2005, se puso 
de relieve la heterogeneidad existente en la región, en términos de opciones políticas 
y económicas, y el proyecto fue rechazado (Toro 2011; Marchini 2013, 71; Suárez 
2015, 170). No obstante, algunos autores consideran que no se trató de un fracaso 
completo, puesto que se negociaron y firmaron varios acuerdos bilaterales entre Esta-
dos Unidos y Centroamérica; Estados Unidos y Colombia; y Estados Unidos y Perú 
(Borja 2008, 99 y 102; Martínez 2008; Rojas 2008; Suárez 2015, 171).

Desde la primera década del siglo XXI, esta porción del continente americano ha 
experimentado una nueva búsqueda de autonomía que ha sido entendida como una 
reacción ante las graves consecuencias del modelo neoliberal (Valderrama 2014; Mai-
ra 2008, 110 y 112; Álvarez 2008, 210-211); ello derivó en el diseño de distintos mo-
delos políticos y económicos. Estos nuevos gobiernos han pretendido en paralelo una 
recuperación de la capacidad estatal en la conducción interna y de acción autónoma 
ante el contexto internacional (Maira 2008, 110 y 112; Álvarez 2008, 210-211). Sin 
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embargo, definir a este período simplemente como posneoliberal o antineoliberal 
resulta reduccionista y limita el espectro de análisis. De acuerdo con Paula Valderra-
ma, esta ha sido una época de formulación de nuevos modelos de convivencia; así 
menciona el “buen vivir” y el “socialismo del siglo XXI”. Para esta autora, aquello 
significa que se ha dejado de creer –o al menos una parte de la sociedad lo ha hecho– 
en modelos universales (capitalismo, democracia liberal) y ha empezado a aceptarse 
el pluralismo (Valderrama 2014). Esta aceptación del pluralismo se ha reflejado en 
que, a pesar de que dichos modelos alternativos no han sido adoptados por todos los 
Estados, existe una heterogeneidad en cuanto a opciones políticas y económicas y 
ha sido posible establecer esquemas regionales como la Unión de Naciones Surame-
ricanas (UNASUR) y la CELAC, que han reunido a todos los países considerados 
suramericanos, latinoamericanos y caribeños respectivamente, sin que ello implique 
alguna renuncia a la elección particular del modelo político-económico. 

Estos procesos regionales contemporáneos se caracterizan por la primacía de los 
elementos políticos sobre los objetivos de carácter comercial; este sentido político está 
dado por la reconstrucción de la capacidad de acción estatal y la reivindicación de la 
soberanía. Adicionalmente, se procura la integración física y objetivos sociales como 
la reducción de la pobreza y la exclusión (Rojas et al. 2012; Rojas 2011). Hay que 
aclarar que la referencia al factor político no tiene relación con la etapa de la integra-
ción política tradicional que implica cesión de soberanía y, por tanto, supranaciona-
lidad. Se busca establecer un modelo con características propias que explícitamente 
excluya a Estados Unidos, por ende, se busca autonomía (Rojas 2011; Dos Santos et 
al. 2015, 51; Preciado y Uc 2015, 87). 

Los conceptos de región y de regionalismo señalados en las primeras páginas de 
este documento no podrían aplicarse a la porción continental denominada Amé-
rica Latina y el Caribe sino hasta el siglo XXI, cuando fue posible emprender en 
proyectos propios de amplio alcance, si bien sus antecedentes se encuentran en los 
sucesivos ciclos de dependencia y búsqueda de autonomía. América Latina era una 
región geográfica que precisaba “integrarse”; esto no en referencia a las teorizaciones 
de la integración, sino que era necesario un proceso de regionalización que permitiera 
una construcción interna y una proyección externa como unidad. Ejemplos de estas 
manifestaciones son la UNASUR y la CELAC, en tanto organizaciones plurales que 
desafían las ideas de región previas. Así, se ha hablado de una “región o subregión 
caribeña” (Ojeda y Surasky 2014; Rojas 2008), pero esta formulación obliga a pre-
guntarse a qué países incluye, puesto que Venezuela, Guyana y Surinam, además de 
ser caribeños, también son suramericanos y actualmente la UNASUR ha subsumido 
tanto a estos dos países como a los miembros de la CAN y el MERCOSUR. Esto 
puede entenderse como un cambio en la idea de región. 

En la UNASUR se ha reconocido la pluralidad manifestada en sus diversas con-
formaciones culturales, étnicas e incluso lingüísticas (Tratado Constitutivo UNA-



52

Wendy Vaca Hernández

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 41-60

d
o

ss
ie

r

SUR 2008, preámbulo). Ha incorporado elementos como la igualdad, la eliminación 
de la pobreza y la exclusión, así como un conjunto de valores comunes: democracia, 
paz, derechos humanos (Tratado Constitutivo UNASUR 2008; Rojas et al. 2012); 
la recuperación de la acción estatal y la soberanía, y la búsqueda de consensos a nivel 
intergubernamental en lugar de intenciones de estructurar entes supraestatales (Vi-
vares y Calderón 2014; Declaración CSN 2007; Declaración UNASUR 2013); una 
orientación hacia las esferas política y social más que a la económica (Borja 2008; 
Maira 2008, 109-110; Rojas et al. 2012). 

Se ha planteado una proyección externa a desarrollarse en varios niveles: búsque-
da de convergencia con los esquemas subregionales, coordinación con la CELAC y 
diálogo con bloques extrarregionales como África y los países árabes (Tratado Cons-
titutivo UNASUR 2008, preámbulo; Lineamientos políticos de UNASUR para las 
relaciones con terceros 2012, puntos 1-3; Declaración UNASUR 2014, punto 19; 
Declaración CMRE-UNASUR 2016, puntos 19, 38 y 39). Desde 2004, también se 
ha planteado la necesidad de que el esquema suramericano supere la interacción de 
aparatos estatales y se irradie a la sociedad: “La integración sudamericana es y debe 
ser una integración de los pueblos” (Declaración del Cusco 2004). 

Si bien el neoliberalismo significó la consolidación de la dependencia, no puede 
desconocerse que en el mismo período se inició una nueva búsqueda de autonomía 
(Marini 1993a); la misma constituye los antecedentes de la CELAC. Su proceso co-
menzó con el Grupo de Contadora que sentó las bases para un acuerdo de paz en 
Centroamérica en la década de 1980 (Frohmann 1996, 6-8). Para Adrián Bonilla, la 
acción del Grupo de Contadora significó cierto rechazo a la presencia tanto soviética 
como estadounidense (Bonilla 2013, 104). En 1986, nació el Grupo de Río a partir de 
la unificación del Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo creado para contribuir 
con la pacificación. El objetivo principal fue consolidar los regímenes democráticos y el 
medio escogido fue la “consulta y la concertación” sin una institucionalidad definida. 
La defensa de la democracia se evidenció en la condición de su mantenimiento para 
participar en el Grupo (Frohmann 1996; Rojas 2008). Francisco Rojas afirma que el 
Grupo de Río estaba orientado a “proponer soluciones latinoamericanas a los proble-
mas latinoamericanos” (Rojas 2008, 52). Se convirtió en un espacio de diálogo y con-
certación y adquirió cierta capacidad de representación regional como lo muestran las 
reuniones que empezó a mantener con la Unión Europea durante la década de 1990. 
Además, se pretendía que fungiera como plataforma para la convergencia de los orga-
nismos existentes (Frohmann 1996; Rojas et al. 2012). Durante la primera década del 
siglo XXI, despertó la conciencia sobre la necesidad de una entidad “latinoamericana y 
caribeña”. Esta, después de un proceso de cumbres, tomó forma bajo la CELAC creada 
en 2011 y que remplazó al Grupo de Río (Zabalgoitia 2012; Rojas 2011; Rojas et al. 
2012; Declaración de Caracas 2011, punto 32; Procedimientos para el funcionamiento 
orgánico de la CELAC 2011, punto VII; Suárez 2015). Entre sus objetivos, se estable-
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ció el desarrollo sostenible; la concertación interna que permitiera una proyección en 
el contexto internacional; y buscar coordinación y complementariedad entre los orga-
nismos existentes en la región (Rojas et al. 2012; Zabalgoitia 2012; Dos Santos et al. 
2015, 52-53). La democracia fue establecida como principio básico de la Comunidad 
(Zabalgoitia 2012). En la Cumbre de 2011 se suscribió una declaración que proclamó 
que la CELAC constituye el medio para proyectar a América Latina y el Caribe como 
ente unitario ante el contexto internacional (Declaración de Caracas 2011, punto 9). 
De modo que remplazó al Grupo de Río en las cumbres con la Unión Europea (Appel-
gren 2013, 44). 

La Comunidad ha sido definida como un mecanismo de diálogo y concertación, 
pero también se ha formulado que constituirá “un espacio común” donde tomará 
lugar la cooperación y la integración (Declaración de Caracas 2011, puntos 28 y 31). 
Se presenta como “la más alta expresión de nuestra voluntad de unidad en la diver-
sidad, donde en lo sucesivo se fortalecerán nuestros vínculos políticos, económicos, 
sociales y culturales sobre la base de una agenda común de bienestar, paz y seguridad 
para nuestros pueblos, a objeto de consolidarnos como una comunidad regional” 
(Declaración de Caracas 2011, punto 28). 

Carlos Appelgren, diplomático chileno, reconoce que en el espacio denominado 
América Latina y el Caribe que ha sido cubierto por la CELAC conviven diferencias 
de distinto orden; estas se manifiestan tanto en el plano identitario-cultural como en 
las estructuras económicas, por lo que alcanzar una cohesión social se constituye en el 
desafío de base; para enfrentarlo, se requieren consensos sobre el respeto a las diferencias 
y la voluntad de sobreponerse a los obstáculos que ellas pudieran significar (Appelgren 
2013, 41-43 y 48). De acuerdo con Mirtha Hormilla, ello se construye “sobre la base 
de denominadores comunes, con total apego al respeto por la diversidad, y al fomento 
de la unidad” (Hormilla 2013, 49). Appelgren afirma que “en una primera etapa el 
desarrollo y consolidación de este proceso fue interno, fuimos capaces de construir esos 
consensos más amplios (…), de extender la base de acuerdos y de formular una posi-
ción regional en temas multilaterales, fundados en el unánime respeto al derecho inter-
nacional” (Appelgren 2013, 43). Adrián Bonilla pone de relieve que haber establecido 
la regla del consenso “dificulta el proceso de toma de decisiones, pero al mismo tiempo 
legitima el mecanismo”, además desvirtúa cualquier análisis que asuma una preten-
sión hegemónica por parte de alguno de los miembros (Bonilla 2013, 104). Se trataría 
de una configuración autónoma, “como un espacio de encuentro latinoamericano, no 
contra Estados Unidos pero sí explícitamente sin Estados Unidos” (Bonilla 2013, 103).

Finalmente no puede desconocerse que el ascenso actual de gobiernos de derecha 
representa un desafío para los señalados proyectos regionales. En este contexto, es 
apropiado recordar que, a mediados del siglo XX, Polanyi preveía el surgimiento 
de la pluralidad, pero que ella enfrentaría una nueva ofensiva liberal (Valderrama 
2014), este surgimiento ha ocurrido y al parecer, también desde el neoliberalismo 
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busca recuperar el espacio perdido; sin embargo, ello no significa necesariamente el 
fin de los proyectos regionales, ya que desde sus inicios han sido heterogéneos. Su 
continuidad dependerá de la voluntad política de los líderes de sus miembros y del 
nivel de conciencia de la potencialidad que ofrece la actuación conjunta bajo puntos 
de convergencia, aun cuando estos puntos sean mínimos.

Conclusiones

La creación de América Latina se inscribe en una lógica de subordinación. Asimismo, la 
historia de la porción continental que ha recibido tal denominación ha estado marcada 
por la dependencia, por lo que los estudios a su alrededor no pueden desconocerla y ha 
llegado a convertirse en concepto básico de los análisis. Los procesos regionales tam-
bién han sido guiados por la dependencia, en el sentido de subordinarse a políticas o 
teorizaciones externas o en una búsqueda de terminar con ella. Así se ha reflejado en los 
múltiples proyectos que han tomado forma entre los siglos XX y XXI. La idea de región 
ha variado a través de estos siglos. Ello ha implicado cambios en la orientación de los 
modelos, en el sustento de sus acciones e incluso en sus límites geográficos. 

En el siglo XXI, ha surgido una reapropiación de los conceptos y modelos que se 
ha traducido en nuevas configuraciones regionales. De modo que América del Sur 
se ha constituido en una entidad particularizada que se reconoce en su pluralidad 
resaltando el valor de sus pueblos originarios, recuperando el ejercicio de la soberanía 
y emprendiendo en una búsqueda de una construcción social equitativa. Por otra 
parte, la CELAC ha significado una apropiación de la expresión “latinoamericano”, 
también reconociendo su diversidad, en una búsqueda de actuar en conjunto y de 
manera autónoma. Si bien no todos los países adoptaron modelos alternativos, la 
CELAC muestra que tienen la capacidad de reunirse para buscar acuerdos. Esta nue-
va configuración es reflejo de un proceso más profundo de regionalización que por 
primera vez ha alcanzado a todos los países etiquetados como latinoamericanos y 
caribeños. La coyuntura actual es un nuevo desafío para las dos entidades regionales, 
CELAC y UNASUR; el camino que elegirán para enfrentarlo está por definirse.
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Resumen
Sobre la existencia de la cultura latinoamericana, Roberto Fernández Retamar invita a asumir la nega-
tividad por la cual la colonización europea ha marcado a nuestro continente mediante la reapropiación 
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América Latina en relación con las poblaciones afrodescendientes (categoría subalternizada y racializada 
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miento de Frantz Fanon, buscando crear otro conocimiento poscolonial y descolonizador para abordar la 
tensión entre el presupuesto de universalidad y la diferencia inherente a todo Estado nación en el sistema 
mundo actual, desigual y combinado. 
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Abstract
On the existence of the Latin American culture, Roberto Fernández Retamar invites us to assume the 
negativity by which the European colonization has marked our continent by the proud re-appropri-
ation of the term to speak about ourselves. This article is a decolonizing exercise to think from the 
margins of the political economies of production of cultural diversity developed in Latin America 
in relation to Afro-descendant populations (sub-alternized and racialized category by antonomasia). 
The location proposed is in the spatial epistemic fracture produced by the thinking of Frantz Fanon, 
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Resumo
Sobre a existência da cultura latino-americana, Roberto Fernández Retamar convida a assumir a negativi-
dade pela qual a colonização europeia marcou o nosso continente mediante a reapropriação orgulhosa do 
termo para falar de nós mesmos. Este artigo é um exercício descolonizante para pensar desde as margens 
as economias políticas de produção da diversidade cultural desenvolvidas na América Latina em relação às 
populações afrodescendentes (categoria subalternizada e racializada por antonomásia). Propõe-se a locali-
zação na fratura epistêmica espacial produzida pelo pensamento de Frantz Fanon, procurando criar outro 
conhecimento pós-colonial e descolonizador para abordar a tensão entre o pressuposto de universalidade 
e a diferença inerente a todo Estado nação no sistema mundo atual, desigual e combinado.

Descritores: América Latina; identidades; colonização; descolonização; diferença.
 

Para saber cómo conocer mejor es necesario 
conocer mejor cómo nos organizamos para conocer 

(García Canclini 1991, 62)

En Todo Calibán, Roberto Fernández Retamar escribe, desde los albores de la 
Revolución cubana, respondiendo a la pregunta de si existe la cultura latinoa-
mericana. El cubano, retomando el personaje de Calibán1 (el esclavizado, no 

humano, el otro por antonomasia), explica que nuestra cultura precisa de nuestra 
existencia, ambas barradas2 violentamente por el significante europeo. Invita a su-
perar dialécticamente la negatividad que nos marca, asumiéndola orgullosamente 
para hablar de nosotros mismos. A través de la colonización europea, los países co-
lonizadores ocuparon el lugar de enunciación de la nueva metanarrativa universal, al 
subsumir las identidades y los tiempos otros en un modelo imperial de conocimiento 
basado en la clasificación etnocéntrica, racial y patriarcal, a partir del control diferen-
cial de los medios de producción histórica (Lander 2000). 

Este artículo surge de la propuesta del Centro de Estudios y Actualización en Pen-
samiento Político, Decolonialidad e Interculturalidad (CEAPEDI) que, a través de la 
colección El Desprendimiento, editada por Ediciones del Signo, invita a “abandonar 
activamente las formas de conocer que sujetan y modelan nuestras subjetividades 
en las fantasías de las ficciones modernas” (Mignolo 2014, 7). Se propone entonces 
hacer un análisis que se enmarque en el interior de la “dialéctica de Calibán”, ubi-
cándola en la fractura epistémica espacial introducida por Frantz Fanon a través de 

1 El personaje de Calibán fue creado por William Shakespeare en la obra La tempestad. En ella Próspero, un duque trai-
cionado y exiliado de su reino naufraga con su hija en una isla paradisíaca en donde encuentra dos seres desconocidos 
de su universo natal. Ambos serán tomados como servidores. Calibán aparece como el hijo de la anterior habitante 
de la isla, al cual Próspero (mal) trata como esclavo, es decir como no-humano o monstruo. En la literatura latinoa-
mericana, se ha postulado que Calibán es un anagrama entre nuestro Caribe –presente en el imaginario europeo del 
siglo XVII a partir de las noticias que los colonizadores repetían y deformaban– y la palabra caníbal, con la cual estos 
mismos nombraban a los habitantes de las tierras que era preciso combatir y civilizar (Fernández Retamar, 1971).

2 El término “barrado” da cuenta del proceso teorizado por Jacques Lacan por el cual el significante amo marca y fija 
violentamente a un sujeto barrándolo y sujetándolo a una identificación particular a través del discurso (Lacan 2013).
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la “instalación del sujeto moderno/colonial como legítimo sujeto de conocimiento 
frente al sujeto moderno/imperial, asumiendo la (desigual) distribución geopolítica 
del conocimiento” (Mignolo 2010, 312). Se busca denunciar la supuesta hybris3 del 
punto cero en la cual, despótica e históricamente, se posicionó el pensamiento do-
minante como centro epistémico absoluto y objetivo (Castro-Gómez 2010), para 
enfrentarlo a través de un conocimiento-otro poscolonial y descolonizador. 

Con este objetivo, se hará eco de aquellos autores poscoloniales que, reapropián-
dose de las teorías europeas, las han hecho balbucear para referirse a la especificidad 
histórica y política de los países poscoloniales, así como de quienes desde el giro de(s)
colonial4 han hecho de los sures el espacio por antonomasia para la reflexión y la 
creación de categorías. En este sentido, los autores que se encuentran en este reco-
rrido no son parte de un todo homogéneo ni dejan de presentar tensiones y hasta, a 
veces, contradicciones en su interacción. Sin embargo, haciendo nuestra la propuesta 
del giro de(s)colonial, se emprende un camino que, haciendo alarde de liberación 
irreverente, se reapropia de categorías ajenas “no para “aplicarlas” sino como acto 
mismo de pensar haciéndonos de modo dialogal y comunitario” (Mignolo 2014, 7), 
conscientes de que los encuentros complejos y perturbadores enfrentan a reflexiones 
más ricas que las cómodas charlas de sofá en terreno conocido. 

Siguiendo a Stuart Hall (2010), esta investigación se inscribe en la política de la 
ubicación, comprometida en acto y en pensamiento con el espacio y punto de vista 
latinoamericano y caribeño, al interior de las tramas del discurso de poder y senti-
do dominantes. En contra del proyecto ontologizador colonial, se mantendrá una 
perspectiva historiográfica para abordar teóricamente el largo y discontinuo proceso 
por el que pasaron las poblaciones negras en América Latina desde su importación 
violenta como mano de obra esclava en el sistema colonial, hasta el proceso de reco-
nocimiento de derechos colectivos y diferenciales en el marco de las reformas consti-
tucionales a partir de finales de la década de 1980. Se busca representar a los sujetos 
históricos a la manera del Darstellen,5 lo que, siguiendo a Gayatri Spivak, significa 
tomar una posición política al interior de los aparatos productores del saber, sin que-
rer representar la voz del otro, sino luchando por la transformación de las políticas 
académicas de representación (Castro-Gómez y Mendieta 1998). 

3 Concepto griego para referirse a la desmesura por la cual el hombre transgrede los límites divinos. Sobre este concep-
to, se recomienda consultar la obra de Santiago Castro-Gómez 2010.

4 El uso de la letra “s” en el signo “decolonial” responde al debate que se desarrolló al interior del colectivo de autores 
que conforman el pensamiento en cuestión. En aras del espíritu emancipatorio, la discusión se zanjó en que cada 
autor utilice el término de la manera en que prefiera siempre y cuando se respete su significado. En este artículo se 
utiliza “de(s)colonial” para dar cuenta de ambos usos y de la manera en que la tensión fortalece su sentido. 

5 Spivak (1994) realiza una distinción entre Vertreten y Darstellen, ambos términos alemanes que implican el acto de 
representar. El primero desde la posición del saber académico dominante que se quiere objetivo, el segundo dando 
cuenta de esta posición y asumiendo además una posición política en su interior (Castro-Gómez y Mendieta 1998).
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El signo

Para pensar el proceso por el cual Europa surge como realidad, centro hegemónico 
del colonialismo a través de la dominación y objetivación violenta de sus otros co-
lonizados, se propone entender la identidad como proceso relacional y posicional 
que implica la participación de un otro abyecto que queda siempre afuera de la defi-
nición; a través de esta violencia performativa, se produce una diferencia, producto 
del establecimiento de un límite (Derrida 1998; Hall 2010). En su libro Piel negra, 
máscaras blancas, Fanon da cuenta de esta violencia simbólica al interior de la dialéc-
tica hegeliana, explicando que en América no hubo lucha abierta entre el blanco y el 
negro: un día el dueño blanco reconoció sin lucha al negro esclavo. Según el autor, en 
esta relación el amo no quiere el reconocimiento del esclavo, sino trabajo. El negro, 
en vez de devenir señor, es un esclavo al que se le ha permitido adoptar una actitud 
de señor; el negro ha sido actuado (Fanon 1970, 122 y 179-181).

En América Latina, las poblaciones afrodescendientes han atravesado diversos (y 
no siempre progresivos ni lineales) regímenes, desde el racismo estructural –régimen 
en el cual la estructura social se correspondía con la estructura racial a través de una 
sobredeterminación entre roles e identidades, producto de la trata atlántica y del pro-
ceso de esclavización– hasta el multiculturalismo constitucional –proceso que se dio a 
escala global y en el cual participaron los Estados latinoamericanos, de reconocimien-
to de derechos a poblaciones históricamente subalternizadas–. Trayecto problemático 
que lleva cinco siglos al interior de un sistema mundo desigual y combinado que, en 
constante mutación del imperialismo al imperio, se reproduce siempre relacional-
mente, construyéndose a costas de un otro, o tantos otros, que incorpora y excluye, 
que define y fija, y que sin embargo siempre por algún lado se escapa. 

Para pensarlo, se propone un ejercicio de(s)colonial en contra del imperialismo 
cultural que “escandalice e incomode a sus prácticas y élites sedimentadas en pos de 
una apropiación contextuada, crítica e irreverente con inspiración y finalidad políti-
ca” (Restrepo 2012, 149 y 166). En este sentido, se dibujará con los autores un mapa 
que podría ser el del colonialismo pero que se prefiere llamar de la descolonización 
permanente, haciendo eco también a veces (pocas veces) de autores provenientes de 
países colonialistas pero que han sabido desde su interior ser audaces críticos de sus 
posiciones de saber/poder dominantes. Ello, teniendo siempre en cuenta los espacios 
de producción de las teorías aquí presentadas, los espacios desde donde parten las 
palabras, espacios que llevan un nombre que se convierte en el lugar de enunciación 
desde donde se dice, desde donde se entiende, desde donde surge la posibilidad de 
la inteligibilidad de la narración, que se convierte en historia y produce identidad. 
Desde los espacios de este/sur poscoloniales y en una apuesta de(s)colonial, en busca 
de la contrahegemonía, se irá en pos de este movimiento que significa en el habla, en 
cada lucha por el signo, por la producción de la realidad social (Voloshinov 1992).
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En su seminario La differánce, Jacques Derrida describe a la diferencia como “el 
movimiento del juego que produce estos efectos de diferencia” en cuanto “es la domi-
nación del existente lo que viene a solicitar la diferencia en el sentido en que solicitare 
significa, sacudir como un todo, hacer temblar la totalidad”, explicando que “diferen-
cia designa la causalidad constituyente, productiva y originaria, el proceso de ruptura 
y división cuyos diferentes o diferencias serían productos o efectos constituidos” (De-
rrida 1998, 7, 10, 19 y 20). La invención de la raza y la consiguiente marcación de 
los dominados como diferentes producida performativamente en lenguaje europeo, es 
definida por Aníbal Quijano como el “más eficaz instrumento de dominación social 
inventado en los últimos 500 años ya que sobre ella se fundó el eurocentramiento del 
poder mundial capitalista y la consiguiente distribución mundial del trabajo y del in-
tercambio” (Quijano 2000a, 37). En este sentido, se entiende a la raza como un signo 
(Segato 2007), como el efecto de una marcación violenta producto de un proceso de 
subalternización y dominación sobre las poblaciones colonizadas, indispensable para 
el desarrollo del sistema capitalista, en tanto reproductora de desigualdad a través de 
la producción de diferencia (Briones 2005; Grüner 2010; Segato 2007). A través de 
dicho proceso, se configuró desde Europa y también para Europa un nuevo mapa de 
identidades sociales e históricas, una reidentificación de cada zona del mundo según 
su lugar geográfico y temporal en el capitalismo moderno, que nacía inseparable del 
colonialismo y de un nuevo orden cultural global basado en los mitos del dualismo y 
del evolucionismo eurocéntricos (Quijano 2000b, 209-211). 

Este patrón de poder mundial apareció como el primero que cubrió la totalidad 
de la población del planeta. Parecería poder decirse que por primera vez, y solo desde 
una posición de poder determinada, el mapa identitario internacional estaba com-
pleto, seguro y fijo. En este sentido, Edgardo Lander explica que el poder trabaja 
conjuntamente con la historia, en ella todo evento se inscribe dejando por fuera a una 
parte de sí que es constitutiva (Lander 2000, 29). En este sentido, es necesario reali-
zar un estudio de los silencios de la historia, para escuchar la voz de los acallados. En 
palabras de Fanon, “el colono hace la historia, y sabe que la hace, mas no la del país 
al que despoja sino la de su nación que piratea, viola y hambrea” (Fanon 1983, 45). 
Este proceso es explicado por Edward Said (2004a) en Orientalismo a través de la pe-
netración de la sociedad política en los dominios de la sociedad civil, saturándola de 
significaciones que producían definiciones según la estructura de poder “universal”. 
Un universalismo que dejaba poco lugar para los particularismos del cual dependía. 

Según Eduardo Grüner, el pensamiento eurocéntrico ha operado un simultáneo 
doble movimiento en el que, por un lado, ha deglutido las historicidades diferenciales 
de las otras culturas al postular su particularismo como universalismo, al pretenderse 
el Todo, de la civilización, de la razón, de la historia, mientras, con el mismo gesto, 
ha admitido la diferencia del otro pero postulándola como absoluta radical alteridad, 
construyendo alrededor de ella una completa exterioridad (Grüner 2010, 23-24). El 
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pretendido universalismo del pensamiento europeo es generado “a partir de la uni-
versalización de una determinada experiencia hipostasiada como única, ocultando 
las relaciones sociales del cual emergió, bloqueando toda pretensión de universalidad 
abierta e imponiendo formas de alienación” (Roig 1981, 275; Roig 1993, 101). 

La lógica de fijación y exclusión colonial e imperial a través de la cual se impuso 
“universalmente” la modernidad eurocéntrica y su inherente negación de la otredad 
no logró ser nunca completa ni definitiva; en cuanto heterarquía,6 su control no 
fue nunca total y como todo ejercicio de poder potenció la creación de “indeter-
minación residual” (Castro-Gómez 2007), prácticas de resistencia y contrahegemo-
nía múltiples, moleculares y localizadas, generando desde los márgenes experiencias 
híbridas, multitemporales y contradictorias. La resistencia –primero africana y des-
pués afrodescendiente– contra la trata atlántica, la esclavitud y las prácticas de des-
humanización en las que se sostuvieron, se desarrolló de manera física y/o cultural, 
organizada o espontánea y comenzó ya en los barcos cargueros en los cuales los es-
clavizados fueron traídos al continente. Entre estas, resaltan particularmente las re-
vueltas y fugas de esclavizados de las cuales hay registros a lo largo y ancho de toda 
América Latina desde el siglo XVI; el movimiento cimarrón; el establecimiento de 
palenques, quilombos y reinos de zambos como territorios autónomos y rebeldes, de 
los cuales se destaca el caso de San Basilio del Palenque, declarado por decreto del rey 
de España en 1713 el primer territorio libre de América; la conservación del vudú y 
de lenguajes y prácticas nativas; y la Revolución de Haití (1791-1804) que implicó la 
abolición de la esclavitud, la primera independencia del continente, trastocó el orden 
internacional y dejó en evidencia las falencias de la Revolución francesa.

La reproducción

Exceptuando el notable caso de Haití, el proceso de descolonización latinoamerica-
no fue heredero y continuador de este proceso de producción de identidad y dife-
rencia. A pesar de la participación de los esclavizados y de los libres de color en las 
guerras independentistas, el proceso decolonial producido por las independencias 
latinoamericanas devino en una reconfiguración de la jerarquía étnico-social anterior 
al interior de los nuevos Estados nación, construidos a partir del mito europeo de la 
comunidad imaginada (Anderson 1983). El ideal mestizo funcionó como régimen 
de verdad a partir del cual se construyó la ficticia homogeneidad nacional de los Es-
tados latinoamericanos, a través de procesos de marcación de mismidad y diferencia, 
deshistorizantes y esencialistas, continuadores del patrón de poder colonial. Junto a 

6 Santiago Castro-Gómez (2007) discute las representaciones jerárquicas del poder por las cuales se suele pensar al 
colonialismo y a la colonialidad, defendiendo una representación del poder heterárquica, que implica tomar tomar en 
cuenta las resistencias y la importancia de lo local y lo molecular.
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Said y Bhabha, se entiende a la nación como una formación discursiva, una narración 
inherentemente ambivalente que da cuenta del narcisismo de la autogeneración, que 
mantiene a la cultura en su posición más productiva en pos de la unidad de la na-
ción como fuerza simbólica (Bhabha 2010; Said 2004b). Al interior de las naciones 
latinoamericanas, la colonialidad del poder (Quijano 2000b) –o las colonialidades 
heterárquicas del poder (Castro-Gómez 2007)– garantizó la durabilidad de las fron-
teras raciales que funcionaron como base de las formaciones nacionales de alteridad 
(Briones 2005; Segato 2007) resultantes de las articulaciones entre el sistema econó-
mico, la estructura social, las instituciones jurídico-políticas y los aparatos ideológi-
cos (Briones 2005, 19-20), garantizando así la construcción de hegemonía nacional 
necesaria para la continuación del vasallaje económico en manos del mercantilismo 
internacional. 

La reparación moral que pudiera significar la independencia para los flamantes Es-
tados nacionales no logró alcanzar la soberanía necesaria para terminar con la estruc-
tura de dominación económica a la que el mundo en compartimientos los condena. 
El proceso de construcción de las naciones latinoamericanos estuvo marcado por la 
colonialidad del poder (Quijano 2000b) a través del cual las poblaciones alterizadas 
continuaron sometidas a posiciones de subalternización y explotación. En este senti-
do, se entiende en este trabajo a los Estados nacionales cuyo proceso de construcción 
implicó la ruptura del pacto de dominación colonial, particularmente a las naciones 
latinoamericanas, como poscoloniales. Dando cuenta de que esta categoría no impli-
ca que las relaciones de dominación consolidadas en el marco del colonialismo hayan 
sido superadas, sino en cambio que estas han sido reconfiguradas o modificadas al 
interior de los Estados independientes, presentando continuidades en cuanto a la 
estructura y relaciones de poder, que todavía hoy es preciso y urgente decolonizar. 

El proceso que aquí se estudia es producto de esta doble determinación cuyos orí-
genes se ubican en la colonización europea por la cual los pueblos colonizados fueron 
marcados por la dominación cultural y política, garantizando ideológicamente su 
explotación económica y social. Al final de la década de 1980, la nueva configuración 
del capital internacional, en tanto financiero y transnacional, generó las condiciones 
de emergencia para la institucionalización a nivel global de la politización de la iden-
tidad y la diferencia. Al interior de los Estados nación poscoloniales, la ciudadanía se 
convirtió en un espacio de lucha y negociación en cuanto los sujetos subalternizados 
devinieron agentes en busca de reconocimiento constitucional,7 al tiempo que, a 
través de la emergente gubermentabilidad (Foucault 1991) neoliberal, los sectores 
hegemónicos redefinieron a los sujetos gobernables (Comaroff y Comaroff 2012). 

7 Las constituciones por las cuales se reconoció el carácter multicultural y pluriétnico o multiétnico y pluricultural del 
Estado nación son: Argentina (1994); Bolivia (1994); Brasil (1988); Colombia (1991); Costa Rica (1997); Ecuador 
(1998); Paraguay (1992); Perú (1993); México (1992), y Venezuela (2000). Posteriormente Bolivia (2009) y Ecuador 
(2008) reconocieron su carácter intercultural y plurinacional.
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Se asiste a un nuevo ciclo de “políticas de la diferencia que a la vez que permite visi-
bilizar y construir ciertas diferencias, invisibiliza e imposibilita la existencia de otras, 
generando así una existencia histórica de estas y haciendo (im)posibles determinadas 
posiciones” (Restrepo 2013b, 159). 

 El multiculturalismo que redefinió constitucionalmente el carácter de los Estados 
nacionales implicó una mutación de “la economía política de producción de diver-
sidad cultural a partir de la cual se articulan los dispositivos de racialización y otri-
ficación de los ciudadanos con el sistema de explotación económica de la fuerza de 
trabajo” (Briones 2005, 19). Este proceso de juridización de la diferencia es explicado 
por Comaroff y Comaroff como fetichismo de la ley en cuanto:

capacidad del plano jurídico de tallar realidades concretas a partir de frágiles ficciones, 
a través de un lenguaje que individualiza al ciudadano, y procura transmutar la dife-
rencia en igualdad, tratando a la identidad cultural como un bien privado antes que 
como una posesión colectiva, al tiempo que constituye a los sujetos como empresarios 
y consumidores (Comaroff y Comaroff 2012, 130).

La organización política moderna fundada en una cultura de la legalidad ha sido 
intensificada con el alcance global del capitalismo neoliberal, fundamentando la 
ciudadanía en lo jurídico, otorgándole a la Constitución una capacidad casi mágica 
(Comaroff y Comaroff 2012, 129). La proliferación de nuevas constituciones en 
la década de 1990, alentadas por los organismos internacionales en el marco del 
mercado global, dan cuenta del intento por administrar la diferencia, legalizarla 
y subsumirla al interior de la red de contratos y divisas internacionales en donde 
todas las personas circulan en cuanto ciudadanas y consumidoras trasnacionales. 
Las nuevas constituciones nacionales colaboran (si no son productos directos) con 
una nueva configuración del capital global que funciona con y a través de la espe-
cificidad, basándose en un pluralismo que es, de hecho, una forma de poder eco-
nómico, concentrada, corporativa y condensada, que vive culturalmente a través 
de la diferencia, evidenciando que la anterior forma mercantilizante del capital que 
traducía todo en sí mismo, indiferente a las diferencias en cuanto todo podía ser 
capitalizado como fuerza de trabajo (Hall 2010, 510 y 512), y que supo mutar a la 
par de los nuevos tiempos en que la diferencia como tal también puede ser publi-
citada y consumida. 

El multiculturalismo que redefine constitucionalmente el carácter de los Estados 
nacionales es definido por Hall (2010) como las estrategias y políticas adoptadas 
para gobernar o administrar los problemas de la diversidad y la multiplicidad. Los 
problemas de la dependencia, el subdesarrollo y la marginación, típicos del período 
alto colonial, retoman una nueva configuración en el marco de las luchas internas 
en las sociedades poscoloniales. Su resolución a partir del fetichismo de la ley forma 
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parte de un sistema que, al tiempo que debilita las soberanías nacionales, impone la 
obligación de lidiar con las consecuencias. 

Pero no hay que olvidar la enseñanza del Grupo de Estudios Subalternos8 (en 
sus versiones asiática y latinoamericana) en cuanto al papel activo del subalterno, 
entendiendo que las nuevas reformas constitucionales son fruto también de deman-
das y luchas de los colectivos indígenas y afrodescendientes por el reconocimiento 
como espacio donde negociar la alteridad (Bhabha 2013, 32), luchas que, a través del 
“esencialismo estratégico”, teorizado por Spivak, hicieron de los “márgenes el espacio 
donde negociar la autoridad cultural y el poder político” (Bhabha 2010, 15), logran-
do poner en cuestión el guión que mantiene en tensión a la idea del Estado nación. 
De vuelta con Derrida (1998, 20 y 23), “la diferencia fomenta la subversión de todo 
reino, lo que la hace evidentemente amenazante e infaliblemente temida por todo lo 
que desea el reino, la presencia pasada o futura de un reino”. Debemos lamentar que 
el reino sea fuerte, versátil y en perpetua mutación productora de plusvalía. 

Aunque sometidos por una misma lógica capitalista, todavía colonialista y profun-
damente racista, el proceso de movilización social y el consiguiente reconocimiento de 
derechos diferenciales atravesado en América Latina por las poblaciones indígenas y 
por las poblaciones afrodescendientes ha sido cualitativamente disímil (Hooker 2005; 
Wade 1997). Mientras 15 países han establecido derechos colectivos diferenciales para 
el primer colectivo, solo siete lo han hecho para el caso del colectivo que aquí se estu-
dia,9 cuestión que responde a diversas y múltiples causas. En primer lugar, las pobla-
ciones indígenas han sido más exitosas en sus procesos de organización y movilización 
generando movimientos más fuertes a nivel nacional y regional, y con mayor trayecto-
ria política a partir de la década de 1970. Sin embargo, y particularmente a partir de 
la década de 1990, las heterogéneas y localizadas organizaciones afrodescendientes han 
logrado niveles de unificación nacional y una mayor visibilización política, proceso que 
se intensificó en los albores del siglo XXI a través de la transnacionalización del movi-
miento afrodescendiente. Este proceso se inició en la “Conferencia mundial contra el 
racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia” en 
Durban, Sudáfrica (2001) y en América en la preparativa “Primera conferencia regional 
de las Américas contra el racismo, la xenofobia, la discriminación y formas conexas de 
intolerancia”, realizada en Santiago de Chile en 2000, en la cual se acuñó el término 
“afrodescendiente” a través de una reapropiación y resignificación de las marcas históri-

8 El Grupo de Estudios Subalternos es un grupo interdisciplinario del sur de Asia enfocado en el estudio de las socieda-
des poscoloniales y posimperiales a nivel mundial, fundado por Ranajit Guha durante la década de 1980. Durante la 
década de 1990, bajo la inspiración de esta experiencia, se fundó el Grupo Latinoamericano de Estudios Subalternos.

9 Las constituciones nacionales que reconocen derechos especiales a las poblaciones indígenas son: Argentina (1994); 
Bolivia (1994-2009); Brasil (1988); Chile (1980); Colombia (1991); Costa Rica (1997); Ecuador (1998-2008); Gua-
temala (1985); Honduras (2005); México (1992); Nicaragua (1987); Panamá (2004); Paraguay (1992); Perú (1993), 
y Venezuela (2000). Las constituciones nacionales que reconocen derechos especiales a las poblaciones afrodescen-
dientes son: Bolivia (2009); Brasil (1988); Colombia (1991); Ecuador (1998-2008); Guatemala (1985); Honduras 
(1982), y Nicaragua (1987).
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cas de la dominación. En palabras de Romero Rodríguez, líder de la organización Mun-
do Afro en Uruguay “entramos negros y salimos afrodescendientes” (Laó-Montes 2011, 
223). Resultado de estos encuentros y de la organización que suscitó es el actual alcance 
continental del movimiento afrodescendiente del que dan cuenta los “Encuentros de 
parlamentarios afrodescendientes de las Américas y el Caribe”; el Parlamento Negro 
de las Américas conformado en 2005; los encuentros de “Afrodescendientes contra el 
neoliberalismo” (2006); “Afrodescendientes por las transformaciones revolucionarias 
en América Latina” (2007); y el “Foro de la sociedad civil de las Américas” (2008) de 
cara a la revisión del proceso de Durban y la conformación de la “Alianza estratégica de 
afrodescendientes” y de la “Red de mujeres afrolatinoamericanas, afrocaribeñas y de la 
diáspora”. 

La segunda causa que explica el disímil reconocimiento de derecho implica tam-
bién el carácter del reconocimiento en cuanto tal, en tanto los derechos reconoci-
dos a los colectivos en cuestión han estado sobredeterminados por las demandas y 
realidades de las poblaciones indígenas, generando un marco legal que privilegia la 
cultura y la etnicidad por sobre las cuestiones referidas a la raza. Autores como Peter 
Wade (1997) y Eduardo Restrepo (2013a) explican que este proceso da cuenta, por 
un lado, de las estrategias e intereses de las clases dominantes y/o gobernantes a los 
que respondieron las recientes reformas constitucionales en nuestro continente y, por 
otro lado, de las estructuras de alteridad históricas o formaciones nacionales de alteri-
dad (Briones 2005; Segato 2007) a las que pertenecen ambos colectivos. 

En el primer caso, la posibilidad de reconocer derechos de matriz étnico-cultu-
ralista se corresponde con la matriz neoliberal celebratoria de la diferencia, así como 
de la necesidad estatal de administrar la diversidad (Wade 1997), legitimándose en 
el marco de la democracia nacional e internacional sin atravesar un proceso de redis-
tribución de recursos y, por último, de abrir canales de diálogo con los habitantes de 
áreas proclives a ser explotadas por su biodiversidad (Escobar 2010). La misma lógica 
es replicada en cuanto a la posición que ambos colectivos ocuparon históricamente 
en la estructura de alteridad nacional, en tanto la raza como marca de un proceso 
de subalternización y dominación –a diferencia de la cultura o el carácter “origina-
rio”– que implica dificultades a la hora de ser reapropiado como bandera para el 
otorgamiento de derechos y que conlleva un reconocimiento que debería venir acom-
pañado de una redistribución de recursos y reparaciones históricas tanto simbólicas 
como materiales. En este sentido, las reticencias de los grupos gobernantes a otorgar 
derechos colectivos diferenciales a las poblaciones afrodescendientes dan cuenta de 
su posición como subordinados inaceptables o etnicidades ilegítimas al interior de los 
umbrales de diferenciación nacional, de acuerdo con lo teorizado por Briones (2005), 
así como de obstáculos que implican codificar legalmente una discriminación que es 
funcional a un sistema de dominación y explotación. El reconocimiento concedido 
a las “comunidades negras” en Colombia a través de la Ley 70 o a los “garífunas” en 
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Guatemala en 1985 deja por fuera a los afrodescendientes que habitan las ciudades 
y que igualmente requieren un marco de reparaciones en torno a la discriminación 
histórica. En esta línea, a partir del año 2000 los movimientos afrodescendientes han 
privilegiado demandas en torno a las “afrorreparaciones” en pos de políticas públicas 
redistributivas y de acciones afirmativas (Antón Sánchez 2010; Mosquera y Barcelos 
2007), poniendo en jaque al multiculturalismo que reconoce la diferencia para admi-
nistrarla sin vistas a transformar la matriz de redistribución. 

El proceso por el cual se establece una homogeneidad de los diferentes, dentro de 
los marcos del mercado y de la legalidad, da por perdida una perspectiva concreta 
de la particularidad, disimulando que las diferencias en el plano de la representa-
ción identitaria son, en primer lugar, una producción del poder, de la dominación y 
del racismo (Grüner 2010, 51). El afrodescendiente en América Latina permanece 
marcado con la huella de un racismo que constituyó una fractura al interior de su 
identidad; su condición de exiliado, de importado, lo mantiene al interior de una 
subjetividad fractal; la fiesta de la diversidad homogeneizante oculta para ellos la 
posibilidad de una auténtica diferencia, la cual ya aparecía imposibilitada en la lógica 
binaria de identidad y alteridad. Frente a la misma problemática, Rita Segato señala 
que la politización de las identidades dentro del modelo global de la política enfatiza 
fronteras interidentitarias fomentando la incomprensión y el segregacionismo, dando 
lugar a la construcción de identidades políticas globales superficiales que impiden el 
surgimiento real de la diversidad. 

Los derechos tribales, en cuanto enunciados performativos que se otorgaron a las 
poblaciones afrodescendientes a través del Convenio 169 de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT) –legislación internacional en torno al reconocimiento de 
derechos a las poblaciones indígenas y “tribales”, ratificada constitucionalmente por 
13 países latinoamericanos– dan por tierra sus identidades híbridas y conflictivas, su 
relación con África, su modo de organización y sistemas de entendimiento, el brutal 
proceso migratorio al que fueron condenados, colocándolos todos bajo la categoría 
de tribal, que ni siquiera alcanza la ancestralidad de los pueblos originarios. Su aplica-
ción internacional da cuenta de “la exportación planetaria de gran éxito de categorías 
intelectuales norteamericanas, que producen deshistorización, y falsa universaliza-
ción, alimentando al malentendido estructural” (Bourdieu y Wacquant 2014, 169 y 
219). Daniel Mato (1998) explica el accionar de los agentes globales que a través de 
organizaciones no gubernamentales (ONG) o de la Organización de Naciones Uni-
das (ONU) alientan el surgimiento de identidades globales localizadas en función 
de sus propios intereses nacionales o comerciales, a costas de las formas tradicionales 
de alteridad con sus culturas asociadas, producto de una determinada convivencia 
histórica al interior de la nación. De esta manera, se transforma una experiencia de lo 
vivido correspondiente a la diferencia, o alteridad, en una autoclasificación mecánica 
y objetivante al interior de una lógica que produce identidades equivalentes, inter-
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cambiables, mercantilizables, todas parte de una “buena convivencia internacional” 
que ahoga la diferencia en un derecho a la diversidad (Segato 2007). Así, la lógica 
del multiculturalismo se opone con éxito a las estrategias de la suplementaridad por 
la cual agregar no supone sumar sino alterar la articulación, intentando no negar las 
contradicciones del pasado sino renegociar los signos de la historia (Bhabha 2010, 
404).

El Informe de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) de 2000 
acerca del alcance de las (hasta entonces) 11 nuevas constituciones latinoamericanas 
en relación con el racismo dice: “Es cierto que este cambio no ha significado trans-
formaciones en el campo distributivo, pero es posible pensar que el reconocimiento 
de sus particularidades, su diversidad interna, puede ayudar a superar los mecanismos 
y dispositivos de exclusión por color de piel o por pertenecer a tal o cual cultura” 
(CEPAL 2000, 68) . Tal o cual cultura es la manera en que, en concordancia con el 
Convenio 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales, se nombra a los pueblos 
originarios del continente cuya cultura fue destruida por el colono español; color es 
la forma de llamar al sometimiento brutal al que fueron condenadas las poblaciones 
africanas basado en un racismo estructural que los separó para siempre de su cultura 
original. Desde el documento legal, es posible ver el ocultamiento del proceso que 
produjo diferencia como límite para la producción de la identidad europea. En el pla-
no efectivo, el mismo documento deja claro que, para las transformaciones que supe-
ren lo simbólico, todavía habrá que esperar. Aunque el documento aquí presentado 
posee cierta antigüedad, es el que presenta la mayoría de las legislaciones de la región 
en torno al reconocimiento de derechos diferenciales a las poblaciones afrodescen-
dientes, a pesar de los cambios gubernamentales y de las experiencias de movilización 
y organización afrodescendiente a nivel nacional y regional; solo dos Estados lati-
noamericanos han atravesado desde el año 2000 procesos de reforma constitucional. 

Sin embargo, entre 2000 y 2010, 1610 Estados latinoamericanos incorporaron 
a sus censos nacionales la variable afrodescendiente para clasificar sus poblaciones, 
proceso que da cuenta de las luchas de este colectivo por su visibilización, del interés 
estatal en la administración poblacional y en el desarrollo de un proceso de políticas 
públicas dirigido a las poblaciones en cuestión. Por otro lado, es necesario señalar 
las dificultades y obstáculos en el desarrollo de los censos nacionales, en cuanto a 
la identificación estatal y autoidentificación de las poblaciones afrodescendientes. 
Actualmente se encuentran en el continente seis maneras distintas de identificación: 
según la ancestralidad; las costumbres; la identidad; la pertenencia a un grupo; la 
apariencia física, y la raza (Loverman 2014), dificultando una valoración precisa del 
peso poblacional del colectivo, el desarrollo de soluciones efectivas a las condiciones 

10 Los censos nacionales que han incorporado la variable “afrodescendiente” entre los años 2000 y 2010 son: Argentina, 
Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, Uruguay y Venezuela. 
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de explotación económica y/o abandono estatal y la puesta en funcionamiento de re-
paraciones reales para, de alguna manera, enmendar las secuelas producidas por 500 
años de identificaciones forzadas y violentas. 

Habrá que ver, y queda en el tintero, cuáles son las rupturas y continuidades que 
las nuevas constituciones de Bolivia (2009) y Ecuador (2008) significan para los 
pueblos subalternizados de nuestro continente, interrogando si en estos dos casos 
nacionales particulares se puede hablar finalmente de un nuevo constitucionalismo 
latinoamericano o de un “pluralismo étnico-jurídico superador del etnocentrismo 
jurídico blanco” (Filippi 2015), que introduce legalmente el funcionamiento de una 
nueva economía política de producción de la diversidad cultural, en la cual esta úl-
tima no sea un producto para el mercado generado a partir de la explotación de los 
diferentes, sino el producto de una batalla ganada por quienes, reapropiándose de su 
diferencia, van en pos de su igualdad.

En busca de la subversión

A lo largo de este trabajo, se intentó generar un marco teórico para pensar el proceso 
que atraviesan las poblaciones afrodescendientes en la actualidad global y multicul-
tural, habiendo sido sus ancestros pioneros sin elección del proceso masivo de migra-
ción laboral que hoy caracteriza al mercado globalizado. Sus descendientes, separados 
por un océano de su lugar de origen, protagonizan, otra vez desde sus márgenes, el 
proceso de acumulación de riqueza, antes en manos europeas, ahora en unas manos 
sin nación que, como las anteriores, explotan los recursos de otras áreas, constru-
yendo un sentido que legitime su acción. Antes la civilización, ahora el respeto a la 
diversidad. Esta diversidad que es heredera de aquellas marcas que construyeron al 
otro indígena y al otro negro, como el reverso del europeo, y que ahora permite al 
capital global –tras reestructurar la diversidad constitucionalmente– colocarse en el 
lugar de un igual jurídico que, desde lo económico, saca provecho de su construcción 
anterior y de las ruinas humanas que generó y reproduce. El otro del europeo, y en 
particular el otro negro, que es visiblemente otro, funcionó siempre como fuente de 
sentido para hacer visible y legible la identidad de un amo, que aún estando lejos, se 
construyó como absoluto y esencial; es este mismo amo el que ahora reconoce a sus 
otros legalmente, obligándolos a reconocerlo realmente como el amo trasnacional 
que trasciende las fronteras del Estado nación. Es el mismo mecanismo que denuncia 
Fernández Retamar por el cual, quienes inventaron la supuesta barbarie de nuestros 
pueblos, se daban el nombre de civilización e inventan hoy “el mundo libre” al que 
también violentamente intentan englobarnos (Fernández Retamar 2004, 45 y 61).

No es que no sea un mundo mejor este globalizado que aquel totalizante, la di-
ficultad está en la capacidad de sus clases dominantes de mutar y transformar las 
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estructuras de opresión siempre un poco más rápido que quienes las resisten, usufruc-
tuando del cambio siempre a costas de los mismos. Pero yendo más allá de la lógica 
binaria que a veces funciona como una jaula para el pensamiento, dejando de lado 
por un rato que los vencedores están escribiendo la historia, es importante resaltar las 
condiciones de emergencia que este proceso establece para las fugas y posibilidades de 
escape que una política real de la identidad precisa para, desde los márgenes, inscribir 
la propia narrativa, al interior de lo que Spivak define como “la política como tal” 
y que implica la prohibición de marginalidad que está implícita en toda explicación 
conllevando el deseo de tener un sí mismo y un mundo (Spivak 2007, 186 y 196). 
Una narrativa que ya no será la de los pueblos originarios víctimas de las masacres 
del colonialismo ni la de los esclavizados africanos que buscan su madre patria, sino 
la que puedan escribir hoy sus descendientes o quienes tomen responsablemente su 
historia entre las manos, para narrar esos pasados que han sido borrados y que todavía 
hoy cuesta desenmascarar de su ocultamiento. Es necesario, con este objetivo, elabo-
rar categorías a la manera de Hall:

que no funcionen como la voluntad de verdad sino como un conjunto de conoci-
mientos disputados, localizados, coyunturales que tienen que debatirse en una forma 
dialógica, pero también como práctica que siempre piensa acerca de sus intervencio-
nes en un mundo donde produciría alguna diferencia, donde tendría algún efecto (...) 
Allí se encuentra toda la diferencia en el mundo entre entender la política del trabajo 
intelectual y sustituir el trabajo intelectual por la política (Hall 2010, 63).

Para poder así reescribir la historia desde sus silencios, retomando la memoria y ha-
ciendo balbucear al pensamiento dominante en honor a quienes, por “balbucear” 
(hablar un lenguaje no europeo) fueron llamados bárbaros. Tomando otra vez pres-
tadas voces que enuncian una posición y así una diferencia, se termina este trabajo 
con Grüner y Aimé Césaire: “El pasado es irreparable”, pero nuestras lecturas de él 
todavía pueden repararse (Grüner 2010, 546).
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Resumen
En este artículo se analiza la crítica de la modernidad en el pensamiento social latinoamericano desde 
dos concepciones: la posición de Walter Mignolo en el grupo modernidad/colonialidad y la crítica 
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dificultan la tarea de hacer un sencillo sobrevuelo. El punto nodal entre estas interpretaciones está en 
la concepción de la modernidad (o modernización) periférica y alternativa, y en el papel que juega este 
concepto en ambas teorías.
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Abstract
This article analyzes the critique of modernity in Latin American social thought from two conceptions: 
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on the particular position of Brazil: on one hand, its situation can be analyzed from the broad perspective 
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and alternative modernity (or modernization), and in the role that this concept plays in both theories.
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Resumo
Neste artigo, analisa-se a crítica da modernidade no pensamento social latino-americano a partir de duas 
concepções: a posição de Walter Mignolo no grupo modernidade/colonialidade e a crítica do sociólogo 
brasileiro Jessé Souza às leituras sobre a não-modernidade no Brasil. A crítica destas duas perspectivas joga 
luz sobre a posição peculiar do Brasil: por um lado, pode-se analisar sua situação desde a ampla perspec-
tiva da América Latina; ou pelo contrário, o país apresenta peculiaridades que dificultam a tarefa de fazer 
um simples sobrevoo. O ponto nodal entre estas interpretações está na concepção da modernidade (ou 
modernização) periférica e alternativa, e no papel que joga este conceito em ambas as teorias. 

Descritores: pensamento latino-americano; Walter Mignolo; Jessé Souza; Brasil; modernidade; colonialidade.

Culturalismo atávico y la sociología de la falta

La relación entre modernidad y colonialidad en Brasil tiene una cara doble: 
por un lado, al haber sido una antigua colonia en América Latina, es parte de 
un marco de interpretación específico en Occidente. Por otra parte, desde un 

punto de vista interno, de los autores brasileños más clásicos de la sociología a los más 
recientes, los temas de la modernidad y la modernización de Brasil tienen un lugar 
privilegiado de discusión, en primer plano o en el plano de fondo de las interpreta-
ciones sobre el país. Las investigaciones llevadas a cabo por el sociólogo Jessé Souza 
están marcadas por el esfuerzo de autorreflexión acerca de la tradición de las ciencias 
sociales brasileñas, en la medida en que el autor hace una lectura crítica de autores 
clásicos –considerados “intérpretes de la nación”–, perfilando su propia comprensión 
de la sociedad brasileña y formulando la tesis de que “Brasil representa una variación 
única del desarrollo occidental” (Souza 2000a, 159). Esta declaración tiene un doble 
efecto, ya que si bien evidencia la idea de que Brasil tiene una referencia cultural es-
pecífica, sitúa este hecho como proceso de desarrollo todavía moderno y occidental.

El foco de las investigaciones de Souza consiste en la crítica a una lectura socioló-
gica ligada con la afirmación de un “mito de la brasilidad”. El enlace entre la narrativa 
nacional (Bhabha 1993) y el discurso de las ciencias sociales que surgió a principios 
del siglo XX en Brasil convergió no solo en los mismos autores, sino en los mismos 
textos fundadores, lo cual habría tenido efectos perniciosos para el pensamiento social 
brasileño (Souza 2009; 2014). Jessé Souza designa esta tradición como “culturalismo 
atávico” (Souza 2000a) o “la sociología de la inautenticidad” (Souza 2012b), cuyo 
texto seminal sería Raízes do Brasil, escrito por Sérgio Buarque de Holanda. Según este 
historiador, Brasil estaría marcado por una inamovible influencia ibérica que mancha 
la identidad brasileña con rasgos premodernos. Es decir, en contraposición a la tesis 
de Gilberto Freyre, Brasil no presentaría características auténticas, sino únicamente 
continuaciones de lo que es Portugal. “El Brasil moderno actual sería, de hecho, una 
continuación del antiguo Portugal premoderno y personalista” (Souza 2009, 104), 
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fuente de una especie de “defecto originario”, resultante de la trivial “transposición de 
valores e ideas” como si fueran simples “piezas de ropa” (Souza 2009).

La tesis central de Sérgio Buarque de Holanda, ampliamente diseminada, trata 
sobre el “hombre cordial”. Para el historiador, este término no se refiere a la cor-
dialidad en su sentido coloquial, sino a una clase de acción humana guiada por la 
emoción y no por la razón, con consecuencias políticas que pueden ser verificadas en 
el binomio personalismo/patrimonialismo. El “hombre cordial”, por lo tanto, se basa 
en una “teoría de la acción emocional” (Souza 2006, 107), con fijación en el “defecto 
de origen”, legado de matriz lusitana: “La idea de “plasticidad” como herencia Ibéri-
ca (...) será fundamental para su concepto de “hombre cordial” y, en consecuencia, 
para su tesis del “personalismo” como la marca determinante de la cultura brasileña” 
(Souza 2006, 106).

La inautenticidad no aparece solo en la ausencia de desarrollo propio, sino también 
como signo negativo en la comparación de Brasil con su “otro cualificado”, es decir, 
los Estados Unidos de América (Souza 2009, 119; 2012b; 2014). Tomando como 
parámetro el análisis weberiano de la ética protestante, Holanda ensalza la identidad 
y la historia estadounidense, censurando en contrapartida el proceso de moderniza-
ción brasileño, el cual se sustenta en el concepto de “patrimonialismo”, también de 
Max Weber. El jurista Raymundo Faoro (1995) fue el principal exponente de la tesis 
del patrimonialismo del Estado brasileño, según la cual el poder económico-político 
reside en una red de privilegios, práctica social igualmente heredada de Portugal. Esta 
tesis, de acuerdo con Jessé Souza, considera que “el patrimonialismo carece de los 
atributos de calculabilidad, previsibilidad y racionalidad” (Souza 2000a, 170), lo que 
resulta en el reforzamiento de una imagen premoderna de Brasil. Entre los autores 
más recientes, Roberto DaMatta (1979) es uno de los principales actualizadores de 
este proyecto culturalista de sociología, dedicado a enfatizar la inautenticidad brasi-
leña. En sus análisis esencialistas, el estadounidense surge de modo análogo a la teoría 
del “hombre cordial”, como el “otro cualificado”, antípoda ideal del rasgo supuesta-
mente distintivo del brasileño típico: su personalidad corrupta (jeitinho), adverso a 
las normas impersonales y que refleja la indefinición entre las esferas pública (calle) y 
privada (casa) (Souza 2009, 117). En pocas palabras, estos son, según Jessé Souza, los 
tres principales representantes de la “sociología de la inautenticidad” o “culturalismo 
atávico”, tradición responsable por configurar el concepto de “brasilidad” con base en 
las ideas de emotividad, personalidad y premodernidad (Souza 2009, 104). 

Entonces ¿puede Brasil ser aprehendido como un país moderno?, pregunta Souza. 
En la perspectiva de aquellos tres “intérpretes de la nación”, advierte el sociólogo, “la 
teoría emocional de la acción” fue creada para contradecir una “teoría instrumental 
de la acción” que sería, desde este punto de vista, “típica de las sociedades avanzadas 
modernas” (Souza 2006, 108). El debate de larga data sobre el paso de Brasil a través 
de la frontera de la modernidad asume significativa relevancia actual porque “con la 
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construcción del binomio personalismo/patrimonialismo, tenemos la constitución de 
la interpretación que todavía domina tanto la academia como el sentido común de los 
brasileños hasta nuestros días” (Souza 2006, 106). La actualidad de este tipo de inter-
pretación se plantea como justificativo teórico de la crítica formulada por Jessé Souza:

Como queda irreflexiva la manera como se constituye el “privilegio” en las condiciones 
modernas –la suposición es un romántico y conservador diseño que entiende el mun-
do moderno como justo y equitativo–, el privilegio siempre se percibe como heredado 
de un pasado personalista portugués. La patética y caricaturesca percepción de los mo-
dernos Estados Unidos como una “sociedad perfecta” y “equitativa” es, como hemos 
visto, el contrapunto necesario de todo este culturalismo superficial y conservador hoy 
más vivo que nunca entre nosotros (Souza 2009, 105).
 

Esta es la razón por la cual, “aunque Brasil se ha modernizado, industrializado y urbani-
zado, sin embargo, siguen interpretando a este país a través de categorías premodernas 
como “favorecimiento”, “patrimonialismo”, “privilegio”, etc., como si fuese una so-
ciedad personalista y premoderna” (Souza 2009, 106). En contraste con este plantea-
miento, Souza se dedica a demostrar la modernidad como un proceso que ha tenido 
lugar a largo plazo en Brasil, en dos momentos históricamente distintos: 1808, con la 
llegada de la familia real portuguesa a territorio brasileño, evento fundador del proceso 
de modernización que asumiría sus formas maduras en 1930 a través de los incentivos 
estatales a la industrialización. Es decir, afluencia exógena de modernización (1808) y 
movimiento endógeno de modernización (1930), completando el ciclo (Souza 2000a).

De la construcción de esa declaración todavía precaria, Jessé Souza afirma que 
“contrariamente a lo que piensa DaMatta, desde la revolución modernizadora de 
la primera mitad del siglo XIX, Brasil tiene solo un  código del valor dominante: el 
código del individualismo moral occidental” (Souza 2000a, 254). Eso no quiere decir 
que Brasil es “moderno, democrático y rico como los países centrales de Occidente” 
(Souza 2000a, 254). Estas dos citas de Souza, que parecen contrarrestar la posibilidad 
de hablar del modernismo brasileño, sugieren al menos dos cuestiones que se llevarán 
adelante en este artículo: ¿cuál sería el sentido de la modernidad delineado por este 
sociólogo? ¿Cuál sería la implicación de una compresión del Brasil moderno para la 
concepción de una modernidad occidental?

 
 

La modernidad brasileña
 

En el transcurso de la obra de Jessé Souza se puede señalar la aparición de los con-
ceptos de modernidad y modernización como fenómenos que engloban diferentes 
representaciones contrastantes con las sociedades tradicionales (Souza 2006). Estas 
representaciones pueden ser distinguidas principalmente entre las que asumen una 
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significación axiológica con fondo ético determinado y las que tienen base en una 
moralidad racional. Desde el punto de vista material, la aparición de la identidad 
moderna trae consigo algunos principios elementales que se presentan como condi-
ciones de posibilidad de racionalización abstracta moderna:

Esta arqueología de la identidad moderna es también al mismo tiempo, como no 
podría dejar de ser, una historia de la singularidad de Occidente. Fiel a su punto de 
partida culturalista, Taylor tiende a ver la transición a la modernidad no solamente 
como un proceso abstracto de racionalización y diferenciación, sino, en primer lugar, 
como un “enorme cambio de conciencia”, en el sentido de una reconstrucción radical 
de la topografía moral de esta cultura (Souza 2000b, 141-142).
 

El sentido axiológico de la modernidad tiene como fondo la “revolución valorativa 
occidental” (Souza 2009, 110) y el humanismo, cuyo hilo conductor se manifiesta 
en la valorización del individuo y de su protección ante el poder político. La igual-
dad formal y la libertad individual (Souza 2000b) son dos principios valorativos 
que se confunden con la propia idea de modernidad. Esta revolución, según Char-
les Taylor, “se basa en la oposición entre alma o mente y cuerpo” (en Souza 2009, 
110), lo que también funda la moderna separación entre esfera pública y privada 
(Souza 2000b, 134). La idea del derecho moderno que, a diferencia de una idea de 
privilegio, se desvincula del estatus social de los individuos concretos, está anclada 
en el concepto de impersonalidad que fundamenta el fondo moral racional del 
mercado capitalista y del Estado burocrático moderno. “En oposición al “honor” 
premoderno, privilegio de unos pocos, la “dignidad”, basada en el trabajo que 
todos pueden realizar, será definida como reconocimiento universal entre (supues-
tamente) iguales” (Souza 2009, 114).

La comprensión racional moral de la modernidad, es decir, de la modernidad 
como equivalente al código de la impersonalidad, tiene en las investigaciones de Sou-
za un fuerte significado. Partiendo de la tesis weberiana, modernidad corresponde 
a la racionalización y diferenciación cada vez mayor en las sociedades. La racionali-
zación política se refleja de modo institucional en la estructura del Estado moder-
no, centralizado y burocrático (Souza 2006, 110). La economía, propulsora de la 
modernización, se confunde con el mercado capitalista revestido por el proceso de 
industrialización que en Brasil se produce en los moldes del “posfordismo periférico” 
(Souza 2012a, 365). Geográficamente, la modernidad es traducida en el proceso de 
urbanización. Todos estos elementos son considerados como signos indudables de la 
modernización brasileña. En la perspectiva de Souza, la modernización, especialmen-
te del Estado y el mercado, posibilita la existencia de una moral moderna:

Para todos los grandes pensadores clásicos de las ciencias sociales, estas instituciones 
son dos: el mercado competitivo capitalista y el Estado moderno centralizado. Sin 
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estas dos instituciones fundamentales no tenemos sociedad moderna ni individuos 
modernos guiados por los valores y las ideas modernas (Souza 2009, 106).
 

La simplificación de los procesos económicos y políticos no resulta en la ausencia 
de desigualdad social, puesto que la modernidad significa un desplazamiento de la 
dominación personal a la dominación impersonal. En Brasil, “las oposiciones no se 
ubican más en los binomios señor/esclavo o coronel/dependiente; asumen formas 
impersonales como doctor/analfabeto, trabajador calificado/ trabajador descalifica-
do” (Souza 2000a, 260). En estos binomios impersonales, argumenta Souza, el vín-
culo de dominación existe independientemente de la subordinación material porque 
se reproduce valorativamente dentro de las instituciones modernas y del mercado 
capitalista, en particular. Con la modernización, el señor pierde su lugar del patriar-
cado, pero “también el esclavo pierde poco a poco su lugar en el sistema producti-
vo y se convierte en paria urbano, habitante de los mocambos1 y futuras favelas.2 La 
selectividad de nuestro proceso de modernización comienza allí” (Souza 2000a, 265).

Así, Jessé Souza planea lanzar una interpretación de los efectos ambivalentes de 
la modernidad, que tiene en cuenta no solo el cambio en el código valorativo, sino 
las alteraciones en los modos de fundamentación de las relaciones de dominación y 
desigualdades sociales en las sociedades modernas. “Lo que me llama la atención es: 
cómo la transición desde el poder personal hasta el poder impersonal cambia radi-
calmente las posibilidades de clasificación y desclasificación social”  (Souza 2012b, 
161). Para el autor, las desigualdades sociales basadas en la lógica del mercado operan 
de la siguiente manera:

Ya que puede ser demostrado el acceso a conocimientos útiles y, por tanto, la digni-
dad del trabajo útil y productivo –base del concepto de sujeto racional y libre– se re-
quiere presupuestos desigualmente distribuidos con base en la clase de pertenencia, 
es decir, por privilegios de nacimiento –como en cualquier sociedad premoderna– y 
no como resultado de mérito o talento individual, entonces podemos criticar toda 
desigualdad social producida bajo estas condiciones como “injusta” e “ilegítima” 
(Souza 2009, 121).
 

La impersonalidad en el mercado y el Estado significa también la racionalización de 
las normas que rigen la distribución de bienes sociales. La hipótesis de los principios 
racionales abstractos legitima la desigualdad social generada en este proceso. Por lo 
tanto, el principio del desempeño diferencial –según el cual habría una correspon-
dencia entre la contribución social del trabajo y la retribución– aparece en Brasil 

1 Mocambo es el nombre de las construcciones precarias en que tuvieron que ir a vivir quienes fueron liberados de la 
esclavitud en Brasil.

2 Favelas son barrios, regiones o conglomerados de viviendas precarias, generalmente irregulares, donde vive la mayor 
parte de la población más pobre de Brasil.
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como ideología de mérito (Souza 2009, 120-121) y no como principio regulador de 
las relaciones laborales.

Según Souza, la racionalización implica, por lo tanto, dos falacias modernas: el 
homo economicus y el homo juridicus, ambas relacionadas al individuo universal y sin 
historia (Souza 2014). Este aparato normativo (ético y moral/racional) de la mo-
dernidad orienta las relaciones sociales no solo en Brasil sino también en los países 
desarrollados. La importancia de una apropiada comprensión de la modernidad es 
que “permite explicar los errores de una sociología del “jeitinho brasileño”, como si 
fuéramos “marcianos verdes”, esencialmente distintos de todos los otros individuos 
modernos” (Souza 2009, 116).

Como proceso no lineal, contextualizado y ambivalente, la modernización pre-
senta en cada lugar de ocurrencia continuidades y discontinuidades. Con respecto 
a Brasil, “la continuidad es representada en la práctica secular, desde la esclavitud 
musulmana, de garantizar un lugar al subordinado social, puesto que asumía los valores 
de los padres. El elemento de discontinuidad es la revolución modernizadora” (Souza 
2000a, 264). Por un lado, la modernidad produce en Brasil efectos comunes en el 
mercado y el Estado moderno porque estas dos instituciones “crean, en el sentido 
fuerte del término, un cierto tipo de individuo y de comportamiento individual, y 
condenan todas las otras formas posibles al olvido, al estigma social de la premoder-
nidad, de los delincuentes y marginados” (Souza 2009, 108-109). Por otra parte, 
“aunque fue una revolución burguesa y moderna construida sin la conciencia política 
y social de las revoluciones europeas, esta modernidad trasplantada desde el centro 
a la periferia es la que marca nuestra singularidad” (Souza 2009, 107) porque la in-
fluencia exógena no fue y no podía ser absorbida completamente y sin ajustes.

La primera suposición de la teoría de la “modernidad selectiva” formulada por 
Souza es que las “estructuras generales del racionalismo moderno, de lo cual el Brasil 
será una “variación específica”, será la única ruta adecuada” (Souza 2009, 104). Así, 
Jessé Souza delinea los conceptos auxiliares de “modernidad periférica”, “subciudada-
nía”, “marginación”, “invisibilidad social”, “escoria”, “naturalización de la desigual-
dad social”, “habitus precario”, entre otros, los cuales sirven como herramientas de 
comprensión del proceso singular de modernización en Brasil. La aparición y expan-
sión del mercado capitalista en Brasil produce una legitimación moderna e imper-
sonal del acceso diferenciado a bienes sociales y la aceptación parcial de millones de 
descalificados: la “ralé brasileña”3 (Souza 2009).

La teoría de la modernización brasileña, apoyada en los postulados de progreso y 
evolución moral, “vivió dos décadas de gloria hasta que, desde mediados de 1960, sus 

3 Ralé (chusma o plebe en español) es una palabra peyorativa para denominar a los más pobres en Brasil. Sin embargo, 
el uso del término por el sociólogo Jessé Souza (2009) se refiere a una provocación por lo que, de acuerdo con él, es 
“nuestro mayor conflicto social y político: el abandono social y político “acordado por toda la sociedad”, de toda una 
clase “precaria” de individuos que se reproduce, como tal, por generaciones” (Souza, 2009, 21).
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más serios y competentes activistas comenzaron a reconocer el carácter cada vez más 
artificial y legitimador de gran parte de su aparato conceptual” (Souza 2012a, 359). En 
su crítica de la teoría de la modernización brasileña, Jessé Souza asume una posición 
paradójica de tener que subrayar la modernidad en Brasil, sin definir el mito funda-
cional de la modernidad como horizonte (2012a). “Al criticar la supuesta “diferencia 
absoluta” sugerida en la interpretación dominante hasta hoy, ampliamos el espacio de 
pensamiento de nuestra efectiva “diferencia relativa” en relación con otras experiencias 
de la sociedad moderna, ya sean centrales o periféricas” (Souza 2009, 116).

Tomar en serio la cuestión de la modernidad impone una pregunta acerca del gra-
do en que esta categoría amplía la comprensión de las estructuras sociales presentes 
en la sociedad brasileña o, por el contrario, produce una ofuscación de la situación 
actual. En otras palabras, ¿una sociología crítica debe abandonar las categorías analí-
ticas “modernidad” y “modernización”? Una alternativa más radical a esta pregunta 
se formula en el pensamiento decolonial de Walter Mignolo.

 

La decolonialidad y la modernidad
 

Al final de la década de 1990, un grupo de investigadores, cuyo interés político y 
académico giraba alrededor del tema de la herencia colonial de América Latina, había 
comenzado a esbozar, a través de diálogos, seminarios y publicaciones conjuntas, la 
estructuración de un programa de investigación conocido como modernidad/colo-
nialidad (M/C). Una de las preocupaciones centrales compartidas por los miembros 
del grupo fue desarrollar un marco conceptual cuyo locus de enunciación sería la 
experiencia de colonización de América Latina, iniciada en 1492 con la llegada de 
españoles al continente. De manera deliberada, el grupo planteaba alejarse de los 
modelos teóricos poscoloniales de matriz indiana, marcados por la herencia colonial 
británica. Ya en 1998, en una publicación colectiva titulada Manifesto inaugural del 
Grupo Latinoamericano de Estudios Subalternos demarcaba la particularidad histórica 
de la trayectoria de dominación y resistencia vividas en América Latina, primer terri-
torio sometido a la violencia del esquema colonial/imperial moderno. Según Luciana 
Ballestrin (2003), una de las contribuciones teóricas más consistentes del grupo radi-
ca precisamente en este intento de subrayar “la narrativa original que rescata y sitúa 
la América Latina como el continente fundacional del colonialismo y, por tanto, de 
la modernidad” (Ballestrin 2013, 110). El primer miembro del grupo a emprender 
este esfuerzo de rescate histórico fue Enrique Dussel.

De acuerdo con el filósofo argentino, aunque toda cultura es etnocéntrica de algu-
na manera, una de las características distintivas del etnocentrismo europeo moderno 
–fundado en el binomio hegemónico centro/periferia– es la posibilidad concreta de 
imposición global de su pretensión de universalidad. El carácter irracional y violento 
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de esta práctica de la imposición de la modernidad sería ofuscado por un discurso de 
justificación basado en la creencia eurocéntrica de la superioridad frente a las culturas 
periféricas y en la exigencia moral de desarrollarlas. Si esta praxis civilizadora encuentra 
presumida oposición por parte de los colonizados, el ejercicio de estrategias de violencia 
estaría justificado como “destrucción de obstáculos a la modernización” de los pueblos 
“atrasados”. La consecuencia de este hilo narrativo comprendería a las víctimas de estos 
actos “inevitables” como “culpables” porque se oponen al proceso civilizador, permi-
tiendo a “la modernidad presentarse no solo como inocente sino como “emancipadora” 
de esa “culpa” de sus propias víctimas”. Dussel define esta saga civilizatoria como el 
“mito de la modernidad” (Dussel 1993, 48-49). El primer paso hacia la superación de 
la modernidad eurocéntrica sería la revelación de este relato mítico y el reconocimiento 
por parte de las víctimas de su propia inocencia colonial. El “descubrimiento” de la 
“otra cara oculta y esencial” de la modernidad –en flagrante contradicción con sus pro-
pias reivindicaciones a la racionalidad– revelaría las muchas caras de la alteridad negada 
por ser víctimas culpables, habitantes del mundo periférico colonial (Dussel 1993, 49).

Proponiendo el “des-cubrimiento” de la tendencia colonial de la modernidad, 
Dussel advierte que esto no significa una negación total de la “razón moderna”, pero 
sí la trascendencia de su cara violenta, eurocéntrica, hegemónica y desarrollista. Pro-
pone entonces el concepto de “trans-modernidad” como “proyecto mundial de libe-
ración donde la alteridad, que era co-esencial de la modernidad, se realice igualmen-
te”. Proyecto capaz de operar “una subsunción real del carácter emancipador racional 
de la modernidad y de su alteridad negada (“el otro” de la modernidad), por negación 
de su carácter mítico (que justifica la inocencia de la modernidad sobre sus víctimas 
y por ello se torna contradictoriamente irracional)” (Dussel 1993, 50). 

Uno de los miembros del M/C que utilizó el repertorio conceptual elaborado por 
Dussel fue Walter Mignolo, “la voz más crítica y radical del grupo” (Ballestrin 2013, 
95). Es cierto que en un artículo titulado Occidentalización, imperialismo, globaliza-
ción, Mignolo (1995) enunció una grave objeción “a la búsqueda y la esperanza de 
Dussel de que una filosofía anticolonial se adapte a las reglas del juego de la filoso-
fía europea moderna”. En reprimenda, él agrega que esta expectativa sería no solo 
“pedirle peras al olmo, sino que es también mantenerse en el circuito de la filosofía 
“colonial”. Atribuye este supuesto apego a valores y criterios de la modernidad a un 
“respeto a las formas “discursivas correctas” (Mignolo 1995, 29). Casi 15 años más 
tarde, en el libro Desobediencia epistémica, Mignolo moduló el tono con respecto a 
la teoría decolonial formulada por el filósofo argentino, acogiéndola como punto de 
partida para su reflexión: “Mi argumentación se propone revelar y desarrollar algunas 
de las consecuencias radicales de la aserción de Dussel [sobre la modernidad] que 
tocan la descolonización (en vez de emancipación) del conocimiento y del ser” (Mig-
nolo 2010, 19). Los siguientes son algunos aspectos de la discusión propuesta por 
este investigador en comparación con la teoría formulada por Dussel.
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Un primer aspecto que trataremos brevemente se refiere a la utilización colonial 
y eurocéntrica del término “emancipación”, lo cual es denunciado por Mignolo. Par-
tiendo del postulado decolonial –ya expuesto por Dussel– de que la modernidad no 
es un fenómeno exclusivamente europeo, sino que “está constituido en una relación 
dialéctica con una alteridad no europea”, Mignolo vislumbra dos horizontes de posibi-
lidad divergentes: “O bien [los futuros globales] serán una continuidad de los ideales 
de la modernidad (...) o serán trans-modernos y descoloniales”. En el primer escenario, 
situado en una concepción de la modernidad como proyecto europeo inacabado, la 
“emancipación” de los pueblos no europeos sería diseñada en medio de la planificación 
elaborada y llevada a cabo por los países de Europa central o Estados Unidos (Mignolo 
2010, 28). Con este pronóstico pesimista, Mignolo intenta revertir el vector de la re-
lación entre los conceptos de emancipación y liberación, con el fin de reconfigurar el 
primero, despojándolo del carácter quizás imperativo, violento y colonial:

La emancipación, por lo tanto, no puede ser la luz que guíe los procesos de libe-
ración/descolonialidad: liberación/descolonialidad incluye y reconfigura el concepto 
tradicional de emancipación; de modo que deberá ser al revés –serán los procesos de 
liberación/descolonización los que incluirán el concepto racional de emancipación 
(Mignolo 2010, 30).
 

Otro aspecto desplegado por Mignolo sobre la teoría decolonial propuesta por Dussel 
se refiere al concepto de la modernidad como la narrativa formulada en el interior de la 
lógica colonial. Para Mignolo, la modernidad sería una especie de “narrativa cosmoló-
gica” de matriz eurocéntrica, cuyos protagonistas fueron los mismos que la produjeron, 
organizando los hechos históricos relacionados con un marco espacio-temporal de una 
manera compatible con “una visión heroica y triunfal de la historia que ellos estaban 
ayudando a construir” (Mignolo 2008, 316). Sin embargo, la posición histórica y 
geopolítica de estos narradores –es decir, el carácter parcial e interesado de sus pers-
pectivas– a menudo fue ensombrecida por la figura del observador desapegado, un 
buscador de verdades y objetividades neutrales, que al mismo tiempo controla las 
reglas disciplinares y se sitúa (él o ella) en una posición privilegiada para evaluar y 
definir (Mignolo 2009, 14). Esta cosmología de la modernidad, presentada como 
una descripción objetiva de un proceso histórico particular al trasladar el énfasis hacia 
la supuesta factualidad del evento, el hilo de la narrativa misma, “ocultó el aconteci-
miento que acontecía en el decir: ¿quién estaba narrando en realidad? ¿No era acaso la 
modernidad que describía una invención que ocurría en el propio acto de enunciar y 
construir la enunciación?” (Mignolo 2010, 64-65). De modo que el “truco de magia” 
operado por esta narrativa fue disimular la regionalidad de sus narradores, “sujetos 
dicentes imperiales”, cuerpos situados históricamente y en condiciones de proferir 
juicios históricos revestidos de una pretensión universal. Si la modernidad no es un 
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fenómeno exclusivo de Europa, siendo la colonización su condición de posibilidad 
histórica, lo mismo no puede decirse de la retórica de la modernidad, “relato europeo, 
presentado principalmente por hombres de letras europeas, filósofos, intelectuales, 
oficiales del Estado como si la modernidad fuera un fenómeno europeo” (Mignolo 
2010, 57). La retórica de la modernidad también opera en otras direcciones, además 
de ocultar el lugar de enunciación y el sujeto enunciante de la narrativa histórica 
moderna. Si por una parte esta retórica se volvió hacia el interior de las fronteras 
europeas, dando contornos a la autorrepresentación occidental, por la otra parte, 
buscó trazar los límites exteriores de la modernidad a través de la construcción –o la 
invención– de “instancias de externalidad”. En este sentido, Mignolo señala que esto 
no es una externalidad en sentido ontológico, ya que parece imposible en los tiempos 
modernos localizar algo “fuera” del capitalismo y de la modernidad. La exterioridad, 
entendida como una invención de la retórica de la modernidad, es lo que debe ser 
“conquistado, colonizado, dominado y convertido en los principios del progreso y de 
la modernidad; o bien eliminado” (Mignolo 2010, 43). La retórica de la modernidad, 
que opera como un discurso de justificación de la dominación moderna/colonial, 
puede ser mejor ilustrada por dos de sus otras facetas, identificadas por Dussel: el 
salvacionismo y el desarrollismo, ambos estrechamente ligados con la invención de 
instancias externas al mundo moderno.

Según Mignolo (2010), la modernidad surge de forma sincronizada con el pro-
ceso de colonización del espacio y del tiempo, cuyo acontecimiento fundante fue el 
renacimiento europeo. Este proceso se configura a partir de una ruptura temporal 
en la propia historia europea, con la invención del concepto de “Edad Media” y de 
una ruptura espacial en relación con todos los territorios externos al continente eu-
ropeo. Esta doble ruptura se combinó con una jerarquización lingüística, epistémica 
y religiosa. De manera que las lenguas y los saberes enajenados de la erudición griega 
y latina fueron descartados sumariamente; la creencia en dioses y no en Dios fue 
clasificada como paganismo o barbarie. “Se auto-creó así la idea de humanitas, la cual 
necesitó su exterioridad: el anthropos, el bárbaro” (Mignolo 2010, 61). En el siglo 
XVIII, estas dos últimas categorías se actualizaron en la condición de los “primitivos”, 
habitantes de un tiempo histórico no civilizado, excluidos de la contemporaneidad 
instaurada por la Ilustración europea. La oposición moderno/tradicional cruza el 
concepto de “primitivo”, ambos surgidos en el “proceso de desarrollo de la conciencia 
moderna del tiempo”, según la cual

(...) las sociedades “atrasadas” son aquellas que no responden a los estilos y exigencias 
de los modos de vida europeos. Así la invención del “primitivo” y de “tradición” fue-
ron los primeros pasos para su traducción contemporánea a pueblos y zonas subde-
sarrolladas y, más recientemente a economías emergentes. Mientras que los bárbaros 
co-existían en el espacio, a los primitivos, subdesarrollados y emergentes se los sitúa 
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en un “antes” (subdesarrollados, emergentes) aunque co-existan en el “ahora”. Así, lo 
“primitivo” y lo “tradicional” aparecen como “objetos” fuera de Europa y fuera de la 
modernidad. Todas ellas [“bárbaros”, “primitivos”, “tradicionales”] son variadas estra-
tegias de construcción de la exterioridad: esto es, el afuera inventado por la retórica de 
la modernidad en el proceso de creación de su mismo adentro (Mignolo 2010, 64).

La invención de estas instancias de exterioridad no contemporánea fue crucial para 
la modernidad como “relato de salvación, emancipación y progreso” (Mignolo 2010, 
62). No obstante, esta retórica juega un papel importante no solo por haber ocultado 
a los ojos de los propios colonizadores el “lado oscuro de la modernidad” –el carácter 
violento e irracional de la dominación moderna/colonial–, sino también por su ca-
pacidad de ocultar la lógica colonial a los ojos de los colonizados. “Desde luego que 
hay muchos “locales” en países en desarrollo que (…) fueron llevados a creer que lo 
que es bueno para los países desarrollados es bueno para los países subdesarrollados, 
porque ellos saben “como llegar ahí” y pueden guiar el camino para alcanzar el mismo 
nivel” (Mignolo 2009, 30). 

Mignolo, sin embargo, no deja de advertir que la denuncia del contenido to-
talitario y violento de la retórica de la modernidad, así como la develación de su 
complicidad con la lógica del colonialismo, sería solo el primer paso –necesario, 
pero no suficiente– de la crítica decolonial. Este paso, al demostrar la parcialidad 
y las limitaciones de la epistemología eurocéntrica, encuentra su expresión progra-
mática en los documentos de la propuesta de una Universidad Intercultural de las 
Nacionalidades y Pueblos Indígenas Amawtay Wasi: “Aprender a desaprender; para 
poder así re-aprender” (Mignolo 2010, 98). El paso siguiente, o simultáneamente 
el primero, inscrito en el horizonte de este proceso de reaprendizaje es “construir 
futuros globales pluri-versales más que uni-versales” (Mignolo 2010, 59). Con-
forme este doble movimiento, la crítica decolonial se configura como un camino 
hacia la pluri-versalidad como un proyecto universal (Mignolo 2008, 300; Mig-
nolo 2010, 113). Señalando al colapso de cualquier universal abstracto presentado 
como virtuoso y necesario para toda la humanidad –presupuesto en la retórica de 
la modernidad– el pensamiento decolonial reclama el “derecho epistémico” relativo 
a los pueblos colonizados de formular y aplicar proyectos futuros disonantes de los 
prefabricados en las relaciones de dominación colonial/imperial. El pensamiento y 
los proyectos descoloniales en línea con una perspectiva anti-imperial también pro-
ponen un diálogo simétrico sobre el futuro entre las cosmologías no occidentales, 
y entre estas y la cosmología occidental. Mignolo clasifica esta dinámica dialógica 
y decolonial como “inter-cultura” e “inter-epistemología” (Mignolo 2008, 316).

Si según Mignolo uno de los pasos dados por la crítica decolonial ha sido la deve-
lación de la retórica de la modernidad, sería contradictorio asumir la misma posición 
de ocultamiento de la posicionalidad geohistórica de su lugar de enunciación y de 



91

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 79-93

Brasil: entre la modernidad alternativa y la alternativa a la modernidad

los sujetos del enunciado. Aunque, como ya se vio, este autor resalta la falta de una 
exterioridad ontológica ajena al sistema-mundo capitalista moderno, no deja de re-
conocer la ocurrencia de exterioridades construidas por la retórica de la modernidad. 
Es un “exterior construido desde el interior a fin de limpiar y mantener su espacio 
imperial [de Occidente]”. Para Mignolo, fue desde “las exterioridades pluriversales 
que rodean la modernidad imperial occidental (...) que las opciones descoloniales 
reposicionadas emergieron con fuerza” (Mignolo 2008, 291). 

Exterioridades pluriversales y fronterizas: locus de enunciación de una epistemo-
logía decolonial, erigida sobre “las ruinas de los lenguajes de las categorías de pen-
samiento y de las subjetividades (…) que han sido constantemente negadas por la 
retórica de la modernidad y la aplicación imperial de la lógica de la colonialidad”. 
Los sujetos del enunciado decolonial, a su vez, serían principalmente los damnés fa-
nonianos,4 es decir, los habitantes de las exterioridades inventadas por la retórica de 
la modernidad, cuyos cuerpos –profundamente marcados por procesos eurocéntricos 
de exclusión/dominación racial, sexual y económica– traen las cicatrices de la herida 
colonial. Solo los damnés, afirma Mignolo, serían capaces de realizar la doble opera-
ción que caracteriza la descolonización: liberar al mismo tiempo el colonizado y el co-
lonizador. El protagonismo de los damnés como sujetos enunciadores emerge como 
un elemento constitutivo del pensamiento y de los proyectos descoloniales. Caso 
contrario, “los damnés se verían privados de su “derecho” de liberarse y descolonizar 
y tendrían que esperar que sus colonizadores les concedieran el “regalo de la libertad” 
(Mignolo 2010, 31). Después de exponer el lugar de enunciación y del sujeto de la 
enunciación descolonialismo, Mignolo esboza una “gramática de la descolonialidad”: 

La gramática de la descolonialidad (la descolonización del ser y del saber; de la teoría 
política y económica) comienza en el momento en el que actores que habitan lenguas 
y subjetividades racializadas y negadas en su humanidad, toman conciencia de los 
efectos de la colonialidad de ser y del saber. La colonización del ser y del saber operó 
y opera desde arriba hacia abajo, desde el control de la autoridad (política) y de la 
economía. La descolonización del ser y del saber va desde abajo hacia arriba, de la 
sociedad civil activa y la sociedad política radical, hacia el control imperial de la au-
toridad y la economía. Es en este sentido que la gramática de la descolonialidad está 
funcionando, tiene que funcionar, desde abajo hacia arriba (Mignolo 2010, 112). 

4 Damnés, es decir, “condenado”, es una figura en el título del libro de Franz Fanon (Les damnés de la terre de 1961) 
(Fanon 1963) para referirse a sujetos coloniales.
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Consideraciones finales 

Este artículo fue un intento incipiente de debate entre el pensamiento de Brasil y la 
concepción de América Latina a partir del tema de la modernidad. La elección de los 
autores examinados subraya la relación entre las dos concepciones críticas de la mo-
dernidad relacionadas con el contexto brasileño. El enfoque decolonial aparece aquí 
como un intento de diálogo con la crítica de la modernidad brasileña. Por un lado, 
en este artículo se señala la tentativa de “sintonizar” una teoría a otra; por otra parte, 
se reconoce que, a medio camino entre el pensamiento crítico de la modernidad 
brasileña y el discurso de la modernidad occidental, hay una confrontación aún más 
radical que devela la dominación colonial característica de la modernidad occidental. 

La crítica decolonial de la retórica de la modernidad ¿puede plantear cuestiones 
cruciales a la forma como Souza formula el concepto de modernidad selectiva? Si el 
sociólogo brasileño necesita afirmar el Brasil moderno contra la tesis del “cultura-
lismo atávico” aunque subraya que la modernidad es ambivalente y contradictoria, 
¿cuál es la ventaja de operar una crítica de la teoría de la modernidad basada en con-
ceptos típicamente modernos (“racionalización”, “impersonalidad”, etc.)? En lugar 
de simplemente describir el modo de organización de una modernidad alternativa 
(Souza), ¿no sería más radical y contundente formular una crítica de la modernidad 
que evidencie alternativas a la modernidad (Mignolo)?
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Resumen
El presente trabajo recorre la primera etapa de la obra de Agustín Cueva (1937-1992), sociólogo ecua-
toriano que representa una de las figuras más importantes en el legado del pensamiento social en la 
segunda mitad del siglo XX, no solo en su propio país, sino también en América Latina. Se estudian sus 
trabajos de la década de 1960, especialmente durante la segunda mitad de dicha década pues, por una 
parte, allí se sitúa el comienzo del itinerario de su prolífica producción intelectual y, al mismo tiempo, 
resulta aquella etapa menos difundida y más postergada en el abordaje de su obra. Estas páginas repa-
san tanto sus aportes más relevantes acerca del arte y la cultura en Ecuador, tópico excluyente de sus 
trabajos sesentistas, como las influencias teóricas que Cueva recibió en dicho período de su trayectoria 
intelectual.

Descriptores: Agustín Cueva; Ecuador; cultura; arte; identidad nacional; 1960.

Abstract
The present work traces the first stage of the work of Agustín Cueva (1937-1992), an Ecuadorian so-
ciologist who represents one of the most important figures in the legacy of social thought in the second 
half of the 20th century, not only in his own country but also in Latin America. His works of the 1960s 
are studied, especially those during the second half of the decade since there is the beginning of the iti-
nerary of his prolific intellectual production and, at the same time, it is the least widespread and more 
delayed stage in the approach of his work. This paper reviews both his most relevant contributions 
about art and culture in Ecuador, a topic that has been excluded in the analysis of his 60’s works, and 
the theoretical influences that Cueva received during this period of his intellectual trajectory.
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Resumo
O presente trabalho recolhe a primeira etapa da obra de Agustín Cueva (1937-1992), sociólogo equa-
toriano que representa um dos personagens mais importantes no legado do pensamento social na 
segunda metade do século XX, não só em seu próprio país, mas também na América Latina. São estu-
dados os seus trabalhos da década de 1960, especialmente durante a segunda metade da mencionada 
década, pois, por uma parte, ali se situa o começo do itinerário da sua prolífica produção intelectual e, 
ao mesmo tempo, resulta aquela etapa menos difundida e mais postergada na abordagem da sua obra. 
Estas páginas repassam tanto os seus aportes mais relevantes sobre a arte e a cultura do Equador, tópico 
excluído dos seus trabalhos dos anos sessenta, quanto às influências teóricas que Cueva recebeu no 
mencionado período de sua trajetória intelectual.

Descritores: Agustín Cueva; Equador; cultura; arte; identidade nacional; 1960.

Un análisis del legado sociológico ecuatoriano de la segunda mitad del siglo 
XX difícilmente puede eludir el pasaje por la obra de quien fue uno de los 
principales referentes del pensamiento crítico de aquel país durante ese pe-

ríodo: Agustín Cueva (1937-1992). Sin embargo, y aunque de primera mano pueda 
sonar contradictorio, su estela intelectual suele estar mucho más asociada con el de-
rrotero del conjunto de América Latina que con los límites de Ecuador. No solo por-
que entre sus trabajos más destacados despuntan aquellos dedicados al abordaje de la 
historia, la política y la economía latinoamericanas (como es el caso de su libro más 
célebre El desarrollo del capitalismo en América Latina), sino también porque dicho 
sociólogo oriundo de la ciudad de Ibarra residió y publicó algunos de sus más impor-
tantes escritos en distintos países de la región, más allá de las fronteras de su Ecuador 
natal. Asimismo, no es de menor importancia que su producción intelectual haya 
tenido entre sus más distinguidos interlocutores a trascendentes figuras y corrientes 
teóricas provenientes de las más diversas latitudes de América Latina, especialmente 
en la academia mexicana, donde Cueva se desempeñó como docente e investigador 
durante los últimos 20 años de su vida profesional (tempranamente interrumpida 
por la enfermedad que le causó su muerte).1

1 Agustín Cueva trabajó en la Universidad Central de Quito entre 1967 y 1970, donde fue director de la revista Hora 
Universitaria y director de la Escuela de Sociología y Ciencias Políticas. En 1970, se trasladó a Concepción (Chile), 
donde vivió hasta 1972 y en cuya Universidad se desempeñó como profesor de Teoría Literaria. De allí emigró a 
México, donde trabajó como investigador en el Centro de Estudios Latinoamericanos de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) y como docente de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de esa misma unidad 
académica, en ambos casos hasta su muerte en 1992. También allí fue profesor de la División de Estudios de Pos-
grado de la Facultad de Economía. Entre los principales trabajos de su obra se encuentran Entre la ira y la esperanza 
(1967), El proceso de dominación política en Ecuador (1972), Teoría social y procesos políticos en América Latina (1979), 
Las democracias restringidas de América Latina (1988), América Latina en la frontera de los años 90 (1989) y el más 
célebre, El desarrollo del capitalismo en América Latina (1977), por el que recibió el Premio Ensayo Siglo XXI por parte 
de ese sello editorial. De forma póstuma se publicó su libro Literatura y conciencia histórica en América Latina (1993), 
cuya edición estuvo bajo el cuidado de su amigo Fernando Tinajero. Asimismo, durante su vida en el país azteca pu-
blicó numerosos artículos en periódicos locales como La Jornada y El Sol de México. Vale destacar, como señala Luis 
Verdesoto (1993), que desde su llegada a México, Cueva dejó de centrarse en los dilemas específicamente ecuatorianos 
(de los que trata este artículo) para colocar su foco de atención mayormente en América Latina. De hecho, sus prin-



97

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 95-113

Agustín Cueva en la década de 1960: dilemas acerca de cultura e identidad ecuatoriana 

Pues bien, considerando esa deriva preponderantemente latinoamericana antes 
que ecuatoriana de la obra de Cueva, interesa en este trabajo repasar las influencias y 
tópicos más relevantes abordados por dicho pensador durante la segunda parte de la 
década de 1960, ya que no solo por esos años empezó a publicar sus primeros traba-
jos, sino también porque en ellos sus preocupaciones teóricas y políticas estuvieron 
centradas en su país de origen, además de que dicha etapa probablemente sea la más 
olvidada y postergada en lo que respecta a la difusión de su obra.

En tal sentido, si bien Cueva es usualmente identificado con una visión dogmática 
del marxismo y su labor es inscripta fundamentalmente en el terreno de la sociología 
(o bien, en las intersecciones de esa disciplina con la economía, la historia y la ciencia 
política), se intentará recuperar en este artículo un período de su pensamiento (el pri-
mero e iniciático, ubicado en un registro teórico muy diferente de los posteriores) en 
que aún no es utilizado el arsenal teórico de los autores marxistas clásicos y en el cual 
su atención todavía no está colocada en procesos sociopolíticos, sino que se focaliza 
en los fenómenos del arte y la cultura en la historia ecuatoriana. 

Para indagar en esta etapa intelectual de Agustín Cueva, el presente artículo se 
divide en cinco apartados (además de esta breve introducción). El primero, dedicado 
a las influencias teóricas que tuvo Cueva en la década de 1960. El segundo, acerca de 
las temáticas centrales que desarrolló en su primer trabajo de envergadura durante 
ese decenio: Entre la ira y la esperanza. El tercero, sobre sus lecturas de ese entonces 
en torno a la generación intelectual ecuatoriana de la década de 1930. El cuarto, a 
propósito del impacto que provocaron en la cultura de Ecuador las transformaciones 
de América Latina en la década de 1960. Y el quinto y último, sobre las pulsiones que 
persistirán posteriormente en el pensamiento de Agustín Cueva como resultado de su 
recorrido intelectual durante la década de 1960. Por medio de ese recorrido, se tratará 
de recomponer la trayectoria de este pensador en su “momento ecuatoriano”. Se trata 
de un ejercicio que, en buena medida, también supone contribuir a la recuperación 
de la historia de la intelectualidad crítica de ese país en la acalorada década de 1960.

Influencias en la década de 1960: ciencias humanas europeas 
y vanguardia artística latinoamericana

Agustín Cueva realizó la mayor parte de su labor intelectual en el terreno de la so-
ciología. En ese sentido, vale recordar que sus estudios de grado en la Universidad 
Católica del Ecuador en la segunda mitad de la década de 1950 fueron primero en 
Derecho y luego en Ciencias Públicas y Sociales. Una formación que continuaría con 
su estadía en París entre 1960 y 1963, donde residió como estudiante de posgrado 

cipales libros durante las décadas de 1970 y 1980 giran en torno al desarrollo, la dependencia y la democracia como 
grandes temas latinoamericanos.



98

Andrés Tzeiman

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 95-113

d
o

ss
ie

r

en la École des Hautes Études en Sciences Sociales y a partir de la cual obtuvo el di-
ploma en Estudios Superiores en Ciencias Sociales (Moreano 2009; Tinajero 2012). 
Se rescatan estos breves datos biográficos vinculados con sus estudios en sociología y 
ciencias sociales para compararlos con las características de los primeros pasos dados 
en su trabajo intelectual. En esa tónica, en el texto preliminar a Entre la ira y la espe-
ranza que escribió en 1987 (a 20 años de su publicación original), Cueva recorre las 
influencias teóricas que lo condujeron a la redacción de su primer libro, las cuales se 
distanciaron bastante de la sociología entendida en un sentido estricto. 

Se podría entonces distinguir dos vertientes que influyeron en la formación de 
Cueva en la década de 1960. Una primera se identifica en un arco amplio de autores y 
campos temáticos, pertenecientes a las ciencias humanas vigentes en aquel momento 
en el pensamiento crítico europeo. La obra de Jean-Paul Sartre, los escritos literarios 
de Georg Lukács, los primeros libros de Roland Barthes y los estudios antropológicos 
de Claude Lévi-Strauss son algunos de los íconos que Cueva rescata como sus prin-
cipales lecturas en el promedio de la década de 1960. Partiendo de estas influencias, 
se puede ya advertir que sus preferencias no se acercaban demasiado a autores de la 
tradición sociológica, menos aún a las corrientes de pensamiento entonces predomi-
nantes en esa disciplina. Respecto a aquellas iniciáticas inclinaciones y al contraste 
con la mirada estigmatizante que se construiría posteriormente en torno a su figura 
intelectual, el propio Cueva indica lo siguiente:

Lecturas de base muy poco ortodoxa para un autor al que algunos consideran (carica-
turalmente) como la encarnación de cierto pensamiento “dogmático”; y, si se quiere 
redondear la paradoja, textos muy poco sociológicos para ser los favoritos de alguien 
que se supone es un sociólogo profesional.

Sobre esto último quiero insistir. En efecto, ahora que recapacito con el beneficio 
del tiempo transcurrido, me doy cuenta de que nunca me entusiasmaron mayormente 
los autores más directamente ligados con mi profesión (Cueva 1987, 8).

También Cueva da un testimonio de esas inclinaciones juveniles en un ensayo que 
compone su último libro Literatura y conciencia histórica en América Latina, el cual 
fue escrito ya avanzada la enfermedad que le ocasionó la muerte, y publicado de 
forma póstuma un año después de su fallecimiento, en 1993. Allí, en un trabajo 
dedicado a las polémicas en las que participó a propósito de la figura del intelectual 
ecuatoriano Pablo Palacio, Cueva recuerda su tendencia “heterodoxa” en el seno del 
marxismo en la década de 1960, vinculada con su prematuro interés por los fenóme-
nos artísticos y literarios:

Llegué casi a terminar un libro llamado El arte, la literatura y los marxismos, anunciado 
como de próxima circulación en el número 7-8 de Indoamérica (junto con Más allá de 
los dogmas, de Fernando Tinajero) (…) Mi propósito original era defender una teoría 
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marxista “heterodoxa” (joven Lukács, Sartre, Goldmann y otros miembros de aquella 
familia) frente a un Lukács que ya no conservaba las rigideces del período Stalin-Zh-
danov (…) (Cueva 1993, 152). 

Es interesante destacar que el propio Cueva contrasta su atracción por figuras “hetero-
doxas” como Sartre y Barthes con el escaso poder de seducción que le provocaban expo-
nentes sociológicos o politológicos, centrales en aquel entonces, como Maurice Duver-
ger o Paul Lazarsfeld. De hecho, en relación con este último, no dejaría de señalar que 
las clases que impartiera ese reconocido sociólogo en la Sorbona francesa le resultaron 
una “verdadera tortura”. Un sufrimiento que se contraponía con el profundo interés 
que le causaron en París sus contactos con el pensador de derecha Raymond Aron. No 
es llamativo que, según Cueva, ese intelectual fuera considerado en la academia francesa 
de la década de 1960 más como un publicista o un ideólogo que como un sociólogo. 

A propósito de este primer grupo de lecturas e influencias sesentistas, vale remar-
car, junto con Fernando Tinajero (2012), dos aspectos vinculados con la relación 
que tempranamente Cueva estableció con el marxismo y la sociología, muy ligados 
con su experiencia parisina. Por una parte, en los inicios de la década de 1960 había 
una enorme apertura intelectual. Su formación no se restringe a un único campo 
disciplinar, sino que se nutre de múltiples insumos del heterogéneo espectro de las 
ciencias humanas que circulaban entonces en la academia europea: la estética, la 
antropología, la filosofía existencialista, entre otras. Los nombres de filósofos e inte-
lectuales mencionados, pertenecientes al pensamiento europeo de la década de 1960, 
no hacen más que ilustrar aquella apertura intelectual. En ese sentido, es interesante 
señalar que, si bien Cueva se identificaría a sí mismo ya en ese tiempo como “mar-
xista-leninista”, las lecturas que lo apasionaron durante la década de 1960 y que aquí 
se destacan contrastan con esa identificación. Más bien dichas lecturas se acercaban 
a la interesante confluencia que en ese decenio se producía en la academia francesa 
entre marxismo y ciencias humanas. Produciendo posteriormente, de ese modo, un 
encuentro entre su férrea adscripción a los clásicos del marxismo y ciertas tendencias 
que decididamente se ubicaban por fuera de tal espectro teórico.

Pero además de aquellos insumos del pensamiento europeo, corresponde señalar 
una segunda vertiente de influencias en Cueva: su inserción en un escenario cultural 
latinoamericano en el que, tal como él lo indica, “era impensable la escisión entre 
vanguardia artística y vanguardia política” (Cueva 1987, 11). El propio intelectual 
ecuatoriano señala que Entre la ira y la esperanza fue el producto de un clima de época 
en el que proliferaban los debates literarios y en el que las ciencias sociales, aun desde 
su especificidad, encontraban un insumo de primer orden y un intercambio fructífe-
ro con las obras literarias en boga en América Latina. 

De esa manera, la lectura de José María Arguedas, Juan Rulfo, Carlos Fuentes, 
Julio Cortázar, Mario Vargas Llosa o Jorge Luis Borges, así como el oído volcado 
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hacia la música de Violeta Parra o Atahualpa Yupanqui, o bien, los ojos puestos en el 
cinema novo brasilero, resultaron parte de un influjo cultural que tuvo impacto en la 
obra sociológica de Cueva.

Pero no debemos equivocarnos. Todos estos insumos provenientes de la cultura y 
la ciencia europea y latinoamericana, marcas de su apertura intelectual, no desplaza-
ron a Cueva de aquel que resultó el interés primordial de su primera etapa intelectual: 
la realidad nacional de Ecuador. Y particularmente, no lo desviaron en relación con 
aquella temática que ocuparía el centro de sus reflexiones durante la segunda mitad 
de la década de 1960: el fenómeno de la cultura en su país de origen. De ese modo, 
entre sus primeros escritos se puede destacar aquellos publicados en la revista In-
doamérica,2 un emprendimiento editorial que Cueva planeó en 1964 junto al ensayis-
ta ecuatoriano Fernando Tinajero y la crítica literaria francesa Françoise Perus, cuyo 
primer número salió a la calle al año siguiente. No resulta menor su participación 
en aquel proyecto pues, a través de esa revista y de los artículos publicados en ella, 
comenzaría un itinerario intelectual dedicado al análisis de la cultura y la sociedad 
ecuatoriana. Un recorrido inicial que tendría como corolario la publicación en 1967 
de su primer trabajo de envergadura: Entre la ira y la esperanza.

Entre la ira y la esperanza: alienación e inautenticidad  
de la cultura ecuatoriana

El libro Entre la ira y la esperanza constituye un intento por reconstruir la historia 
de la cultura ecuatoriana desde los tiempos de la conquista hasta la década de 1960. 
Un experimento intelectual que demuestra la osadía característica de Cueva ya en 
sus primeros trabajos. Sin embargo, desde nuestra perspectiva, lo fundamental de ese 
libro –más allá de sus ambiciones como proyecto– se halla seguramente, siguiendo a 
Fernanda Beigel (1995), en los dos objetivos principales que lo signaron.

Por un lado, Cueva presenta en su primer libro el modo en que concibe el pro-
blema del arte y la cultura. En dicho texto se cristaliza una mirada según la cual las 
expresiones artísticas y culturales no son otra cosa que productos humanos, cuya raíz, 
por tanto, es de carácter histórico y social. Así, lo interesante en su planteamiento es 
que aun cuando presta especial atención al vínculo intrínseco del arte y la cultura con 
los procesos sociales, no posee una lectura reduccionista del fenómeno que subestime 
el valor de las formas para privilegiar en su lugar los aspectos materiales de lo social. 

2 Para obtener un panorama sobre el conjunto de las revistas que vehiculizaron las producciones estéticas y de reflexión 
político-cultural en el universo intelectual ecuatoriano de la década de 1960 (como Pucuna, Bufanda del Sol, Ágora, entre 
otras publicaciones), se sugiere consultar el libro de Rafael Polo Bonilla (2012) La crítica y sus objetos. Historia intelectual 
de la crítica en Ecuador (1960-1990), especialmente su primer capítulo. Allí Polo Bonilla habla de un “momento tzánt-
zico” de la intelectualidad ecuatoriana, para hacer referencia al contexto sobre el cual se trabaja en este artículo. En el 
anteúltimo apartado del presente trabajo se tratará específicamente la inserción de Cueva en ese marco epocal.
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Por el contrario, lo formal ocupa un espacio sustantivo en el análisis, mas colocado 
siempre en determinadas coordenadas que funcionan como condiciones históricas 
de posibilidad. 

En un trabajo dedicado a la relación entre política e ideología en la obra de Cueva, 
la socióloga Fernanda Beigel explica de la siguiente manera la postura de aquél acerca 
del fenómeno de la cultura:

La posición teórica que Cueva asume en relación con los vínculos entre literatura y 
sociedad se basa en una fuerte crítica a la corriente que pretende mostrar a la literatura 
como forma pura o como “valor en sí”, independiente de toda relación social. Asume 
así una perspectiva de “lectura externa” o sociológica de los fenómenos literarios para 
combatir el encierro de las “lecturas internas” que sólo rastrean el significado de una 
obra en el interior de su discurso. Pero no por ello deja de atender a la especificidad de 
la práctica literaria y aborda las características específicamente estéticas de cada obra que 
se constituye para él en “hito” y atrapa su atención (Beigel 2001, 186; énfasis propio).

Además de presentar su manera de concebir los fenómenos del arte y la cultura, existe 
en este primer libro de Cueva un aspecto clave para abonar una lectura global de su 
obra. Allí irrumpe una problematización sobre el arte y la cultura como forma de dis-
putar políticamente la identidad nacional. Es decir, la historia artística y cultural de 
Ecuador planteada en Entre la ira y la esperanza trata de cuestionar la interpretación 
dominante sobre ella en aquel entonces. Vale recordar –de acuerdo con lo señalado 
en el apartado precedente acerca del clima cultural latinoamericano contemporáneo 
al momento juvenil de Cueva– que en la década de 1960 los aires de transformación 
social posteriores a la Revolución cubana resultaron un contexto promisorio para 
debatir con los relatos históricos dominantes sobre las culturas nacionales en América 
Latina.

En ese sentido, el dilema principal que recorre las páginas de Entre la ira y la espe-
ranza es el carácter alienado e inauténtico de la cultura ecuatoriana en las épocas de la 
Colonia y la posindependencia, y las dificultades atravesadas por las clases populares 
de Ecuador para construir una cultura que expresara auténticamente los sentimientos 
y la realidad nacional, así como la situación social de los sectores oprimidos de ese 
país. Con ese propósito, Cueva ubica los fenómenos artísticos en una perspectiva 
histórica marcada por los grandes hitos de la historia nacional y regional. La conquis-
ta, las rebeliones de independencia, las gestas liberales y la constitución de la clase 
trabajadora como sujeto político resultan los ejes articuladores del recorrido histórico 
ensayado por Cueva en este trabajo.3

3 A propósito de ese recorrido histórico, se puede encontrar allí ciertos puntos de contacto con las ideas de José Carlos 
Mariátegui. La hilvanación de cuatro conceptos (historia, cultura, nación y campesinado-indígena) llevada a cabo por 
Cueva en Entre la ira y la esperanza tiene un parentesco notable con la indagación mariateguiana en la realidad perua-
na, en aras de comprender tanto la conformación de la identidad nacional como el papel del campesinado-indígena en 
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De esa manera, ingresando ya en el recorrido realizado en Entre la ira y la esperan-
za, Cueva inicia allí su trayecto histórico por el arte ecuatoriano en la época de la Co-
lonia. Advierte que en aquel contexto la forma artística predominante por excelencia 
es la poesía. Sugiere que ella funcionó como “un velo protector contra la realidad”, 
al resultar un canto a Dios, a los santos y a los reyes. La poesía, sostiene, “campo de 
mistificación”, se convirtió en un antídoto contra lo vivido al negar las experiencias 
vitales de las mayorías. El arte colonial, con dicha forma como máxima expresión, re-
fleja entonces una situación de total alienación. Según Cueva, mientras para el artista 
europeo del medioevo pintar sobre lo eclesiástico resultaba una creación socializada a 
su cultura, su pueblo y su raza, para el americano no significaba otra cosa que rendir 
culto al conquistador, ratificando la alienación. Elegirse artista era entonces para el 
indígena una de las tantas maneras de objetivar su enajenación.

Tal como se presentó en el párrafo precedente, la alienación constituye para Cueva 
la principal característica del arte colonial. Fundamentalmente expresada en la pri-
macía de un género literario como la poesía que permite, según el autor, soslayar lo 
cotidiano para dar lugar a temas sublimes. Pero al mismo tiempo, y primordialmente, 
porque no da cuenta de la singularidad de la realidad social en la región, tanto en la 
poesía como en la pintura y otras expresiones artísticas. Dice Cueva, refiriéndose a la 
pintura: “(…) más ausente no puede estar la particularidad americana, y no solo en 
el sentido trivial de ausencia de “temas” locales, sino –y eso sí es grave– como falta de 
sensibilidad original (…)” Y remata: 

Si algo refleja el arte colonial del medio en que se produjo, no es otra cosa que una to-
tal alienación: técnica, cromática, de temas; todo nos remite a una situación existencial 
poblada de manos indias y mestizas produciendo dioses blancos con todos los detalles 
blancos exigidos por el blanco colonizador (Cueva 1987, 37; énfasis propio). 

El sociólogo ecuatoriano también encuentra una explicación de esa falta de sensi-
bilidad, de esa situación de alienación, en ciertas condiciones materiales de la pro-
ducción artística en la época colonial. Condiciones que se diferencian notablemente 
de aquellas que son propias de la sociedad burguesa. La situación del artista en la 
sociedad colonial indica que, para la realización de su práctica, debe obedecer a un re-
cetario estipulado hasta el último detalle, donde no posee libertad para el ejercicio de 
la creatividad. Afirma Cueva: “Las posibilidades del arte de entonces estaban, pues, 
rigurosamente codificadas, y la libertad del artista (como las otras libertades) no solo 
limitada por los cuatro costados: simplemente era una noción desconocida en aquel 
momento cultural” (Cueva 1987, 39). 

tanto verdadero representante de la nación. Tan solo a modo de ejemplo se repite en esa línea a los diversos artículos 
de la década de 1920 incluidos en el libro Peruanicemos el Perú (Mariátegui 2007). Por otra parte, ya en los primeros 
trabajos de Cueva se puede encontrar citas y referencias a Mariátegui que hablan de un conocimiento y una influencia 
temprana de ese pensador peruano en su obra.
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Así, en la sociedad colonial –donde el reino burgués de la libertad aún resulta 
inexistente– el papel asignado socialmente al artista no residía en crear ni en innovar, 
sino en imitar drásticamente los pedidos recibidos. Por ese motivo, Cueva sostiene 
que las artes eran comprendidas en aquel momento preferentemente como oficios 
artesanales, motivo por el cual no resultaba extraño encontrar cuadros que carecieran 
de firma, expresión de la poca relevancia otorgada al pintor o al escultor. Una situa-
ción que, como se señaló, contrasta con lo sucedido en Europa, donde al menos el 
arte medieval era parte de un credo social común. Incluso, llega a aseverar Cueva, esta 
alienación se extendió al campo de la arquitectura, donde si bien en la etapa colonial 
se presenciaron importantes obras, eso no fue continuado en el siglo XIX. Lo cual 
es expresión de que la habilidad manual no es representada en el desarrollo de una 
sensibilidad y una cosmovisión propia, sino más bien una asimilación o repetición 
de lo exterior.

Sin embargo, esta situación se modificaría en la etapa preindependentista. Se pro-
duce en ese entonces un pasaje de la poesía al ensayo y al panfleto, al sentir los impul-
sores de la independencia la necesidad de desplazarse del encubrimiento propio de la 
poesía, a una forma que les permitiese aproximarse sin relevos a los fenómenos de la 
realidad. Esto tiene que ver, según Cueva, con el ingreso de una nueva clase social a 
la arena literaria, no solo por el protagonismo que empieza a ganar el mestizaje, sino 
también porque comienza a abrirse lugar una literatura que denuncia a los detenta-
dores del poder político. Asimismo tiene que ver con el largo proceso de “seculariza-
ción de la cultura” que es habilitado por la finalización del coloniaje.

La independencia, para el sociólogo ecuatoriano, significó un “renacimiento de la 
conciencia mítica”. Si bien subraya que las nuevas clases dominantes tuvieron razones 
para convertir a la actividad literaria en instrumento de consolidación del poder, ello 
no implicó una vuelta al anterior estado de cosas. Sostiene Cueva: “(…) si la poesía 
lírica de la Colonia parte de temas “sublimes” irreales, la épica posindependentista se 
elabora en cambio a partir de hechos reales sublimados” (Cueva 1987, 45). La epope-
ya de aquel entonces permite la entrada en escena de la historicidad en la literatura, 
la cual ya no es, como en la Colonia, un “antídoto contra lo vivido”, sino más bien 
una narración mítica de lo vivido.

El período histórico que sigue en el análisis de las rebeliones de independencia es 
el de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Es decir, el de las revoluciones 
liberales. Estas marcan, para Cueva, el inicio de la edad de la narrativa. Y son el con-
texto donde se produce la democratización insuficiente pero innegable de Ecuador, 
en que las nuevas clases dominantes se apoyan en los de abajo haciendo una alianza 
teórica con ellos. Surge en ese marco un movimiento literario que ya no se desarrolla 
al amparo de una clase superior, facilitando de esa forma el acercamiento a los secto-
res populares del país. Se trata de un punto de inflexión en la literatura ecuatoriana, 
pues según Cueva, esta autonomía de los literatos en relación con las clases domi-
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nantes permite un corrimiento con respecto a una mejor aplicación de los valores del 
grupo dominador. Era un nuevo contexto que el sociólogo ecuatoriano colocó bajo 
su lupa, pues emergió en este un nuevo actor en la cultura ecuatoriana por el que 
demostraría un particular interés: la Generación del 30.

En definitiva, aquello que caracterizó a la cultura ecuatoriana hasta bien entrado 
el siglo XX fue la alienación e inautenticidad de los sectores dominantes, cuya iden-
tidad quitaba sus ojos de la realidad americana para posarlos sobre la forma de vida 
europea. En un trabajo que forma parte del volumen Lecturas y rupturas. Diez ensayos 
sociológicos sobre la literatura del Ecuador, Cueva sintetiza esa situación de la siguiente 
manera:

Hasta los albores del siglo XX, la literatura ecuatoriana se caracterizó por su inauten-
ticidad y permanente enajenación. Colonizadora y colonizada a la par, la de la época 
“virreinal” no hizo más que reflejar la situación social y sicológica de quienes la pro-
dujeron: los criollos, tan empecinados en dar las espaldas a todo lo americano, como 
deseosos de ostentar una vocación europeizante, traducida por la imitación desespe-
rada de cuanto producían los autores metropolitanos (…) Seguía produciéndose una 
literatura que no respondía a la verdadera circunstancia social, sicológica y cultural del 
país (Cueva 1986, 72; énfasis en original).

En el apartado siguiente se intentará presentar la mirada de Cueva sobre la Genera-
ción del 30, un movimiento que produjo ciertas rupturas en relación con la situación 
de alienación e inautenticidad imperante en la cultura ecuatoriana hasta entonces, tal 
como fuera descripta por el mismo autor en la cita anterior.

La Generación del 30: los sectores medios y la  
“ideología del mestizaje”

La Revolución liberal de 1895 en Ecuador abrió lugar a la emergencia de sectores 
medios que pujaban con vigor por conseguir una igualdad económica que se colo-
cara a la par de la democratización política. La figura de Eloy Alfaro y su asesinato 
son expresiones del carácter trunco de ese proceso. Mas ello no significó que las 
clases medias quedaran en ese tiempo por fuera de la escena política. La década de 
1920 en Ecuador resultó bastante agitada y tuvo como su momento más álgido las 
insurrecciones populares de 1922. Tal es así que, según Cueva (siguiendo a Fernando 
Tinajero), ese es el año en que aquel país andino ingresó en la modernidad política, 
social y cultural. Y define culturalmente a esa década del siguiente modo:
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La década de los veinte es la del predominio de la poesía, las vanguardias, el experi-
mentalismo, los manifiestos, en contraste con el austero decenio de los treinta, más 
recio, prosaico si se quiere (aunque no exento de lirismo y romanticismo), de denun-
cia y combate, así como de recuperación de múltiples estratos de nuestra autoctonía 
(Cueva 1993, 121).

La década de 1920 está marcada entonces por la insurrección popular de 1922 y por 
el reformismo juliano (movimiento representante de la oficialidad militar de clases 
medias), que llegó al poder en 1925, como corolario de la irrupción de las clases 
medias en la vida política ecuatoriana. A partir de la década de 1920, sostiene Cueva, 
se forjó “una cultura antioligárquica, democratizante y laica, que en sus líneas más 
generales fue la expresión del malestar de vastos sectores medios ante la crisis del 
orden oligárquico que justamente se inicia en aquellos años y se profundiza en la 
década siguiente” (Cueva 1976, 24). Asimismo, la década de 1920 estuvo vinculada 
con un contexto internacional del cual la cultura ecuatoriana acusó recibo a través de 
las influencias de procesos que se desarrollaban más allá de los límites nacionales: la 
Revolución mexicana con su mística campesina junto con la Revolución rusa dejaron 
huellas en la visión de mundo de esta generación (Cueva 1986, 123). Según Cueva, 
por lo tanto, la Generación del 30 no se constituye en una serie discursiva estricta-
mente literaria, sino más bien en varias series que incluyen el discurso sociológico y 
sobre todo el político (Cueva 1993, 123). Será en la década de 1930 –en contraste 
con la escasa producción de la de 1920– cuando florecerá una avasalladora cantidad 
de trabajos literarios extendidos hasta 1950. Sostiene Cueva:

Desde esa fecha, y libradas ya de las taras coloniales, las letras ecuatorianas se enrum-
ban por un sendero original y vigoroso, convertidas en instrumento de análisis de 
nuestro ser social y de denuncia de sus lacras, así como en fundamento de un nuevo 
humanismo, alimentado por la rebeldía y la esperanza revolucionaria de un mundo 
mejor. El período comprendido entre 1930 y 1950 es, sin lugar a dudas, el más fecundo de 
la literatura nacional y el de más alta calidad (Cueva 1986, 73; énfasis propio).

En ese sentido, Cueva rescata especialmente los aportes de la Generación del 30 a la 
literatura y la cultura de Ecuador en dos aspectos. El primero se vincula con su emer-
gencia en un contexto de crisis social y política, y de reconocimiento de desigual-
dades sociales y falta de democratización económica, que permite incorporar como 
protagonistas centrales en sus obras a aquellos sujetos sociales que habían estado 
ausentes en la producción anterior de la cultura nacional. La irrupción de las clases 
sociales subalternas –con su naturaleza y sus formas de vida– en la literatura de esta 
generación resulta una marca distintiva que la caracteriza. En ese sentido, Cueva se 
refiere de la siguiente manera a las obras de la Generación del 30:
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(…) unidas por un propósito común: crear no sólo un nuevo lenguaje, más cercano 
de las hablas ecuatorianas, sino también incorporar a la cultura literaria y artística “na-
cional” personajes, idiosincrasias y culturas hasta entonces menospreciadas: las de los 
indios, los cholos, los montubios (o montuvios: campesinos tradicionales de la Costa y 
ciudadanos tan de segunda, que ni siquiera tienen ortografía), los mulatos, los negros 
y los habitantes suburbanos y proletarios del país. Todo ello, dentro de una nueva 
visión de la historia, de la sociedad en general y de sus múltiples conflictos (Cueva 
1993, 128; énfasis en original).

El segundo aspecto que rescata Cueva de esta generación literaria es el análisis crítico 
que realiza del lugar de las clases medias en la estructura social ecuatoriana, así como 
también del papel desempeñado a nivel social y político por la “ideología del mes-
tizaje”. Del mismo modo que la Colonia y la posindependencia expresaban un tipo 
de alienación e inautenticidad (vinculada con el colonizador primero y luego con las 
clases dominantes criollas), esta generación se encargó de presentar críticamente la 
alienación e inautenticidad que habían experimentado las clases medias a través de la 
“ideología del mestizaje”.

En definitiva, a través de esos dos aspectos, Cueva observa que en esta generación 
emergen corrientes literarias que buscan dar cuenta de la realidad nacional. En el 
campo de la literatura realista, se destaca particularmente en varios de sus trabajos la 
figura del escritor ecuatoriano Jorge Icaza. En Entre la ira y la esperanza, por ejemplo, 
señala que dicho autor se caracteriza por tener “oídos atentos al grito andino” (Cueva 
1987, 63). Y tal es la trascendencia que Cueva le otorga en la cultura ecuatoriana, 
que en 1968 dedica un ensayo completo a analizar su obra –titulado, precisamente 
Jorge Icaza y publicado luego en Lecturas y rupturas– en tanto exponente más radical y 
quien, por ende, mayor interés le provoca del conjunto de escritores pertenecientes a 
la Generación del 30 (Cueva 1986, 69-109). Es importante mencionar el relieve que 
Cueva otorgó a Icaza (fundamentalmente en el mencionado ensayo, pero extensible 
al conjunto de su obra), pues desde nuestra perspectiva, en buena parte de los traba-
jos de aquel escritor se condensan los dos aspectos críticos que, tal como se señaló, 
caracterizaron a la Generación del 30.4

Por una parte, Cueva destacó a Icaza como la cifra máxima del indigenismo ecua-
toriano. Aquello que importa subrayar a propósito del análisis sobre Icaza es la inten-
ción de encontrar expresiones artísticas de Ecuador que arraiguen en las experiencias, 
sentimientos y cosmovisiones de los sectores populares de esa nación. En la medida 
en que la verdadera tradición y originalidad de aquel país andino se halla en los pue-

4 Además de Icaza, Cueva identifica como parte de la Generación del 30 a los siguientes autores ecuatorianos: José de la 
Cuadra, Joaquín Gallegos Lara, Enrique Gil Gilbert, Angel F. Rojas, Alfredo Pareja Diezcanseco, Demetrio Aguilera 
Malta, Adalberto Ortiz y Pedro Jorge Vera. Cueva aclara que Icaza es el único de este movimiento que puede ser 
considerado indigenista, distinguiendo además, junto con Mariátegui, literatura indigenista de literatura indígena 
(Cueva 1986, 159-160). Icaza, sostiene Cueva, representa la primera, no la segunda, pues todavía es una literatura de 
mestizos y no de los sectores indígenas (Cueva 1986, 85-86).
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blos indígenas y campesinos, sostiene el sociólogo ecuatoriano, el arte en esa nación 
debe contemplar el tempo y los padecimientos de tales sujetos sociales. Definiendo 
a la cuestión indígena como el problema vital de la nación, Cueva pone en valor la 
obra de Icaza al observar que en ella se retratan con crudeza y de manera contunden-
te las atrocidades a las que han sido expuestos los indígenas en la sierra ecuatoriana, 
tanto en los argumentos y tramas, como en el lenguaje (nacional y no cervantino) 
y las formas empleadas (contestatarias en relación con las utilizadas hasta entonces). 
Del conjunto de la obra de Icaza, Cueva destaca dos de sus libros: Barro de la sierra y 
Huasipungo. Y retrata a esta última novela del siguiente modo:

Pintura enérgica de la vida del indio explotado por terratenientes, curas y autoridades 
civiles; escrito, además, en un lenguaje descarnado, totalmente anti literario para el 
gusto tradicional; fue objeto de severas críticas y hasta de explicaciones oficiales: la 
miseria del aborigen jamás había escandalizado a los explotadores, pero el que se la 
denunciara les pareció un caso de alta traición a la patria… (Cueva 1986, 59). 

Cueva observa en la obra icaciana la puesta en escena de los conflictos más agudos 
que atraviesan en aquel entonces al Ecuador. Así, afirma sobre su obra: “(…) confor-
ma un verdadero fresco, coherente y multifacético a la vez, de la sociedad ecuatoriana 
(…) hay en ella una visión completa de las relaciones sociales de su país” (Cueva 
1986, 92). Y nuevamente, con un aire similar al de José Carlos Mariátegui en los pri-
meros tres de sus Siete ensayos, se refiere a la novela Cholos escrita por Icaza, haciendo 
referencia a la forma en que en ella el problema del indio y de la tierra remite a la 
estructura económico-social de la nación:

(…) Icaza se propone mostrar que el latifundista es ante todo un ser social, cuya 
conducta no está determinada por razones morales, ideológicas ni raciales, sino por la 
estructura socio-económica, las relaciones que ella engendra y la situación que cada 
uno ocupa dentro de la misma (Cueva 1986, 93).
 

Por la otra parte, también es materia ineludible en la obra de Icaza la inautenticidad 
propia de la cultura mestiza. Agustín Cueva se refiere a trabajos como el mencionado 
Cholos, media vida deslumbrados o El chulla Romero y Flores en tanto expresiones don-
de aquel escritor pretende ilustrar la alienación social y cultural del mestizo. En ese 
sentido, el elemento principal que interesa a Cueva de estos escritos es la ambigüedad 
social que define al mestizaje. Es decir, la posibilidad del mestizo de convertirse ya sea 
en latifundista explotador o en líder revolucionario. Y en particular, en el caso de la 
identificación del mestizo con las clases dominantes, Cueva remarca la importancia 
de la apariencia como forma de recubrir la identidad, intentando eliminar sus rasgos 
de origen. En definitiva, le preocupa nuevamente la alienación e inautenticidad, esta 
vez de los sectores medios.
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Pero desplazándonos de Icaza (y en particular del referido ensayo de 1968 dedica-
do a su figura), vale señalar que la preocupación de Cueva por la cuestión del mesti-
zaje ya estaba presente en trabajos anteriores y no solamente en Entre la ira y la espe-
ranza. En 1965, para la mencionada revista Indoamérica escribió un trabajo donde se 
ocupó de desplegar una severa crítica a las clases medias y su ideología del mestizaje. 
Dicho texto, titulado Mito y verdad de la “cultura mestiza”, plantea precisamente el 
problema de la inautenticidad de las clases medias. Allí se pregunta si efectivamente 
puede existir una cultura mestiza, mientras la clase media tiene como principal pre-
ocupación borrar las huellas de su antepasado aborigen. Sostiene, así, que el mayor 
temor de dicha clase social es encontrarse consigo misma y se interroga: “A veces me 
pregunto si la verdad presente de la clase media no será la de vivir enajenada, alimen-
tada por mitos que no son suyos” (Cueva 2001, 54).

En síntesis, en la búsqueda que emprende Cueva por la historia de la cultura 
ecuatoriana, la Generación del 30 y la literatura realista constituyen una estación de 
suma importancia pues resultan piezas clave en la disputa histórica por la identidad 
nacional. La emergencia de sectores medios que pujan por una democratización in-
tegral de la sociedad y la posibilidad que ello brinda a la escenificación de las clases 
populares en la cultura de Ecuador se erigen como un campo de atención sustantivo 
en esta etapa de la obra de Cueva. Pero este movimiento generacional, desarrollado 
entre 1930 y 1950, se agotaría en esa última década y habría que esperar hasta la dé-
cada de 1960 para que soplaran nuevos vientos en la cultura de ese país.

1960: una nueva actitud ante el mundo

La década de 1960 resulta un momento de conmoción en la cultura latinoamericana 
pues el contexto político y social hizo sucumbir al conjunto de las prácticas sociales, 
poniendo en jaque sus niveles de autonomía relativa y agudizando su vínculo con 
otras esferas de la vida social. El arte y la literatura no fueron excepciones en ese 
sentido, más bien todo lo contrario. En consonancia, dicho contexto resulta parte 
fundamental del análisis que realiza Cueva sobre lo sucedido en Ecuador en la década 
de 1960. No solo porque las vanguardias artísticas latinoamericanas influyeron en la 
intelectualidad local (como se señaló en el segundo apartado de este artículo), sino 
también porque se constituyó una nueva actitud ante el mundo, hija de ese tiempo 
de transformaciones. Una actitud que el propio Cueva describió de esta manera: 

Los años sesenta fueron la época de auge de la guerrilla latinoamericana, que en el 
Ecuador se expresó por lo menos como proyecto y “actitud vital” (como entonces se 
decía) y desde luego como guerrilla literaria: más que totalizar el mundo, queríamos 
destruirlo (Cueva 1986, 191).
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En ese marco, Cueva fue partícipe del capítulo ecuatoriano de aquel clima cultu-
ral de la década de 1960. Tal es así que en ese entonces simpatizó con el tzantzismo 
(y también, con su revista Pucuna), un grupo iconoclasta de Ecuador aparecido en 
1962. Se trataba de una vanguardia dedicada a impugnar todo lo viejo y enmohecido 
de la sociedad ecuatoriana, a la vez que funcionaba como una antena de las principa-
les corrientes artísticas del mundo y de la región (Cueva 1988, 58). Un colectivo que 
producía fundamentalmente poesía, escrita y escenificada, construyendo con ella, 
según Cueva, el acto más renovador de las letras ecuatorianas luego de la Generación 
del 30 (Cueva 1986, 191). Sus principales animadores estaban dotados de una creati-
vidad subversiva que les significó el maltrato, la persecución y el aprisionamiento por 
parte del Gobierno en 1965. 

También debemos mencionar que en aquella década Cueva integró los Coloquios 
sobre arte y literatura que se realizaban en el Café 77 de Quito (cuartel general de 
los Tzántzicos, ubicado a una cuadra del Palacio Presidencial de esa ciudad). Allí 
confluían artistas e intelectuales para debatir sobre diversos dilemas culturales que, 
como señala Fernando Tinajero, con agilidad derivaban hacia acaloradas discusiones 
políticas. A su vez, Cueva participó de la Asociación de Escritores y Artistas Jóvenes 
del Ecuador, llegando a ser su primer Presidente en 1965 (Tinajero 2012, 13-14).

En ese contexto, produjo su lectura sobre la situación de la cultura ecuatoriana 
en 1960. Sostuvo que durante esa década la poesía permitió al Ecuador recuperar 
artísticamente y de forma contundente la identidad propia. Es el momento, desde 
su perspectiva, que desembocó en la verdadera originalidad ecuatoriana, pues final-
mente se construyó una expresión artística de los sectores subalternos de Ecuador. 
Son los tiempos en que comenzó a producirse una “poesía de combate”, referenciada 
fundamentalmente en el tzantzismo, que buscó anclar en los aspectos más indignan-
tes de la realidad ecuatoriana, partiendo del terreno abonado por la emergencia de la 
narrativa realista. 

De esa manera, en la década de 1960 se saldaron cuentas con la claudicación de 
la Generación del 30 que si bien –como se vio en el apartado precedente– abrió un 
surco en la literatura ecuatoriana haciendo ingresar en el campo de las artes a los 
sectores populares, con su agotamiento y su producción descendiente en la década de 
1950 había dejado inconclusa la tarea de expresar la realidad del indígena, es decir, 
su propia ánima. En contrapartida, la poesía sesentista permitió recuperar al hombre, 
la historia y la geografía de Ecuador, revirtiendo finalmente la marca alienada de la 
Colonia y logrando, a través del arte, humanizar y revalorizar lo que antes se hallaba 
velado en la práctica artística.

A su vez, en este contexto se puso en juego el rol pedagógico de la literatura como 
elemento de transformación social, cuya repercusión en las formas del arte resultaba 
ineludible. Cambió, afirma Cueva, la “función de la literatura” al ampliar su espectro 
de llegada, excediendo los pequeños grupos y pasando a difundirse entre un público 
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mucho más “vasto y vital”. El movimiento estudiantil, la clase media y los sindicatos 
obreros comenzaron a tener acceso a la vida cultural. Un fenómeno que, según Cueva: 
“(…) implicó una suerte de profunda revolución cultural en nuestra intelectualidad, 
que así modificó no solo sus formas de escribir y de sentir, sino también sus maneras 
de vivir” (Cueva 1986, 192). Esto no implicó borrar la especificidad de la práctica 
artística para fundirla en la acción política. Significó, más bien, en un contexto tan 
singular como el de la década de 1960, de drama social, ponderar las potencialidades 
del arte como difusor pedagógico de ideas y valores. Una actitud que, por supuesto, 
tal como lo indica el autor, supuso una transformación de las formas artísticas hasta 
entonces prevalecientes.

En consonancia, según Cueva las voces narrativas o poéticas de valor en Ecuador 
sigloventino surgieron todas de un sentimiento de rebeldía. En ese sentido, en el 
campo de las artes plásticas destacó la obra de un ícono de la pintura y la escultura 
ecuatoriana de protesta, Osvaldo Guayasamín:

Sus figuras torturadas, plegadas como si sintiesen una incomodidad que anuncia la 
rebeldía; en lucha permanente contra espacios opresivos, sepulcrales a veces; son la 
mejor expresión, y la más bella, de la historia nuestra. De la historia de lucha del hom-
bre contra una situación que lo oprime y determina (Cueva 1987, 66).

En síntesis, en la producción de las artes y las letras de la década de 1960, Cueva 
encontró cristalizado el hallazgo de una sensibilidad original, autónoma, anticolonial 
y antimperial que sintetizó la lucha frente a la total alienación que caracterizó al arte 
en la época colonial y posindependentista. La identidad nacional-popular, negada 
en etapas históricas anteriores, irrumpió en Ecuador expresando en las obras artísti-
cas y literarias sesentistas aquella realidad que hasta entonces –exceptuando valiosos 
aportes de la Generación del 30– había permanecido velada. Transformaciones en las 
formas, en los lenguajes y también en los canales de difusión de las producciones y en 
la actitud hacia el mundo. Todas marcas que modificaron el escenario artístico nacio-
nal ecuatoriano y que protagonizaron la aparición de un nuevo tiempo en ese país.

Persistencias: cultura y realidad nacional

Se intentó presentar en este artículo las principales ideas de Cueva en la segunda 
mitad de la década de 1960 pertenecientes a los trabajos que constituyen sus prime-
ros pasos como intelectual. Los cuales, como se ha observado, estuvieron dedicados 
primordialmente al análisis de la cultura ecuatoriana. Si bien el propio Cueva en la 
introducción a la quinta edición de Entre la ira y la esperanza sostiene que ese trabajo 
resultó “un pecado inconfesable de juventud”, creemos que tanto ese libro como el 
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resto de sus escritos de esta primera etapa de su obra resultaron mucho más que eso. 
Más bien consideramos que forman parte de un momento inicial de su trayectoria 
intelectual que no solo tuvo un impacto en su derrotero posterior, sino que también 
instaló en su pensamiento preocupaciones y modos de analizar la realidad que persis-
tirían en el resto de su obra. Ello no significa afirmar que no se producirían transfor-
maciones en los objetos de estudio que abordara posteriormente, o bien, en la forma 
de aprehenderlos. Tampoco debe traducirse como el descubrimiento de un origen en 
lo escencial de todo un recorrido posterior, ya anunciado por las lecturas e influencias 
de la década de 1960. Implica más bien entender sus aportes sesentistas como parte 
de un itinerario que es producto tanto de una selección deliberada de intereses como 
de ámbitos sociales transitados en un contexto determinado, inscriptos en determi-
nadas circunstancias históricas. 

Quisiéramos entonces señalar tres aspectos que parecen relevantes de estos traba-
jos juveniles de la obra de Cueva y que consideramos vitales a la hora de analizar su 
legado a la sociología ecuatoriana y latinoamericana. En primer lugar, la inspiración 
literaria que tiene lugar en la década de 1960 y que persistirá en los años posteriores, 
ensanchando su horizonte de visibilidad hacia una mirada más amplia que la de la 
sociología en sentido estricto. Una visión que incorpora por ende entre sus fuentes, 
tanto las discusiones estéticas vigentes en la teoría crítica europea, como la vanguar-
dia literaria y artística latinoamericana. Coincidimos en ese sentido con el señala-
miento del intelectual ecuatoriano René Báez a propósito de Literatura y conciencia 
histórica en América Latina, pero que podríamos extender a numerosos pasajes de su 
obra: “Quienes hayan recorrido sus páginas podrán testificar cómo su obsesión [la de 
Cueva] por explicar la condición esencial del continente le lleva a explorar incluso en 
los intersticios de la ficción y los sueños” (Báez 2013, 12).

En segundo lugar, la formación de una lectura desde el marxismo que adopta a 
los fenómenos artísticos y culturales como elementos sustantivos en el análisis de la 
sociedad, arraigándolos en los aspectos materiales mas preservando al mismo tiempo 
su autonomía relativa. Como señala Fernanda Beigel (2001): “Los aportes de Agustín 
Cueva en el terreno que hoy conocemos como “estudios culturales” y en el campo 
de la crítica literaria son parte integrante de su cosmovisión y lejos están de ser una 
“digresión” en su trayectoria”.

Por último, en tercer lugar, la atención colocada por Agustín Cueva en la historia 
y la vida nacional, así como también en el carácter singular de las clases populares 
en el plano de la nación. Si se observa detenidamente los ensayos que componen 
el volumen Lecturas y rupturas (en especial el segundo y el tercero de ellos, escritos 
ambos en la segunda mitad de la década de 1960), encontramos allí un preludio de 
la periodización histórica que se desarrollará a modo de análisis sociopolítico en su 
segundo libro, El proceso de dominación política en Ecuador, escrito y publicado en los 
primeros años de la década de 1970. Sostenemos, por lo tanto, que existe una con-
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tinuidad entre los trabajos dedicados a la cultura ecuatoriana y la mirada que desde 
la sociología política Cueva desplegará cuando intente estudiar los procesos políticos 
vertebrales en la historia de Ecuador. Asimismo estos estudios en el campo de la cul-
tura se trasladarán a la comprensión de la forma específica en que se constituyen los 
sujetos políticos en el plano nacional, contemplando especialmente en ella el grito 
andino contra la humillación y la explotación que expresaran Icaza y Guayasamín en 
sus respectivas obras artísticas.

De ese modo, los tres puntos señalados, desarrollados a lo largo de este artículo y 
vinculados con los problemas de la cultura y la nación, no quedarán en el olvido en 
la trayectoria de Cueva. Por el contrario, ellos imprimirán un sello distintivo en sus 
trabajos en el campo de las ciencias sociales, colocando especial atención en la espe-
cificidad de lo nacional, realizando de esa forma un aporte sustantivo a la sociología 
ecuatoriana y, en general, al pensamiento social latinoamericano.
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Durante quince años de Revolución bolivariana, los discursos 

sobre la nación y las políticas públicas han posicionado a las 

mujeres en una doble condición: la de sujetos políticos y la 

de reproductoras biológicas. Sin embargo, el ideal maternal 

constituye la principal representación de los cuerpos femeninos 

y la primera expresión social de su sexualidad. 

En tal situación, el control de los cuerpos se ejercita bajo un 

enfoque médico biológico que apunta a regular las diversas 

expresiones de las sexualidades y a garantizar una identidad 

nacional homogénea enmarcada en un orden global. 

La autora desarrolló esta investigación en Caracas, centro de 

la organización burocrática del Estado venezolano. Durán 

analiza los imaginarios corporales y las representaciones del 

género femenino y, al hacerlo, identifica las tensiones entre dos 

formas de comprender la sexualidad: la categoría y la práctica 

cotidianas, por un lado, y el marco de los derechos, por el otro. 
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Mara Viveros es Doctora en Ciencias Sociales por la École des Hautes Études en 
Sciences Sociales (EHESS). Desde 1995, es profesora en el Departamento de An-
tropología y en la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de 
Colombia, con sede en Bogotá. Sus líneas de investigación abordan temas como 
género y salud, identidades masculinas, identidades regionales, salud sexual y repro-
ductiva, familia y relaciones de género. Es autora de múltiples textos entre los que 
vale destacar: El género, una categoría útil para las ciencias sociales (2011); Dominación 
masculina y perspectivas de cambio: desnaturalizar la jerarquía (2004); De quebradores 
y cumplidores: sobre hombres, masculinidades y relaciones de género en Colombia (2002). 
En agosto de 2015, Mara Viveros estuvo en Quito para participar como expositora 
en el III Congreso Latinoamericano y Caribeño de Ciencias Sociales llevado a cabo 
en las instalaciones de FLACSO Ecuador, donde expuso sobre “Género, sexualidad, 
raza y clase. La interseccionalidad a debate”. En el marco del mencionado Congreso, 
nos concedió la siguiente entrevista.

¿Cómo se inició en los feminismos? ¿Fue desde el activismo o desde la academia?

Me inicié en estos temas desde el activismo. Siendo muy joven hice parte de una de 
las comisiones del movimiento feminista latinoamericano y caribeño; entonces fue 
mi acercamiento activista el que me llevó a buscar comprender estos debates. Yo era 
estudiante de Economía en la Universidad Nacional de Colombia y como muchas 
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personas pasé primero por la militancia de izquierda, desde donde empecé a marcar 
mi disidencia al unirme a colectivos de mujeres. Mis inquietudes feministas me lle-
varon a plantearme como investigación de licenciatura la situación de las mujeres en 
la industria de las flores. Luego viajé a Francia para estudiar mi doctorado en Antro-
pología. Fue ahí donde me acerqué más al feminismo académico, investigando como 
tesis doctoral los determinantes sociales en la salud de las mujeres y las diferentes 
maneras de vivir el cuerpo. 

Considero que es mi propia historia personal la que me coloca en el núcleo de lo 
que es la interseccionalidad porque para mí el feminismo llegó a través de las mujeres 
feministas negras estadounidenses, quienes estaban luchando al mismo tiempo contra 
el racismo y contra la opresión de las mujeres. Entonces eso también marcó mi propia 
historia y mi cercanía desde el inicio con el pensamiento de las activistas negras.

 
¿Cómo definiría la interseccionalidad?

Es una perspectiva donde ya no se habla de la mujer, sino de las mujeres porque 
somos conscientes de las diferencias de clase, etnicidad, raza, generación, sexualidad, 
entre otras. Yo hablo de raza, casi todo el mundo habla de etnicidad porque es una 
palabra que se ha vuelto políticamente correcta, pero yo creo que es importante nom-
brar la raza para combatir el racismo; si no se nombra, pensaríamos que todo el asun-

Fuente: unradio.unal.edu.co
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to es étnico. En el caso de Colombia, las regiones están muy racializadas, las costas 
son más negras, el interior es más andino, las selvas son más indígenas; imagino que 
eso sucede también en Ecuador y Perú. Por razones históricas, la geografía también 
corresponde a una distribución del orden sociorracial. 

Ahora bien, al hablar de interseccionalidad yo me he interesado también por las 
masculinidades porque es evidente que los hombres tampoco son una categoría homo-
génea. Comencé a estudiar cómo se imbrican los estereotipos racistas y sexistas en dos 
regiones colombianas –una región negra y otra de blanco mestizos–, analizando cómo 
es la relación entre estos dos grupos de hombres. Ahí me di cuenta que realmente no 
se puede entender la masculinidad sin conocer la forma en que están entrelazados los 
estereotipos racistas y sexistas por las cuestiones de género, etnicidad y raza. Es en este 
trabajo donde descubro estas interrelaciones e imbricaciones y nunca más abandono 
esta perspectiva; es lo que ha distinguido mi trabajo en todos los ámbitos.

En mi última investigación sobre movilidad social en clases medias negras en 
Colombia, una perspectiva histórica desde 1920 hasta nuestros días, me interesa jus-
tamente entender las diferencias en las trayectorias de movilidad social de mujeres y 
hombres de distintas generaciones y de distintas regiones del país para demostrar que 
las relaciones racializadas son contextualizadas y diferentes en cada sitio. No obstante, 
para mí es difícil distinguir cuándo estoy hablando de normas de clase, de género o 
raciales. Por ejemplo, cuando una mujer se presenta de determinada forma estilizada 
y es cuidadosa en su manera de hablar tratando de ser prudente en el espacio público, 
yo no sé si ese comportamiento corresponde a normas de clase o si es una cuestión 
de género que tiene que ver con la feminidad o si es una cuestión también de blan-
quidad. Este ejemplo evidencia que es difícil leer un comportamiento en una escala 
multidimensional, porque la presentación de sí mismo no se puede entender sino se 
leen todas estas variables.

¿Cómo se analizaría la interseccionalidad en términos de sexualidad? 

Es también evidente porque la sexualidad ha sido elemental para determinar las po-
blaciones y la pureza de sangre de una nación. El control de con quién te vinculas 
sexualmente y de las alianzas matrimoniales ha sido muy importante desde el período 
colonial hasta ahora; en ese sentido, la sexualidad está muy ligada con la producción 
de una raza nacional. Sin el control de la sexualidad de las mujeres de las élites, esa 
pureza de sangre no se mantiene. Si pensamos en la historia latinoamericana, las na-
ciones que han logrado mantenerse más blancas lo han hecho con base en el control 
sexual de las mujeres de las élites que son de piel clara. Si se diera un intenso mestiza-
je, el resultado sería un grupo fenotípicamente más mezclado. Entonces vemos cómo 
las características fenotípicas de un pueblo y la idea de nación que le está asociada 
están ligadas con la sexualidad.
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Desde la misma conformación de lo que hoy llamamos América Latina –que 
antes era Abya Yala– están muy entrelazadas la sexualidad y la raza: no existe pobla-
miento posible sin sexualidad y mestizaje. Se ha pensado mucho el mestizaje cultural 
en términos ideológicos, pero nunca lo hemos aterrizado como un mestizaje que se 
vincula con relaciones sexuales interraciales, nuestra historia está anclada a esas rela-
ciones sexuales interraciales. Yo trato de pensar en género, raza y etnicidad no como 
un atributo sino como una forma de ordenamiento de las prácticas sociales para dar 
significado a lo que la gente hace. Entonces para mí la perspectiva interseccional es 
más la consustancialidad de las relaciones sociales.

¿La interseccionalidad constituiría lo que permite identificar 
las desigualdades sociales en nuestra región?

Claro que sí. Cuando hablamos de desigualdades sociales, tenemos que pensarlas im-
pregnadas de poder porque son multidimensionales y tienen dimensiones de inferio-
rización en América Latina. Si bien no podemos decir que todas las élites son de piel 
clara ni que todos los grupos subalternos son de piel oscura, en términos generales es 
así. En términos generales, se termina por asociar la clase con cierta tonalidad de la 
piel, de manera que la discriminación por razones fenotípicas no puede ser entendida 
sino después de una lectura interseccional. Así como el género tiene una dimensión 
performativa, la raza también la tiene, todo el tiempo estamos actuando y repitiendo 
el guión. Todo comportamiento humano está imbuido de clase, de género, de raza, 
el cuerpo emite mensajes en ese sentido.

¿Se puede utilizar la interseccionalidad para una lectura de lo cotidiano en 
nuestras sociedades?

Yo trabajo sobre clases medias y lo que trato es cómo estamos todo el tiempo actuan-
do lo que significa pertenecer a este estrato, es adecuación de las normas porque no 
hay nada tan hipernormalizado como las clases medias. Lo microsocial tiene que ver 
con lo macrosocial, por ejemplo, las actividades de belleza están muy ligadas con 
la circulación de discursos a nivel global. La blanquidad es un discurso que circula 
globalmente, no solo en América Latina, sino también en Oriente y por supuesto en 
Estados Unidos y Europa. El bronceado solamente es aceptado cuando se asocia a 
vacaciones, es decir, a un estatus de clase, porque esa persona tuvo el dinero para ir a 
la playa, estar expuesto al sol y tener tiempo de ocio, su cuerpo tiene esas marcas de 
clase, eso es una mirada interseccional muy de la vida cotidiana que también luego 
tiene expresiones en las políticas públicas.

Lo complicado de la perspectiva interseccional es que te exige de alguna manera 
tener conocimiento no solo sobre temas de género sino sobre más temas de etnia y 
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raza, clase, generación, sexualidad, etc., y eso también hace que sea un reto mayor. 
Ahora tampoco existe la obligación de manejar todas estas categorías porque eso es 
un tema que preocupa a quienes se interesan por esta perspectiva. No es necesario 
analizar todas las categorías, eso sería imposible. Lo que importa es qué pregunta de 
investigación se tiene y esa pregunta es la que permitirá ubicar las estructuras de opre-
sión que interesan analizar. No es que se impone un enfoque prescriptivo –lo cual 
sería muy grave–, todo depende de lo que uno quiera conocer, es la problemática la 
que define cuál es la teoría pertinente a analizar y no al contrario, no es un proceso 
hipotético deductivo sino inductivo.
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Entre 1890 y 1925, Cartagena de Indias experimentó 
notables cambios cuando fueron demolidos cientos de 
metros de murallas y baluartes coloniales de herencia 
española, patrimonio histórico militar decimonónico 
de la ciudad. En su momento, esta destrucción causó 

el repudio y la indignación local y nacional.

El proceso cartagenero se podría considerar un 
paradigma de la transformación, el control, 

la planificación y la capitalización de los espacios 
urbanos modernos. 

A partir de este caso, el autor se enfoca en la 
problemática convergencia entre la planificación 
y los intereses intergubernamentales, el control 
y la capitalización del espacio, el negocio de los 

bienes raíces y los imaginarios 
de la ciudad moderna.
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Resumen
Este artículo estudia la política de salud pública brasileña –Estrategia de Salud de la Familia (ESF)– por 
medio del estudio de lo cotidiano, su organización, funcionamiento y redes sociales a su alrededor. La 
investigación se realizó en una Unidad de Atención Primaria de Salud (UAPS), donde se elaboró un 
análisis documental de los criterios de la ESF mediante observación directa no participativa, entrevistas 
de autoconfrontación y el estudio de redes sociales movilizadas por profesionales y usuarios de esta 
Unidad. Los resultados muestran, por un lado, que pese a la aplicación de los principios y directrices de 
la ESF en los procedimientos requeridos por la UAPS, en la práctica, el perfil que han construido sus 
profesionales es la herramienta esencial para asegurar la calidad final del trabajo. Y por otro lado, que el 
papel de las redes sociales en torno a la salud revela la fuerza de las relaciones informales y la fragilidad 
de la vinculación entre el Estado y la ciudadanía.

Descriptores: políticas públicas; salud pública; normativa; red; interconexión.
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Abstract 
This article studies the Brazilian public health policy –Family’s Health Strategy (ESF by its Spanish ac-
ronym)– verifying, through the analysis of daily life, its organization, functioning and social networks 
around it. The research was carried out in a Primary Health Care Unit (UAPS by its Spanish acronym), 
where a documentary analysis of the ESF criteria was held through direct non-participatory observation, 
self-confrontation interviews and the study of social networks mobilized by professionals and users of this 
Unity. The results show, on the one hand, that in spite of the application of the principles and guidelines 
of the ESF in the procedures required by the UAPS, in practice, the profile that their professionals have 
built is the essential tool to assure the final quality of the work. And, on the other hand, the role of social 
networks around health reveals the strength of informal relationships and the fragility of the link between 
the State and the citizens.

Keywords: public policies; public health; normative; network; interconnection.

Resumo
Este artigo estuda a política de saúde pública brasileira –Estratégia Saúde da Família (ESF)– verificando, 
através da análise do cotidiano, a sua organização, funcionamento e redes sociais ao seu redor. A investiga-
ção foi realizada em uma Unidade de Atenção Primária à Saúde (UAPS), onde foi elaborada uma análise 
documental dos critérios da ESF mediante observação direta não participativa, entrevistas de auto-con-
frontação e o estudo de redes sociais mobilizadas por profissionais e usuários desta Unidade. Os resultados 
mostram, por um lado, que apesar da planificação dos princípios e diretrizes da ESF nos procedimentos 
requeridos pela UAPS, na prática, o perfil construído por seus profissionais é a ferramenta essencial para 
assegurar a qualidade final do trabalho. E por outro lado, que o papel das redes sociais em torno da saúde 
revela a força das relações informais e a fragilidade do vínculo entre o Estado e a cidadania.

Descritores: políticas públicas; saúde pública; normativa; rede; interconexão. 

Actualmente en Brasil, la planificación de la salud pasa por el escrutinio de 
los procesos de decisiones políticas para garantizar la gobernabilidad y la 
viabilidad de los principios y directrices en ese sector. En consecuencia, esa 

tendencia ha permitido un cambio gradual en la administración pública burocrática 
brasileña, conocida por ser rígida e ineficiente, hacia una administración pública efi-
caz que busca satisfacer las necesidades de la ciudadanía con base en la confianza y la 
descentralización de las decisiones, exigiendo además formas más flexibles de gestión 
(Saraiva et al. 2003).

En este sentido, se vuelve imprescindible la ampliación del análisis de las políticas 
de salud pública por medio no solo de métodos concernientes a los aspectos cuanti-
tativos, sino también por procesos que permitan contemplar los diversos campos de 
intervención social. Por lo tanto, es importante destacar la naturaleza cualitativa de la 
presente investigación, cuyo interés por los usuarios de estas políticas protagoniza la 
escena, evidenciando la importancia de las vivencias de estos sujetos (Cardoso 2010).

 En Brasil, entre las diversas políticas de cobertura nacional está la Estrategia Salud 
de la Familia (ESF), que tiene por objetivo la reorganización de la atención primaria 
en el país, de acuerdo con los preceptos del Sistema Único de Salud (SUS). El Minis-
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terio de la Salud y los gestores estatales y municipales la consideran una estrategia de 
expansión, cualificación y consolidación de los principios, directrices y fundamentos 
de la atención primaria, favoreciendo la reorientación del trabajo, ampliando la ca-
pacidad de respuesta e impacto en la condición de salud de las personas y colectivos, 
además de propiciar una importante relación coste-efectividad (Ministerio de Salud 
de Brasil 2012).

El abordaje de la rutina y lo cotidiano1 en una Unidad de Atención Primaria de Sa-
lud (UAPS) se considera fundamental en el contexto de esta investigación, una vez que 
en ello se manifiestan las necesidades, intereses y aspiraciones de los sujetos insertados 
en esa realidad. Este enfoque permite la contemplación tanto de las intenciones del 
gobierno a través de la política pública en cuestión, como de los intereses de los propios 
sujetos implicados, quienes buscan medios más eficaces para llevar a cabo las acciones 
que les son exigidas. Por consiguiente, este estudio pretende verificar la aplicación de 
los principios y directrices de la ESF en la realidad concreta de una UAPS, específica-
mente respecto a las normas de funcionamiento de trabajo y su organización, así como 
la identificación de las principales redes sociales que actúan en el proceso.

Procedimientos metodológicos

El contexto donde se llevó a cabo este estudio de caso es el ámbito de trabajo de la 
UAPS Palmeiras, situada en la ciudad de Ubá, en el estado de Minas Gerais, Brasil. 
Para examinar la estructura básica de sus actividades, inicialmente se puso en marcha 
una investigación documental2 para inspeccionar la información perteneciente a la 
historia de la Unidad, así como sus objetivos, criterios para su funcionamiento y la 
organización del trabajo, según lo dispuesto por las normas de la ESF. Luego, con 
base en la información obtenida por documentos, se realizó una observación directa 
no participativa3 para conocer las actividades cotidianas de trabajo de los miembros 
del equipo técnico en cada categoría profesional, tanto en la UAPS como en las visi-
tas a domicilio realizadas a los usuarios de esta Unidad.

1 De acuerdo con Bifano (1999), el enfoque de lo cotidiano es percibido como un complejo repleto de improvisaciones, 
donde los sujetos actúan de forma aparentemente habitual, aunque la actividad cotidiana sea siempre el producto y la 
reflexión de múltiples relaciones, enraizadas en valores y creencias, interacciones interpersonales y las condiciones de 
producción y reproducción de sus actividades en el tiempo.

2 Consiste en la revisión de documentos de consulta y registros relacionados con el tema de investigación, con el fin de 
recolectar información útil para la comprensión y análisis del problema. Es parte del proceso de conocimiento e iden-
tificación del problema, sin el cual la búsqueda de solución sería inocua e ineficaz. El tipo de documentos consultados 
permite ampliar la información sobre el objeto de interés, debido a su importancia para el análisis e interpretación de 
los datos de la investigación (Michel 2009).

3 En la observación directa no participativa, también llamada pasiva, el observador establece contacto con la comuni-
dad, grupo o realidad de estudio, pero sin integrarse a ella. Permanece oculto al grupo, actuando como espectador 
(Michel 2009). Con este método fue posible comprender la dinámica de las actividades laborales de cada miembro 
del equipo y la complejidad de las situaciones vividas por ellos y los usuarios. 
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Posteriormente, mediante grabación de entrevistas semiestructuradas, se conoció 
la percepción de 10 profesionales que trabajan en la Unidad, preguntándoles acerca 
de sus condiciones y organización de trabajo, sobre las labores llevadas a cabo de ma-
nera efectiva y sobre el cumplimento de las normas prescritas o planificadas. Este mé-
todo, llamado autoconfrontación, permitió comparar el contenido de los discursos 
de los participantes con lo que se recomienda para la política pública en cuestión, de 
acuerdo con lo observado in situ. Así, según Dounis et al. (2012), los aspectos subje-
tivos del trabajador son revelados al proporcionarles la oportunidad de reflexionar y 
replantear su actividad en análisis conjunto con el investigador.

Respecto a las redes sociales movilizadas por los profesionales y usuarios de la 
UAPS, ambas partes fueron contempladas con preguntas sobre el tema, siguiendo 
la misma metodología. Las respuestas de los profesionales fueron grabadas y el con-
tenido de las respuestas de los usuarios se registró por escrito en el momento del 
abordaje. Este último criterio fue establecido para acortar el tiempo de análisis de los 
datos, teniendo en cuenta el número de usuarios entrevistados en relación con el de 
miembros del equipo técnico.

Para el cálculo de muestreo de los usuarios atendidos por la Unidad, se utilizó la 
siguiente fórmula de naturaleza estadística, propuesta por Triola (2013), para deter-
minar el tamaño de la muestra para esa población finita:

  

Donde:

N = Tamaño de la población incorporada a la UASP Palmeiras.
n = Número de individuos de la muestra.
Zα/2 = Valor crítico correspondiente al intervalo de confianza deseado, aquí fijado en 
90% y, por lo tanto, un valor estándar correspondiente a 1,65.
σ² = p.q., donde p = Proporción de la población que pertenece a la categoría que será 
estudiada, aquí fijada en 0,5; mientras que q (1-p) = Proporción de la población que 
no pertenece a la categoría que se estudia, aquí calculada en 0,5.
E = Margen de error o error máximo de estimación, aquí fijado en 0,1 ó 10%.

Así, según los cálculos, el tamaño de la muestra de usuarios fue:

Es importante señalar que los usuarios fueron abordados al azar, tanto en la UAPS 
como en las visitas domiciliares, contemplando los horarios de atención de cada día 

N.σ².(Zα/2)²
(N-1).E² + σ².(Zα/2)²

n=

3752.0,5.0,5.(1,65)²
3751.(0,1)² + 0,5.0,5.(1,65)²

n= luego: n= 66,867, o sea, n= 67
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de la semana (el funcionamiento de la UAPS no incluye sábados ni domingos). Las 
entrevistas fueron realizadas durante las diferentes actividades que se ejecutaban, en 
función de la rutina preestablecida para satisfacer la demanda de atención. Así, fue 
posible lograr una muestra diversificada compuesta de individuos de diferentes gru-
pos de edad.

Finalmente, los datos originados en las grabaciones fueron analizados según su 
contenido (Bardin 2011) y luego contrastados con los preceptos de la ESF y con los 
datos de la observación en campo. En cuanto a las respuestas relacionadas con las 
redes sociales accionadas, la información originada por los participantes fue ordenada 
indiscriminadamente por ranking, de acuerdo con los tipos de respuestas emitidas 
con mayor frecuencia sobre el tema.

Aplicabilidad de los principios y directrices de la ESF  
en el trabajo de la UAPS Palmeiras

Las entrevistas y observaciones dirigidas al equipo técnico de profesionales de la UAPS 
mostraron los motivos en los que estos se basan para tomar sus decisiones diarias y 
cómo las mismas surgen de las necesidades inherentes de los usuarios de la Unidad, 
considerando si las funciones y prescripciones corresponden a lo que efectivamente 
se ejecuta. Además, se contemplaron aspectos relacionados con la capacitación para el 
desempeño de las actividades y estrategias utilizadas en el caso de sucesos imprevistos. 
Por último, se midió la percepción de los técnicos sobre los beneficios que proporcio-
na el servicio de la UAPS para promover la calidad de vida de sus usuarios.

El Programa Salud de la Familia (PSF),4 ahora conocido como ESF, fue inaugu-
rado en el municipio de Ubá, situado en el estado de Minas Gerais, en 1998. Desde 
entonces, el Departamento de Salud de la ciudad tiene como objetivo optimizar la 
Atención Primaria de Salud (APS), integrándola a los demás puntos de la red de asis-
tencia local e intermunicipal. Sin embargo, solamente el 58,82% de los habitantes 
cuenta con la cobertura de la ESF, según el Departamento de Salud del estado de 
Minas Gerais. Existen 16 UAPS en funcionamiento en el municipio, nueve brindan 
atención ambulatoria y primaria, y siete prestan servicios únicamente a la demanda 
de la ESF. En la actualidad, la escasez de recursos humanos sumada al deterioro de 
la estructura física de ciertas unidades han llevado a una cobertura insuficiente para 
la población, poniendo en peligro la consecución de los objetivos de la ESF y, en 
consecuencia, el servicio de salud a los usuarios (SMS Ubá 2010-2013). Según el 
Informe sobre el Desarrollo Mundial (1993), estos problemas en el sistema de salud 

4 Actualmente el Programa Salud de la Familia (PSF) está definido como Estrategia de Salud de la Familia (ESF), teniendo 
en cuenta la fugacidad de sus actividades. La ESF, a su vez, es una estrategia de reorganización de la atención primaria sin 
que esté prevista su finalización; está, por lo tanto, en pleno ejercicio (Ministerio de Salud de Brasil 2012).
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son comunes en los países subdesarrollados como es el caso de Brasil, situación rela-
cionada con la mala gestión de los recursos públicos, la desigualdad en la prestación 
de servicios de salud para toda la sociedad y la ineficiencia en el uso de los recursos 
de las UAPS.

Aún con las deficiencias mencionadas, muchas acciones se han implementado a 
favor de la aplicación de la ESF en el municipio de Ubá, acciones que correspondie-
ron en varios aspectos a los objetivos previstos. Esta información fue obtenida no solo 
de los documentos investigados, sino también de los informes de las entrevistas y de 
las observaciones realizadas, permitiendo conocer los aspectos de la historia política, 
los objetivos, las metas y los obstáculos en el cumplimiento de las acciones, así como 
los resultados alcanzados.

De este modo, al investigar esta realidad se evidencia que es esencial la compren-
sión del “saber hacer” de los profesionales que trabajan en ese contexto y de las deci-
siones que toman en función de la demanda de los usuarios. Se notó por unanimidad 
en el discurso de los encuestados que, a pesar de los procedimientos guiados por las 
disposiciones técnicas que requiere la ESF, hubo un considerable énfasis en las prác-
ticas adquiridas y acumuladas a través de las propias experiencias:

¿Si usamos nuestra experiencia y la experiencia de la universidad? En el día a día po-
nemos todo en práctica. Cada día aprendemos un poco ¿no? [...] Cuando estamos con 
el paciente, no se puede parar y decir “bueno, voy a consultar un libro” (profesional 
entrevistado x).

[...] Hicimos un curso ¿no? De Iniciación de Agente Comunitario de Salud, y ya hace 
tiempo ¿verdad? [...] Sin embargo, hemos aprendido mucho en este curso, mucho. 
[...] Pongo mucho en práctica lo que aprendí, [...] tanto lo del trato con la gente, como 
lo del papeleo, la burocracia, la organización. Lo que yo aplico es esto y también la 
experiencia, vamos haciendo las cosas y determinando los modos de actuación (pro-
fesional entrevistado viii).

Se percibe implícitamente, en los relatos anteriores, que existen diferencias entre lo 
que se percibe y lo que se hace en realidad. No obstante, esto no implica perjuicios en 
el servicio proporcionado por el equipo técnico, más bien demuestra el compromiso 
de estos individuos por cumplir los requisitos laborales, acoplados a situaciones reales 
inherentes a su proceso de trabajo. La siguiente observación muestra las aseveraciones 
anteriores:

En la admisión de la unidad, la recepcionista lleva a cabo sus actividades demostrando 
familiaridad y dominio de la práctica profesional. Varias acciones son llevadas a cabo al 
mismo tiempo, pero con la atención adecuada. En este espacio de interrelaciones, hay 
usuarios y miembros del equipo técnico transitando constantemente en el ambiente. 
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La recepcionista se divide entre convocar a los usuarios para las consultas programa-
das del día y el intento de encajar aquellos que vienen sin cita previa pero necesitan 
consulta. Ella orienta a los usuarios que salen de la consulta médica en cuanto a los 
procedimientos posteriores a la consulta, además de guiar a quienes se acercan a la re-
cepción solicitando medicaciones o renovación de prescripción, conduciéndoles para 
que reciban atención del enfermero o de las técnicas de enfermería (observación xii).

El análisis de las atribuciones generales y específicas de los ejecutantes de la ESF, es-
pecialmente las relacionadas con las medidas que se aplican en la UAPS, evidencia la 
necesidad de adaptarse a las exigencias de esta política pública para alcanzar un perfil 
profesional ideal. Como resultado, se presupone que el trabajador se encuentra apto 
para asumir la versatilidad necesaria para desarrollar las actividades de su función. 
Entonces, en el intento de medir la percepción de los técnicos sobre su trabajo, fue 
posible identificar que, entre los 10 participantes, nueve se consideraron preparados 
para la ejecución de sus tareas, aunque admitieron tener ciertas limitaciones. Sola-
mente un profesional alegó tener dudas referentes a temas tratados en orientaciones 
dadas a los usuarios. El siguiente relato muestra lo mencionado:

 
Sí. Me siento preparada porque [...] tuvimos un poco de entrenamiento, en parte, 
pero lo tuvimos. [...] Entonces yo busco [...] saber más. Es un ambiente que me gusta 
y creo que eso contribuye al desarrollo de mis funciones. Por lo tanto, creo que sí, 
puedo cometer errores en el desarrollo, pero creo que estoy capacitada (profesional 
entrevistado v).

En cuanto a las estrategias utilizadas por los profesionales técnicos ante aconteci-
mientos imprevistos, se percibió por sus relatos que ellos actúan de forma proactiva, 
tanto individual como en grupo, priorizando además las instancias inmediatas según 
las situaciones. Cabe resaltar una vez más que las acciones narradas demuestran cómo 
los técnicos son moldeados por las experiencias del día a día, revelando en la práctica 
sus peculiaridades profesionales a favor de la asistencia a los usuarios:

Primeramente que ciertas cosas suceden de manera muy impredecible. [...] Así que, 
aunque esperamos que no pase nada, que la rutina fluya, no hay manera de evitarlo. 
Entonces, nuestra estrategia es de acuerdo con la vivencia y experiencia, con las co-
sas que nos pasan y las que les pasan a otros. No existe un manual. [...] Al principio 
actuamos casi por instinto, recurriendo siempre a quienes teóricamente nos deberían 
ayudar. [...] En este caso, serían los gestores, de quienes por lo general no tenemos 
una respuesta muy positiva. [...] Incluso de cara a los acontecimientos imprevistos, 
buscamos que esto no afecte a la rutina del servicio y que no ocasione ningún tipo de 
perjuicio. Así que buscamos soluciones, como por ejemplo, si existe la necesidad de 
utilizar un vehículo particular o juntar un dinero entre todos para que el servicio no se 
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detenga por una situación que podemos resolver fácilmente, para que no dejemos de 
ofertar el servicio al usuario (profesional entrevistado ii).

En relación con la percepción de los profesionales sobre los beneficios de la atención 
en la calidad de vida de los usuarios, sus argumentos fueron unánimes en señalar la 
importancia de los servicios prestados por la UAPS en esa localidad, incluso señalando 
las limitaciones de la APS en el municipio, con lo cual corroboraron la información 
ya mencionada en este estudio. Por otra parte, este resultado refleja un importante 
aspecto en común entre lo que dijeron los trabajadores y los objetivos de la política 
pública: el impacto positivo en la calidad de vida de sus beneficiarios. El testimonio 
que se cita a continuación, es un ejemplo de ello:

Entonces, incluso con todas las limitaciones que tenemos, el resultado es positivo. Es 
algo muy bueno. El servicio que hacemos aquí va desde una simple acogida, que no 
es tan simple pero teóricamente es sencilla, hasta el acompañamiento y la evolución 
del paciente. Así vemos de manera muy clara esa buena calidad de vida [...] no solo en 
favor del usuario, sino de toda la familia (profesional entrevistado ii).

Sin embargo, de acuerdo con los resultados presentados en este inciso y de acuerdo 
con las observaciones de los autores Leplat y Hoc (1983) y de Daniellou et al. (1989), 
el trabajo realizado –tal como se observa en la ESF–, a pesar de su desarrollo satisfac-
torio en relación con las atribuciones de los profesionales de este ramo, tiene cierta 
discrepancia entre las condiciones concretas en que se desarrollan las actividades y el 
trabajo efectivo. Además existe una fragmentación entre las etapas de planificación y 
de ejecución, idealizándose un modelo de funcionario multicompetente y responsable.

En este contexto y de acuerdo con los resultados obtenidos por Gonçalves et al. 
(2001), se aprecia una asignación de tareas cuya ejecución se transfiere a los profe-
sionales sin tener en cuenta las condiciones para su aplicación y sus implicaciones en 
términos situacionales.

Por otra parte, la real actividad de los técnicos se destaca en el arte de la gestión de 
sus acciones para alcanzar los objetivos, los cuales buscan esencialmente una asisten-
cia adecuada para los usuarios. Para esto, durante sus actividades ellos desarrollan un 
“saber hacer” valioso para la gestión del trabajo y su naturaleza, teniendo en cuenta 
la lógica de funcionamiento de los recursos que poseen, los imprevistos inherentes al 
contexto sociotécnico y, sobre todo, el imperativo que surge de las peculiaridades de 
cada sujeto asistido.

En suma, según Laville (1993) y Wisner (1994), la discrepancia entre el trabajo 
prescrito y el trabajo real se manifiesta de varias maneras: las exigencias y el coste 
cognitivo inherentes a la naturaleza de las actividades de cada profesional no son 
consideradas debidamente; el diseño del trabajo prescrito no considera incidentes 
críticos ni incidentes comunes en el ejercicio de las funciones, los mismos que ponen 
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en peligro el bienestar del profesional y la calidad final de su trabajo; el conjunto de 
factores que añaden complejidad al trabajo y que están lejos de los planteamientos 
teóricos de la estrategia; y finalmente no existen ni se proponen habilidades para ma-
nejar las relaciones interpersonales que marcan el trabajo en equipo y la interacción 
con los usuarios (Gonçalves et al. 2001).

Principales redes sociales movilizadas por profesionales y  
usuarios de la UAPS Palmeiras

Específicamente en el tema de la salud, el análisis de la morfología de las redes mo-
vilizadas revela una orientación preferencial que se diferencia de otros servicios. Al 
acceder a los cuidados de salud, los profesionales y usuarios accionan indiferente-
mente sus relaciones familiares y amistades, excepto en los cuidados informales, cuya 
satisfacción se orienta claramente hacia la red de parentesco. Marques (2000) señala 
que, en el análisis de redes sociales, esto se considera un aporte teórico que permite la 
evaluación de la relación y las conexiones de los sujetos con los fenómenos sociales.

En cuanto a los profesionales que actúan en el área de la salud, cuando estos ac-
cionan sus redes de apoyo, comúnmente optan por aquellas que son adyacentes a las 
formales, siempre que el servicio –especialmente el público– sea insuficiente en pro-
veer los recursos para el cuidado apropiado. Así pues, el contexto presentado en este 
estudio se ejemplifica en los argumentos y relatos anteriores, permitiendo conocer 
cómo el fenómeno social de la salud se desarrolla en una UAPS de Brasil y revelando, 
de manera peculiar, las alternativas manifestadas implícita y explícitamente en las 
actitudes de los profesionales. Tal hecho fundamenta los discursos e informaciones en 
que se basan algunas conclusiones. En el cuadro 1 se pueden ver las principales redes 
de apoyo social impulsadas por el personal técnico de la UAPS Palmeiras.

Cuadro 1. Redes sociales accionadas

Redes sociales accionadas número %
Tipo de frecuencia 

relatada

Instituciones educativas y de salud, instituciones 
públicas, privadas y/o filantrópicas

10 100 Cuando sea necesario

Comunidad 9 90 Cuando sea necesario

Estadio de fútbol del Centro Recreativo Bom Sucesso 
ubicado en el barrio

5 50 Frecuente

Instituciones de la red formal de asistencia a la salud 
municipal

4 40 Frecuente

Parroquias locales 1 10 Cuando sea necesario

Escuelas locales 1 10 Frecuente

Elaboración propia de acuerdo con los datos obtenidos en este estudio.
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Los resultados evidenciados en el cuadro 1 destacan que, de los 10 miembros del 
equipo técnico, todos mencionaron de forma unánime los vínculos que la Unidad 
establece con instituciones de educación y salud públicas, privadas y/o filantrópicas. 
En sus discursos, los profesionales también resaltaron que las solicitudes de apoyo a 
estas redes se producen cada vez que hay una necesidad periódica. El ejemplo predo-
minante en sus relatos fue en relación con las vacaciones de la médica de la Unidad. 
Cuando ella se ausenta, no hay un sustituto inmediato, entonces es el enfermero a 
través de sus contactos quien logra rellenar esa plaza, cada cierto tiempo, por la salida 
momentánea de la profesional.

Así, a través de tal asistencia concedida por una institución filantrópica, los usua-
rios no quedan totalmente desasistidos y son atendidos por los médicos de esa insti-
tución, principalmente aquellos usuarios que carecen de medicamentos de uso con-
tinuo o de naturaleza psicotrópica.

Otro importante resultado alcanzado fue en relación con el apoyo concedido por 
la comunidad. Entre los técnicos entrevistados, el 90% informó que ocasionalmente 
hay campañas de prevención motivadas por la UAPS y, por otra parte, que se realizan 
actividades de confraternidad con los usuarios en fechas específicas con el objetivo 
de movilizarlos. Sin embargo, manifestaron que rara vez ocurre la adhesión esperada 
por parte de estos a las iniciativas mencionadas, tal vez porque sus necesidades no 
pueden ser totalmente satisfechas respecto a ciertos requerimientos, como son las 
consultas médicas especializadas. Esto sucede, de acuerdo con las declaraciones de los 
participantes, debido a la escasez de plazas para ese tipo de consultas, lo que refleja un 
problema estructural que se reproduce de manera similar en otras realidades del país. 
Por otra parte, están aquellos usuarios que se adhieren a las iniciativas y aprecian el 
trabajo realizado por la Unidad, quienes contribuyen con recursos propios y expresan 
su satisfacción con el servicio prestado.

Posteriormente, otro dato reportado por el 50% de los entrevistados hace refe-
rencia a la asociación establecida con el estadio de fútbol del Centro Recreativo Bom 
Sucesso, situado en el barrio Palmeiras. Este vínculo se estableció con el objetivo de 
estimular la práctica de actividades físicas en los usuarios de la Unidad, a través de 
caminatas alrededor del campo, especialmente para los pacientes con enfermedades 
crónicas como hipertensión arterial y diabetes. Dicha acción es considerada por los 
profesionales como algo fundamental, ya que corresponde a la salud preventiva que, 
a su vez, es algo aún no enraizado en la cultura popular. 

Otro resultado, reportado por el 40% de los empleados entrevistados, señala que 
la red constituida por instituciones formales de asistencia a la salud municipal posee 
una frecuencia casi diaria de solicitudes de apoyo en virtud de las exigencias del propio 
flujo de servicio, que a su vez busca cumplir con lo que el sistema pide. Por lo tanto, 
el municipio, aunque citado en menos proporción que las demás redes de acceso a los 
servicios de salud, también se caracteriza como un medio utilizado para el mismo fin.
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Sin embargo, afirmaron al mismo tiempo que, a pesar de reconocer que la UAPS 
es la puerta de enlace para la concesión en el Sistema Único de Salud (SUS), las li-
mitaciones de los trámites para acceder a las consultas médicas –principalmente con 
especialistas e incluso para la obtención de recursos materiales para el tratamiento de 
algunos usuarios– obstaculiza el cuidado de la calidad del servicio a un nivel razona-
ble. A pesar de estas limitaciones, los profesionales están de acuerdo con los objetivos 
de esta política pública, incluso considerando ciertas discrepancias entre lo que se 
teoriza y su aplicación en la práctica.

Otras redes reportadas por el 10% de los encuestados, pero en diferentes frecuen-
cias, son las parroquias y escuelas locales. El soporte obtenido en las parroquias locales 
es más esporádico en comparación con el concedido en las escuelas y estas, al igual que 
las congregaciones de la Iglesia católica, sirven como puntos de difusión de información 
sobre las actividades de la UAPS, además de ser sede de una serie capacitaciones sobre 
pautas de salud que se dan a niños, niñas, adolescentes y jóvenes estudiantes.

La participación de agentes públicos y/o privados en las UAPS para la prestación 
de servicios de salud a la población local es extremadamente importante, así como en 
la promoción del bienestar social. Esta visión de ambiente institucional es manejada 
por los autores Davis y North (1970), quienes lo definen como un conjunto de reglas 
políticas, sociales y legales que permiten el funcionamiento del sistema económico. 
En particular, las políticas y las relaciones sociales entre los agentes se configuran en 
la consolidación de los mecanismos institucionales de la sociedad. Es decir, la conso-
lidación de las asociaciones público-privadas constituye una alternativa para mejorar 
la prestación de servicios públicos a la sociedad contemporánea. Campos y Mishima 
(2005) reiteran la importancia de la participación de otros agentes sociales para la 
ayuda a la población en la prestación de servicios, dado que el estado es incapaz de 
realizar por sí solo dicho trabajo con competencia y eficiencia.

En referencia a las redes sociales accionadas por los usuarios (ver cuadro 2), fue-
ron reportados dos grupos de respuestas que contemplan los tipos de redes, tanto a 
causa de enfermedades como en relación con problemas financieros. Es importante 
señalar que la pregunta referida a las finanzas del entrevistado tuvo como objetivo la 
asociación de sus relatos a los posibles factores que podrían influenciar sus decisiones 
respecto a las redes de apoyo.

Otro tema que se evidencia en el cuadro 2, además de la incidencia de las respues-
tas en porcentajes, son los tipos de frecuencias indicados por los participantes en sus 
relatos. Así, del total de 67 usuarios entrevistados, el 40% informó que opta por la 
UAPS como la red preferencial de asistencia en caso de desmejoramiento de salud. 
De este 40%, aproximadamente el 24% acude a la UAPS cuando es necesario y el 
16% restante relató siempre recurrir a esa instancia.

Por lo tanto, es posible inferir que la proximidad de este servicio a los usuarios es 
un factor importante en la elección de estos individuos, según sus propias percepcio-
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nes. Este resultado es significativo para demostrar que, al menos en la realidad apun-
tada en este estudio, la mayoría de los usuarios reconoce a la UAPS implícitamente 
como la puerta de entrada a la red municipal de atención a la salud. Por otro lado, al 
complementar sus demás respuestas, se observó todavía una perspectiva muy centra-
da en intervenciones paliativas, las mismas que se someten a la Unidad a expensas de 
actividades de promoción y prevención para la salud individual y colectiva.

Luego el 33% de los usuarios informó accionar la red de parentesco en casos 
de afecciones a la salud. De ese porcentaje, el 28% busca a su familia cuando es 
necesario y el 5% restante siempre toma posesión de tal apoyo. Estos resultados 
son similares a los mencionados por Portugal (2006), quien con el desarrollo de 
su estudio sobre las redes sociales en la producción del bienestar, pudo verificar tal 
característica de búsqueda de redes informales debido a que algunos la consideran 
relevante para la salud. 
En relación con el 27% de los usuarios que acude al hospital –y no a la Unidad– 
como red de apoyo en circunstancias que requieren cuidados para la salud, todos 
justificaron su decisión en virtud de los tiempos de atención de la UAPS, pues la 
misma funciona en horas comerciales, lo cual impide el acceso en otros momentos; 
por ejemplo, mencionaron las necesidades que pueden ocurrir por la noche, período 
en que no existe el funcionamiento de la UAPS o de ningún otro servicio de salud 
alternativo próximo.

En cuanto a las redes accionadas en situaciones adversas causadas por problemas 
financieros, el 58% de los entrevistados reveló que busca ayuda entre los miembros 
de la familia, sobre todo cuando se considera necesario (52%). Los que se justificaron 
alegando que nunca buscan a nadie (21%), o que van en busca de alguna institución 
financiera (16%), o que buscan a los amigos (5%) relatan que así proceden con la 
intención de no traer molestias a terceros o simplemente porque viven solos. Además, 
cuando se les preguntó si participaban de algún grupo de la comunidad, el 51% de 

Cuadro 2. Especificaciones de las redes sociales activadas por  

los usuarios de la UAPS Palmeiras

Red accionada en 
caso de dificultades 

con la salud

Incidencia 
de respuestas 

(%) 
Frecuencia (%) 

Red accionada en 
caso de dificultades 

financieras

Incidencia 
de respuestas 

(%)
Frecuencia (%) 

UAPS 40 Cuando es necesario: 
24 / siempre: 16 Familia 58 Cuando es necesario: 

52 / siempre: 6

Familia 33 Cuando es necesario: 
28 / siempre: 5 No busca a nadie 21 Nula: 21

Hospital 27 Cuando es necesario: 
16 / siempre: 11

Institución  
financiera 16 Cuando es necesario: 

12 / siempre: 4

Amigos 5 Cuando es  
necesario: 5

Elaboración propia de acuerdo con los datos obtenidos en este estudio. 
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los usuarios negó cualquier implicación y el 49% respondió positivamente. Del 49% 
que sí participa en algún grupo comunitario, la razón religiosa fue la predominante 
(43%), seguido por otros grupos (7%) como las organizaciones no gubernamentales 
(ONG) y las diferentes organizaciones informales de cooperativas (3%) y las asocia-
ciones (1%), que se enumeran en el siguiente cuadro 3.

La prevalencia de la participación en los grupos religiosos muestra la importancia 
de las iglesias o congregaciones como redes de apoyo social, proveyendo en muchos 
aspectos a las personas que optan por frecuentarlas. Este tipo de interacción entre los 
usuarios del servicio de salud pública es un aspecto relevante en el estudio de Campos 
y Mishima (2005), que destaca la importancia de la organización social como una 
alternativa para eludir la ineficiencia del gobierno en la prestación de este tipo de 
servicio público. A través de la organización social, es posible que los habitantes iden-
tifiquen las demandas locales (lo que facilita el desarrollo del proceso de la política 
pública) y también la participación política de la ciudadanía.

Así, ante los datos presentados, queda claro que, tanto para los profesionales cuanto 
para los usuarios, lo que determina el accionamiento de una red social de apoyo es la 
posición de influencia de algún individuo o institución al interior del sistema de salud.

Conclusiones

Las conclusiones de este estudio apuntan a la relación de tres aspectos intrínsecos: la 
labor prescrita por la ESF; la investigación del verdadero trabajo de los profesionales 
del equipo técnico de la UAPS; y las evidencias que caracterizan la discrepancia entre 
lo prescrito y la realidad y sus efectos sobre la organización del trabajo.

Así, el análisis de la relación de esos elementos evidencia que, en suma, aunque 
los principios y las directrices de la ESF se apliquen a los procedimientos técnicos 
de los profesionales, hay un considerable énfasis por parte de los trabajadores en las 

Cuadro 3. Proporción de usuarios que participa en grupos  
comunitarios en Ubá, Minas Gerais

Usuarios participantes de grupos  
comunitarios (%)

Tipos de grupos comunitarios observados  
entre los participantes (%)

No: 51 / Sí: 49

Grupos religiosos: 89

Otros: 7*

Cooperativas: 3 

Asociaciones: 1 

*Se refiere a las respuestas que no se encuadran entre los grupos comunitarios mencionados.

Elaboración propia de acuerdo con los datos obtenidos en este estudio. 
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prácticas adquiridas y acumuladas a lo largo de sus propias experiencias. Tal hecho 
acontece de la simple transferencia de tareas que debe ser puesta en práctica por los 
funcionarios, sin considerar las condiciones para su ejecución e implicaciones de las 
distintas limitaciones y situaciones de la APS del municipio, además de las peculiari-
dades de los individuos que actúan en el proceso.

Por lo tanto, se concluye que la labor de los profesionales de la UAPS puede ser 
concebida como actividad de permanente regulación por los determinantes de la 
situación, las exigencias de las tareas y el bienestar de los trabajadores y trabajadoras. 
En tal contexto, los perfiles profesionales que ellos construyen para y en la acción 
constituyen una herramienta cognitiva imprescindible para garantizar la calidad final 
del trabajo, también anhelada por la política pública en cuestión, cuyo objetivo es 
la asistencia cualificada a los usuarios de la Unidad. Con esto, fue posible inferir –a 
través de la combinación del trabajo de profesionales y de la ESF– que, a pesar de los 
percances existentes, se cumple con la principal faceta de aplicabilidad de la política.

Por otra parte, se sugiere que la ESF realice mejoras en la interrelación prescripción/
realidad, con el objetivo de transformar positivamente las condiciones de trabajo y 
la organización. Tal transformación podría lograr la eficacia esperada solamente si se 
aplica activamente en todas las etapas de implementación por parte de los principales 
protagonistas del contexto estudiado: el profesional, su equipo de trabajo y los usuarios.

Por último, adicionalmente a las cuestiones planteadas, el análisis del papel de las 
redes sociales en el acceso a los cuidados para la salud revela los dos lados de la mo-
neda: la fuerza de las relaciones informales y la fragilidad de la relación formal entre 
el Estado y la ciudadanía. Las personas alcanzan, a través de lazos sociales, lo que no 
se les ofrece a través del vínculo de ciudadanía: servicios públicos eficientes y de cali-
dad. Es decir que las limitaciones y deficiencias en la atención a la salud pública son 
suplidas por la eficacia de las relaciones informales.
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Resumen
La reducción de la pobreza ha sido un tema extensamente discutido y analizado por diferentes dis-
ciplinas académicas, sin embargo, hasta ahora no se ha encontrado una fórmula mágica para mitigar 
esta problemática. El objetivo principal de este trabajo es analizar la contribución de las Tecnologías 
de Información y Comunicación (TIC) a la erradicación de la pobreza en los países en desarrollo. 
El principal resultado de este trabajo es que el cambio tecnológico es un factor importante para la 
reducción de la pobreza y la desigualdad en la región latinoamericana. Para que las TIC incrementen 
la productividad total de los factores de cada país son necesarias políticas que mejoren la calidad 
de la educación, la protección de los derechos de propiedad y el acceso a las TIC de los hogares y 
empresas públicas y privadas.

Descriptores: Tecnologías de Información y Comunicación (TIC); pobreza; Latinoamérica; econo-
mías en desarrollo; políticas públicas. 

Abstract 
Poverty reduction has been a subject widely discussed and analyzed by different academic disci-
plines, however, so far has not found a magic formula to mitigate this problem. The main objective 
of this paper is to analyze the contribution of Information and Communication Technologies (ICTs) 
to the eradication of poverty in developing countries. The main result of this work is that technological 
change is an important factor for the reduction of poverty and inequality in the Latin American region. 
For ICTs to increase the total factor productivity of each country, policies are needed to improve the 
quality of education, protection of property rights and access to ICTs for households and for public 
and private enterprises. 
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Resumo
A redução da pobreza tem sido um tema extensamente discutido e analisado por diferentes disciplinas 
acadêmicas, entretanto, até agora não foi encontrada uma fórmula mágica para mitigar esta proble-
mática. O objetivo principal deste trabalho é analisar a contribuição das Tecnologias da Informação e 
Comunicação (TIC) à erradicação da pobreza nos países em desenvolvimento. O principal resultado 
deste trabalho é que a mudança tecnológica é um fator importante para a redução da pobreza e da de-
sigualdade na região latino-americana. Para que as TIC incrementem a produtividade total dos fatores 
de cada país, são necessárias políticas que melhorem a qualidade da educação, a proteção dos direitos 
de propriedade e o acesso às TIC dos lares e empresas públicas e privadas. 

Descritores: Tecnologias de Informação e Comunicação (TIC); pobreza; Latino-América; economias 
em desenvolvimento; políticas públicas. 

L a pobreza ha adquirido una mayor atención por parte de los académicos des-
pués de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, cuya primera 
meta es la reducción de la misma. Como resultado, más países se centran en 

la medición de la pobreza y en encontrar una solución para reducirla a lo largo del 
tiempo (FNUDC 2005). Este ha sido un tema extensamente discutido y analizado 
por diferentes disciplinas académicas, sin embargo, no se ha encontrado una fór-
mula mágica para mitigar esta problemática. De acuerdo con la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) (OCDE / CEPAL 2011), 70 millones de personas en 
el mundo viven en la pobreza extrema, de las cuales casi tres de cada 10 personas 
viven en zonas rurales. Estadísticas recientes (18 países) indican que, en promedio, 
el 10% de la población más rica de América Latina y el Caribe recibe el 32% de los 
ingresos totales, mientras que el 40% más pobre recibe solo el 15% de estos ingresos 
(OCDE / CEPAL 2011).

Algunos estudios de Uganda, India y Europa del Este (Keniston 2002; Piatkowski 
2006; Kasumba 2007) indican que existe evidencia de que las Tecnologías de la Infor-
mación y Comunicación (TIC) pueden tener un efecto importante en la reducción 
de la pobreza en los países en desarrollo. Asimismo, Torero y von Braun (2006) en-
contraron que existe una correlación positiva entre las TIC y el crecimiento económi-
co. No obstante, un efecto positivo de las TIC en la reducción de la pobreza no está 
totalmente asegurado. Hay académicos que indican que las TIC pueden aumentar 
la brecha de la desigualdad y solo beneficiar a la población más rica (Forestiera et al. 
2002). Torero y von Braun (2006) explican que el contacto con las TIC depende del 
nivel de ingresos, nivel de educación y la disponibilidad de recursos. De esta manera, 
el desarrollo socioeconómico beneficia un mayor consumo de las TIC en lugar de lo 
contrario. Tener conocimientos sobre las TIC también es importante para su acceso 
y uso; esto no se limita a la educación formal, sino que se necesita desarrollar habili-
dades cognitivas como formular las preguntas correctas, habilidades de resolución de 
problemas y formas de aplicación de conocimientos (Warschauer 2004).
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La propagación de la dependencia de las TIC también puede tener consecuencias 
adversas directas. El gasto en TIC ha demostrado ser la causa de conflictos dentro del 
hogar, fomentando el control de los varones mayores sobre los ingresos, redirigiendo 
los recursos del hogar lejos de alimentos y otras necesidades básicas. Además, el uso 
de minerales en conflicto en la fabricación de dispositivos de TIC o la utilización de 
niños en la cadena de montaje ha planteado muchas cuestiones de derechos humanos 
(Nathan y Sarkar 2010).

El objetivo principal del presente trabajo es analizar la contribución de las TIC 
a la erradicación de la pobreza en América Latina, identificando primeramente los 
principales debates teóricos en torno al tema y a partir de ello contrastar estadísticas 
existentes sobre estas dos dimensiones en la región, lo cual permitirá examinar hasta 
qué punto estas nuevas tecnologías posibilitan mejores condiciones de vida en las 
poblaciones menos favorecidas de los países latinoamericanos. Este trabajo está orga-
nizado de la siguiente manera: en primer lugar, se realiza una revisión de la literatura 
existente sobre pobreza y desigualdad en América Latina desde 1990 hasta 2010, que 
es el período en que se desarrolla un importante número de investigaciones debido al 
auge del Internet en la región. Posteriormente se analiza la introducción de las TIC en 
varios países de América Latina, con sustento en una muestra obtenida de diferentes 
bases de datos regionales1 en los mismos años (1990-2010), ya que precisamente en 
el mismo período se cuenta con suficiente información oficial de los países respecto a 
la utilización de estas tecnologías. Finalmente se presenta evidencia sobre el papel de 
las TIC en el crecimiento de la productividad latinoamericana, concluyendo que las 
TIC contribuyen a la reducción de la pobreza si son orientadas por políticas públicas 
apropiadas en el corto plazo; no obstante, en el largo plazo, la pobreza y la desigual-
dad pueden reducirse por el efecto derrame (spill-over effect)2 de las tecnologías.

La pobreza e inequidad en América Latina

Los niveles de pobreza entre América Latina y el mundo desarrollado se han amplia-
do de manera considerable en los últimos 50 años. En 1955, el PIB per cápita de los 
países de la región en relación con Estados Unidos fue del 28%, llegando en 2005 
al 19%. Algunos trabajos indican que la razón principal detrás de esta divergencia 
ha sido el bajo crecimiento de la productividad, experimentado por las economías 
de América Latina desde mediados de la década de 1970 (Hopenhayn y Neumeyer 
2004; Restuccia 2008; Daude y Fernández-Arias 2010).

1 Bases de datos provenientes principalmente del Banco Mundial y la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL).

2 El efecto derrame o spill-over effect se refiere a eventos secundarios que pueden ocurrir como consecuencia de un 
evento primario y que no están directamente relacionados porque ocurren en tiempos o lugares diferentes.
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Muchos economistas indican que los ingresos o el consumo constituyen la refe-
rencia común para identificar la existencia de pobreza, los que se aplican principal-
mente en investigaciones, dado que son variables fiables de medición. Así, las per-
sonas con cierta cantidad de ingresos para comprar cómodamente bienes y servicios 
económicos no son catalogadas como pobres. De igual manera, el consumo (compra 
de bienes y servicios económicos) es un dominio relevante para evaluar el nivel de po-
breza. Según Rojas (2011), la pobreza debe medirse como un nivel bajo de bienestar. 
Sin embargo, el procedimiento típico en el campo económico ha sido la medición 
de la pobreza sobre una base de ingresos mínimos, para luego conceptualizarla como 
una situación de bajos ingresos. El Centro Internacional de la Pobreza (2006) ha 
añadido un significado adicional a esta palabra: en primer lugar, sostiene que la po-
breza también puede reflejar la falta de bienes o falta de activos específicos, tales como 
ropa y vivienda; asimismo, puede reflejar falta de servicios de calidad como salud y 
educación. En segundo lugar, sostiene que la pobreza se puede expresar como una 
privación de capacidades, esto incluye las humanas, por ejemplo habilidades y capa-
cidades físicas y también obtener respeto y reconocimiento en la sociedad. A pesar de 
que la pobreza no solo debe estar relacionada con los ingresos, no se puede negar que 
si una persona tiene más dinero, él o ella podría tener acceso a una mejor educación, 
mejores servicios de salud y adquirir esas capacidades para ganarse el respeto de la 
sociedad. En este trabajo, la pobreza está cuantificada por las medidas relacionadas 
con los ingresos, pues atribuye vital relevancia a las necesidades materiales de agua, 
alimento, vestido y vivienda a las que, por ausencia de ingreso, una persona o comu-
nidad no puede acceder.

La desigualdad en América Latina es un tema particular que ha sido revisado por 
diferentes estudios, sobre todo porque representa la región más inequitativa –y no la 
más pobre– del mundo. Según Prados de la Escosura (2007), la pobreza está relacio-
nada con el crecimiento económico y la desigualdad, por lo tanto, los efectos positi-
vos del crecimiento económico en la región beneficiarán lentamente la reducción de 
la pobreza debido a los altos niveles de desigualdad.

Algunos autores han desmitificado que la desigualdad en América Latina comen-
zó poco después de la conquista de las Américas.3 Prados de la Escosura (2007) y 
Williamson (2010) reconocen que la desigualdad severa comenzó durante la belle 
époque de América Latina, es decir, desde la década de 1910 a 1920. Williamson 
(2010) asume que antes de la llegada de los ibéricos, en el año 1491, el coeficiente de 

3 Según Sokoloff y Engerman (2000), la desigualdad inicial de la riqueza, el capital humano y el poder político acondi-
cionaron el diseño institucional y, por lo tanto, el rendimiento en la América española. Estados de gran tamaño cons-
truidos sobre la organización social anterior a la conquista y una amplia oferta de mano de obra nativa establecieron 
los niveles iniciales de desigualdad. En el mundo posterior a la independencia, las élites diseñaron instituciones para 
proteger sus privilegios. En un marco de predefinida dependencia, las políticas de gobierno e instituciones restringie-
ron la libre competencia y ofrecieron oportunidades a grupos selectos.
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Gini4 en América fue de 22,5, es decir, el índice de desigualdad más bajo en el mundo 
preindustrial. Además, afirma que después de las primeras décadas de la colonización 
hubo poco cambio en el índice de desigualdad de América Latina y que pudo incluso 
disminuir. A diferencia de países industrializados que experimentaron un índice de 
mayor equidad a mediados del siglo XX, la desigualdad en América Latina persistió e 
incluso aumentó. Durante la década perdida de los años 1980 y principios de 1990, 
el índice de desigualdad alcanzó su pico más alto en la mayoría de países de América 
Latina (Prados de la Escosura 2007; López-Calva y Lustig 2010). De acuerdo con es-
tos autores, algunas de las causas de la desigualdad en América Latina son los partidos 
de élite en los gobiernos; pésimos servicios sociales (educación y servicios de salud de 
mala calidad); la discriminación de las mujeres y los no blancos; imperfecciones del 
mercado de capital y trabajo, entre los más importantes.

No hay evidencia sustancial que sugiera que la desigualdad en América Latina 
disminuyó de forma inequívoca en la mayoría de los países en la década de 2000. 
Sin embargo, Cruces et al. (2011); Gasparini et al. (2011); Azevedo et al. (2013); 
Cornia (2013); y Lustig et al. (2013) sugieren que la disminución de la desigualdad 
durante esta década es robusta considerando al ingreso como medida. El gráfico 1 
muestra que, de un promedio ponderado de 0,548 a finales de 1990, el coeficiente 
de Gini para el ingreso familiar per cápita se redujo a 0,488 a finales de la década de 
2000. Mientras que durante este período la desigualdad en otras regiones del mundo 
aumentó, el coeficiente de Gini se redujo en 16 de los 17 países de América Latina 
para los que existen datos comparables. El descenso es estadísticamente significativo 
en todos los 16 países.

Algunas de las razones para la disminución de la desigualdad en América Latina 
durante la década de 2000 contienen factores externos e internos. Los factores exter-
nos incluyen auge de precios de los productos commodity5 y la apertura de los merca-
dos nacionales al comercio y la inversión. Asimismo la literatura sugiere que hay dos 
factores internos involucrados: el primero es la disminución de la brecha de ingresos 
entre trabajadores calificados y poco calificados, la cual es el resultado de la expansión 
de la educación básica durante el último par de décadas y la introducción de la tec-
nología (López-Calva y Lustig 2010). El segundo factor interno es el aumento de las 
transferencias del gobierno a los grupos más pobres, lo cual es también el resultado 
de la democratización de la región que tiende a reducir la concentración de poder 
de las élites y la redistribución de la riqueza a los más necesitados. Este último factor 
también es importante para la reducción de la pobreza (Prados de la Escosura 2007).

4 El índice de Gini mide el grado en que la distribución del ingreso (o gasto) se desvía de una distribución perfectamen-
te equitativa entre los individuos u hogares. Por lo tanto, un índice de Gini de perfecta igualdad es 0, mientras que 
un índice de 100 implica la perfecta desigualdad.

5 Los commodities son materias primas o bienes primarios, es decir, bienes físicos que constituyen componentes básicos 
de productos más complejos.
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Autores como Ravallion (2001) y Rubin y Segal (2015) afirman que el crecimiento 
económico, en el corto plazo, no disminuye la pobreza. Por el contrario, aumenta la 
desigualdad. Mientras que, en el largo plazo, el crecimiento económico con un mar-
co institucional eficiente y medidas políticas acertadas –tales como impuestos para 
una redistribución de la riqueza, una mejor educación pública, servicios de salud de 
calidad, menor corrupción y un sistema de justicia independiente– puede traer la 
reducción de la pobreza y el desarrollo del país. Autores como Dollar et al. (2013) es-
tán de acuerdo en que el crecimiento económico es positivo para los sectores pobres, 
especialmente en América Latina, donde el crecimiento inclusivo es estadísticamen-
te significativo, alcanzando condiciones ligeramente favorables para los grupos más 
necesitados. Por ello, en este trabajo en muchas partes se hará referencia al crecimien-
to económico o a la disminución de la inequidad como un indicativo positivo para 
la reducción de la pobreza.

Con base en datos del Banco Mundial del período 1990-2010 (base de datos 
sobre pobreza e inequidad), se han hecho cálculos para evaluar la situación más real 
de la desigualdad y la pobreza en los países de América del Sur. El cuadro 1 muestra 
los resultados.

Gráfico 1. Disminución de la desigualdad en el ingreso en América Latina, 2000-2011
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Al menos 14 años para cada país son revisados   en el cuadro y se presenta el índice 
de Gini para el año correspondiente. El resto de columnas muestran el porcentaje 
de la población total que es pobre y vive con menos de 1,25; 2; 2,5; 4 y 5 dólares 
americanos al día, respectivamente. Solo 10 países fueron incluidos en este cuadro 
comparativo, los cuales se encuentran en la región de América del Sur. No se incluyó 
a América Central, el Caribe y México debido a varias razones: la primera fue la no 
disponibilidad completa de datos de estos países; la segunda razón fue que México 
es más grande que todos los países de América Latina, además de que tiene una larga 
historia de comercio y negociaciones con Estados Unidos y Canadá, por lo tanto, 
no sorprende que las TIC puedan estar más desarrolladas en este país; y la tercera 

Cuadro 1. Pobreza e inequidad en 10 países sudamericanos, 1990-2010

Porcentaje de población pobre que vive con:
(% sobre total de la población)

 País  Año
 Índice 
de Gini

$1,25 por día $2 por día $2,5 por día $4 por día $5 por día

Argentina 1991 46,61 0,48% 2,21% 4,41% 13,84% 20,64%

Argentina 2010 44,49 0,92% 1,87% 2,45% 6,09% 9,18%

Bolivia 1991 42,04 5,14% 18,79% 27,15% 49,75% 60,76%

Bolivia 2008 56,29 15,61% 24,85% 30,98% 48,03% 57,91%

Brasil 1990 61,04 17,23% 30,03% 37,63% 54,00% 61,55%

Brasil 2009 54,69 6,14% 10,82% 15,05% 27,60% 36,02%

Chile 1990 55,25 5,08% 13,95% 21,16% 41,48% 51,71%

Chile 2009 52,06 1,35% 2,71% 4,31% 11,80% 19,05%

Colombia 1991 51,32 5,61% 11,88% 15,95% 27,39% 33,80%

Colombia 2010 55,91 8,16% 15,82% 22,01% 39,51% 48,99%

Ecuador 1994 54,32 14,05% 26,31% 34,64% 55,31% 65,33%

Ecuador 2010 49,26 4,61% 10,59% 15,83% 33,39% 43,55%

Paraguay 1990 40,84 0,94% 3,53% 7,78% 21,44% 30,63%

Paraguay 2010 52,42 7,16% 13,22% 18,44% 32,69% 41,83%

Perú 1994 44,87 12,95% 28,41% 38,16% 61,57% 71,95%

Perú 2010 48,14 4,91% 12,74% 18,30% 33,57% 42,75%

Uruguay 1992 40,08 0,95% 2,54% 4,44% 11,73% 18,39%

Uruguay 2010 45,32 0,20% 1,18% 2,68% 11,02% 17,88%

Venezuela 1992 42,10 4,40% 9,73% 15,15% 33,06% 45,31%

Venezuela 2006 44,77 6,63% 12,91% 18,79% 36,74% 47,91%

Elaboración propia con base en datos sobre pobreza e inequidad del Banco Mundial.
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razón fue que se quería limitar este estudio y enfocarlo en estos 10 países cuyas ca-
racterísticas y antecedentes institucionales son similares. Asimismo no se consideró 
a los países de Surinam, Guyana y Guayana Francesa ya que, a pesar de que están 
geográficamente situados en la región de América del Sur, tienen estricta vinculación 
con algunos países europeos.

En este cuadro se identificaron tres grupos. El primer grupo está resaltado en co-
lor gris claro, representa a los países que han reducido la desigualdad (coeficiente de 
Gini) y el porcentaje de personas pobres que subsisten con menos de 5 dólares ame-
ricanos al día; estos países son Argentina, Brasil, Chile y Ecuador. El segundo grupo 
representa a los países que han aumentado la desigualdad, aunque han disminuido 
las personas que viven con menos de 5 dólares americanos al día. Esto significa que 
la brecha entre los más ricos y los más pobres es mayor en 2010 que en la década de 
1990, no obstante, el porcentaje de personas pobres es cada vez menor; estos países 
son Perú y Uruguay y se resaltan en color gris oscuro. El tercer grupo no está resal-
tado y representa los países que no han reducido la pobreza ni la desigualdad, por 
el contrario, estas dos medidas han aumentado. En la siguiente sección se evaluarán 
los cambios tecnológicos en la región de América del Sur con enfoque especial en 
Argentina, Brasil, Chile y Ecuador, ya que estos países han demostrado disminuir la 
pobreza o la desigualdad.

Implementación de las TIC en América Latina

Teorías modernas del crecimiento económico (DuBoff 1980; Madden y Savage 
1998) sugieren que los servicios de telecomunicaciones conceden un uso más eficaz 
y eficiente de materiales, tiempo y energía. Además, los servicios TIC ofrecen una 
productividad creciente a través de una mejor administración de compañías públicas 
y privadas. La teoría económica de externalidades de red (Blind 2004) sugiere que 
cuando se invierte en servicios de red existe un efecto de dispersión significativo y las 
tasas de retorno económico de la expansión de los servicios es mayor que la tasa pri-
vada de retorno (Foristiera et al. 2002). Finalmente, Dollar et al. (2013) identifican 
una relación muy cercana entre el crecimiento promedio del ingreso nacional y el 
aumento de los ingresos del primer quintil más pobre de la población. Estos autores 
mencionan que está dando buenos resultados la especial atención que los gobiernos 
otorgan a las políticas de prosperidad compartida, especialmente en América Latina, 
impulsando una disminución global de la desigualdad. Principalmente funciona de-
bido al hecho de que estas políticas aumentan el ingreso medio de la nación. 

El crecimiento de la productividad en una economía se estima, habitualmente, 
como la porción de crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB), el cual no se 
puede explicar por acumulación de capital físico y humano o por el crecimiento del 
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empleo. Esta parte no explicada refleja cómo los países desarrollados son capaces de 
extraer una mayor producción de un determinado conjunto de materiales. El trabajo 
de Madsen (2006) da una buena aproximación empírica de 135 años entre los países 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)6 de 
cómo las importaciones de tecnología y medidas como el intercambio de patentes 
entre países generan una difusión de conocimientos sobre la Productividad Total de 
los Factores (PTF); un aumento del 93% de la PTF es debido a la importación de 
conocimiento. La OCDE (2004) afirma que las TIC facilitan el crecimiento econó-
mico, especialmente debido al aumento de la productividad, aunque contrario a la 
inmediatez de la necesidad de reducir brechas, esto es un resultado dado a largo plazo 
por la inversión en las TIC.

El aumento de la PTF agregada7 por lo general se cree que se debe principalmente 
a las mejoras en los procesos, productos o maquinaria utilizados por las empresas, 
influidas a su vez por las inversiones en capital humano e I+D.8 En ese contexto, el 
bajo crecimiento de la PTF es generalmente causado por las barreras que impiden la 
difusión y la aplicación de nuevas tecnologías (Parente y Prescott 2002). Sin embar-
go, estudios recientes como los de Restuccia y Rogerson (2008) y Hsieh y Klenow 
(2009) proponen una explicación alternativa. El bajo crecimiento de la PTF agregada 
también puede explicarse por una serie de fracasos tanto del mercado como de las 
políticas; fracasos que determinan la selección de las empresas en el mercado, así 
como la asignación de recursos a través de las mismas. En presencia de distorsiones, 
las empresas productivas son más pequeñas de lo que serían en una economía sin 
distorsiones, llegando así a reducir la PTF agregada.

Según la CEPAL (2013), los países de la región de América Latina y el Caribe 
han hecho progresos en varios indicadores de la economía digital. La evolución de las 
TIC en la región –usando la tasa de desarrollo de las TIC de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones (UIT) de las Naciones Unidas–, en comparación con la de 
los países de la OCDE durante la última década, permite observar que, en promedio, 
los países han avanzado moderadamente en logros importantes (es decir, infraestruc-
tura y acceso) y las brechas más grandes (en TIC) son consistentes con las estrategias 
digitales implementadas.

Durante la última década, el Índice de Desarrollo de las TIC (IDI) fue alto (7,4% 
por año), pero la convergencia con los países desarrollados sigue siendo lenta (ver 

6 La OCDE es una organización que tiene como misión promover políticas que mejoren el bienestar económico y 
social de las personas alrededor del mundo. Agrupa a 34 países miembros, entre ellos: Alemania, Australia, Austria, 
Bélgica, Canadá, Chile, Corea, Dinamarca, España, Estados Unidos, Eslovenia, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, 
Hungría, Irlanda, Islandia, Israel, Italia, Japón, Letonia, Luxemburgo, México, Noruega, Nueva Zelanda, Países Ba-
jos, Polonia, Portugal, Reino Unido, República Checa, Suecia, Suiza, Turquía.

7 La PTF agregada de factores es el promedio de la productividad de todos los sectores en una economía.
8 I+D es el símbolo de Investigación y Desarrollo que se aplica a los departamentos de investigación públicos o privados 

encaminados al desarrollo de nuevos productos o a la mejora de los existentes, por medio de la investigación científica.
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gráfico 2). Esto se debe al hecho de que, entre 2002 y 2011, la región solo aumentó 
la capacidad de desarrollo de las TIC en relación con los países de la OCDE del 47% 
al 58%. La explicación de esta persistente diferencia se relaciona con la situación muy 
básica y heterogénea de las estrategias digitales nacionales de los países, además de la 
diversidad del alcance, la escala y los presupuestos. Por ello, la región alcanzó en 2013 
el mismo nivel de desarrollo de las TIC que tuvo el conjunto de países de la OCDE 
en 2002, lo que implica un retraso de más de una década.

El IDI es un índice compuesto que combina 11 indicadores en un valor de referencia 
(presentado en una escala de 0 a 10). Los objetivos del IDI son monitorear el progre-
so en la evolución de las TIC tanto en los países desarrollados y en vías de desarrollo, 
además de medir la evolución de la brecha digital mundial. El IDI se divide en tres 
subíndices: el subíndice de acceso, el subíndice de utilización y el subíndice de habili-
dades; cada uno captura diferentes aspectos y componentes del proceso de desarrollo 
de las TIC.

El subíndice de acceso se ha desarrollado debido al avance de la telefonía móvil y 
el mayor acceso a Internet y banda ancha internacional. Entre 2002 y 2011, los países 
de la región aumentaron de manera significativa la tasa de acceso con respecto a los 
países de la OCDE, pasando de un 36% a un 61%. El subíndice de competencias 
–conocimiento– en TIC, calculado a partir de los indicadores de la alfabetización 
y la cobertura de la educación secundaria y terciaria, no ha sido débil en la región. 
Los avances en educación en la última década, como resultado de las políticas so-
ciales, han permitido reducir aún más la brecha entre la cantidad de personas que 
no son competentes en las TIC y las que sí saben usarlas. Las estimaciones sugieren 
que en América Latina y el Caribe el subíndice de conocimiento alcanzó el 84% en 
comparación con los países de la OCDE en 2011. Sin embargo, es preocupante el 

Gráfico 2. Aumento promedio del índice IDI en América Latina  
y el Caribe con respecto a los países de la OCDE, 2002-2011
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desempeño relativo de la región en el subíndice de utilización, mismo que captura la 
intensidad con la que se emplean las TIC. Se mide por el porcentaje de la población 
que usa Internet y tiene acceso a banda ancha fija y móvil. Entre 2002 y 2011, los 
países de la región aumentaron su tasa con respecto a la OCDE, pasando del 16% 
al 34%, lo cual sigue siendo insuficiente para impulsar el desarrollo de la economía 
digital. Esto quiere decir que, en el año 2011, la región tenía en promedio solo un 
tercio de la capacidad de utilización de las TIC frente a los países desarrollados.

Aunque la banda ancha en realidad no puede ser considerada como un bien pú-
blico, es un canal para tener acceso a información, que tiene las características de no 
exclusión y no rivalidad. La información, por lo tanto, puede ser considerada como 
un bien público. Reconociendo esto, los gobiernos de todo el mundo están incluyen-
do la banda ancha como parte del conjunto de políticas de impulso nacional para 
promover el crecimiento. Los países de la OCDE han comprometido casi 50 billones 
de dólares para futuras inversiones del sector público, siendo el más destacado el 
Gobierno australiano, que ha comprometido 43 mil millones de dólares australianos 
para una red nacional de banda ancha.

El impacto de las TIC en la productividad de los países desarrollados ha sido am-
pliamente analizado en la literatura existente (Crafts 2010; DuBoff 1980; Madden 
y Savage 1998; Van Ark et al. 2008). Como se ha señalado, desde mediados de la 
década de 1990, Estados Unidos se benefició de un aumento sin precedentes de la 
productividad como resultado de la mayor eficiencia de los sectores de las TIC. Estos 
tenían una alta participación en la economía y un impacto de capital asociado, con 
una alta tasa de inversión en activos de TIC en diversos sectores. Estos cambios fue-
ron inducidos por un proceso dinámico de innovación en el sector, alimentado por 
una disminución constante de los precios de semiconductores9 y productos asocia-
dos. La singularidad del caso de Estados Unidos con respecto a la Unión Europea fue 
que una mayor productividad se amplió a otros sectores de la economía, destacando 
los servicios en áreas como el comercio y actividades financieras y empresariales (Van 
Ark et al. 2008).

Según la teoría económica convencional, cabría esperar que, en el proceso de 
difusión de las TIC haya una reducción paulatina y pareja del precio en diferentes 
partes del mundo; sin embargo, las ganancias de productividad se concentraron prin-
cipalmente en Estados Unidos, lo que confirma la existencia de barreras en el uso 
de las TIC como fuente de aumento de la productividad y el crecimiento en otras 
economías desarrolladas. Esto se debió a que las diferencias de productividad entre 
países se explican no solo por el desarrollo y la difusión de las nuevas tecnologías, sino 
también por factores adicionales al entorno empresarial, industrial e institucional que 

9 Semiconductor es un elemento que se comporta como un conductor o como un aislante dependiendo de diversos 
factores, como por ejemplo: el campo eléctrico o magnético, la presión, la radiación que le incide o la temperatura del 
ambiente en el que se encuentre. El elemento semiconductor más usado es el silicio.
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Cuadro 2. TIC y educación en América del Sur, 1990-2010

País

Cambio tecnológico Educación

Suscriptores 
de Internet 
por banda 

ancha 
(por 100 
personas)

Usuarios 
de 

Internet 
(por 100 
personas)

Suscriptores 
de teléfono 

celular 
(por 100 
personas)

Total 
del gasto 

público en 
educación 

(% del 
PIB)

Tasa de 
culminación 
de estudios 
primarios, 
total (% 

del grupo 
de edad 

relevante)

Porcentaje 
de 

estudiantes 
que pasan 
a la escuela 
secundaria

Porcentaje de 
matriculados 

en la 
universidad

Argentina

DE 
(desviación 
estándar)

4,04 14,71 50,52 1,21 4,05 0,1 11,87

Media 
(promedio) 4,38 13,08 40,61 4,34 100,3 96,53 59,03

Coef.Var (%) 
(coeficiente 
de variación)

92,29 112,41 124,41 27,84 4,03 0,1 20,1

 Bolivia

DE 0,39 8,6 26,04 1,01 8,24 3,74 4,99

Media 0,39 6,7 19,93 6,1 96,53 88,96 35,48

Coef.Var (%) 99,07 128,44 130,66 16,55 8,53 4,21 14,05

 Brasil

DE 2,87 15,91 37,89 0,64 9,37 2,06 5,25

Media 2,5 13,3 31,08 4,55 102,86 84,16 15,78

Coef.Var (%) 114,73 119,66 121,94 14,05 9,11 2,45 33,27

 Chile

DE 4,21 17,89 42,43 0,6 2,82 2,54 12,53

Media 5,02 18,86 40,1 3,34 96,65 95,72 39,67

Coef.Var (%) 83,87 94,82 105,79 17,84 2,91 2,66 31,59

Colombia

DE 2,4 13,31 38,2 0,38 13,31 2,4 8,55

Media 1,98 11,1 29,73 4,16 95,85 96,16 25,17

Coef.Var (%) 121,16 119,96 128,5 9,16 13,88 2,49 33,99

Ecuador

DE 1,25 10,09 38,31 1,4 6,41 10,36 9,37

Media 0,9 6,99 29,04 2,34 99,9 76,19 23,14

Coef.Var (%) 139,42 144,43 131,92 59,55 6,42 13,6 40,5

Paraguay
 

DE 0,26 8,04 35,99 1,21 10,25 1,6 9,91

Media 0,19 6,7 30,85 4,31 86,33 89,99 21,24

Coef.Var (%) 142,81 120,08 116,64 28,06 11,87 1,78 46,64

Perú

DE 1,38 13,2 35,87 0,25 3,88 3,9 4,27

Media 1,46 12,92 24,29 2,86 99,58 92,18 31,11

Coef.Var (%) 94,51 102,17 147,68 8,68 3,9 4,23 13,73

Uruguay

DE 4,83 16,83 48,86 0,24 4,53 2,78 13,2

Media 4,52 18,47 36,02 2,49 97,1 81,33 42,7

Coef.Var (%) 106,74 91,11 135,65 9,78 4,67 3,41 30,91

Venezuela DE 3,11 13,22 37,84 0,89 6,34 5,09 20,54

Media 3,37 10,41 34,67 3,9 88,22 93,57

Coef.Var (%) 92,02 126,91 109,12 22,76 7,19 5,44

Elaboración propia con base en Indicadores de Desarrollo Mundial (2012).
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han interactuado con el desarrollo de las TIC, lo cual genera externalidades positivas 
a través de derrames tecnológicos a otros sectores y el aumento de la productividad en 
toda la economía. Estos factores incluyen, a nivel de empresa, la gestión del cambio 
organizacional y mejores prácticas y estructuras de gestión descentralizadas; y a nivel 
institucional, la formación de recursos humanos, la modernización de la infraestruc-
tura productiva (Sellamuttu et al. 2014) y las reformas estatales a las inversiones en 
investigación y desarrollo tecnológico. La necesidad de complementariedad frente a 
la presencia de fallas de coordinación y fallas de mercado hacen que sea fundamental 
que el Estado intervenga en todas las políticas públicas para promover la generación 
de conocimiento y aprendizaje en la sociedad de la información (Cimoli et al. 2009 
y Cimoli et al. 2010).

En el cuadro 2 se presenta una breve evidencia de la tecnología en los países de 
América del Sur. Los datos se obtuvieron a partir de los Indicadores de Desarrollo 
del Banco Mundial, en el período 1990-2010. La desviación estándar, media y coefi-
ciente de variación se calcularon para poder desarrollar una comparación razonable.

Hay varios aspectos importantes respecto al cuadro 2. En primer lugar, los 10 paí-
ses considerados, sin excepción, muestran que hay importantes mejoras educativas y 
tecnológicas en la región desde la década de 1990 hasta 2010. Esto cuestiona la idea 
de que el cambio tecnológico per se es la razón principal de la reducción de la pobreza 
y la desigualdad. De ser así, todos los países del cuadro 1 también mostrarían una 
reducción de la pobreza y la desigualdad. En segundo lugar, en la región hay un au-
mento del cambio tecnológico del 80% al 150% (aproximadamente) desde la década 
de 1990; sin embargo, no ocurre lo mismo con el cambio educativo, que se ha incre-
mentado de manera positiva, pero en menor escala, en comparación con el cambio 
tecnológico. Esto podría significar que las TIC no son una herramienta directa para 
la innovación y el aumento de la productividad en sí misma.

Nueva evidencia sobre el papel de las TIC en el crecimiento del PIB 
y la productividad sudamericana

En esta sección se presenta nueva evidencia descriptiva que conecta el cambio tecno-
lógico con el crecimiento del PIB y la productividad sudamericana. Por consiguiente, 
según lo explicado anteriormente, a largo plazo podría haber alguna relación con la 
reducción de la pobreza.

Se reconoce comúnmente que las TIC han tenido un impacto positivo (impulsan-
do una tendencia al alza) sobre el crecimiento y sobre todo en la productividad. De 
hecho, las TIC pueden desempeñar un papel protagónico en un crecimiento soste-
nible a través de su influencia sobre los indicadores a nivel de país. Este efecto puede 
ser más estimulado por características combinadas como un ambiente regulatorio y la 
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accesibilidad de capital humano. Sin embargo, el efecto de las TIC en el crecimiento 
y la productividad puede mostrar un evidente retraso en aparecer, más aún de lo 
previsto por académicos como Gordon (2003). Los países menos desarrollados tec-
nológicamente no pueden beneficiarse de las grandes posibilidades que permiten las 
TIC para impulsar el crecimiento y, por lo tanto, es probable que queden rezagados 
respecto a las economías de la OCDE en términos relativos. Entre varias, las princi-
pales razones para esta desventaja son la estructura económica (la generación del PIB 
agrícola y los bajos ingresos) y los marcos legales o normativos (entornos regulatorios 
restrictivos y baja formación de capital humano).

Como se mencionó, los efectos positivos del crecimiento económico de la re-
gión beneficiarán lentamente la reducción de la pobreza debido a los altos niveles 
de desigualdad. Tal como es generalmente aceptado, el crecimiento económico es 
el principal componente para lograr el desarrollo general del país; sin embargo, esto 
no significa reducción de la pobreza inmediata, sobre todo si ello no se acompaña de 
reformas institucionales que fomenten tales objetivos (Prados de la Escosura 2007; 
López-Calva y Lustig 2010).

Recientemente se ha desarrollado otra medida para calcular el impacto de los 
cambios tecnológicos en el rendimiento económico de un país: la productividad 
de los factores. El crecimiento de la productividad en toda la economía se estima 
normalmente como la porción del crecimiento del PIB que no se puede explicar 
por la acumulación de capital físico y humano o por el crecimiento del empleo. 
Esta parte no explicada refleja que los países son capaces de extraer una mayor 
producción de un determinado conjunto de materiales. De acuerdo con Crafts 
(2010), la productividad total de los factores es la estimación de la contribución del 
cambio tecnológico para el crecimiento de la productividad del trabajo. También 
habla de la productividad de los factores múltiples, que significa que gracias a las 
nuevas adopciones en tecnología se pueden obtener más salidas a partir del mismo 
conjunto de entradas (Crafts 2008).

En el cuadro 3, los autores han elegido dos variables extraídas de la Conference 
Board Total Economy Database (TED)10 que incluye información de nueve países de 
América del Sur sin incluir Paraguay. La primera variable es “Servicios TIC K %”, 
esto significa la contribución de los servicios de capital TIC al crecimiento del PIB. 
La segunda variable es “PTF %”, la cual representa el crecimiento de la productividad 
total de los factores (estimado como el índice de Tornqvist).

10 Base de datos de economía mundial de la Junta de Conferencia, institución privada de Estados Unidos que investiga 
la realidad de la economía global recabando datos medibles y contribuyendo a la ciencia. Acceso en enero de 2013.

 http://www.conference- board.org/data/economydatabase
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Se puede observar en el cuadro 3 que la contribución de los servicios de capital TIC 
al crecimiento del PIB se ha incrementado en los nueve países de América del Sur, sin 
excepción alguna. Se ha resaltado en color gris claro los países que poseen la mayor 
contribución de las TIC al crecimiento del PIB, que coinciden con los países seña-
lados en la primera parte de este trabajo, los cuales tienen que disminuir la desigual-
dad (coeficiente de Gini) y el porcentaje de personas pobres que viven con menos 
de 5 dólares americanos por día, con excepción de Argentina, el único país que no 
corresponde a este grupo. Asimismo se destaca en gris oscuro el país con la mayor 
contribución de las TIC al crecimiento del PIB, el cual a la vez coincide (uno de los 
dos países) con el grupo que ha aumentado la desigualdad, aunque las personas que 
viven con menos de 5 dólares americanos al día ha disminuido. Perú es el otro país 
que no corresponde a este segundo grupo.

Asimismo, en el cuadro 3 se resalta con un asterisco los países con el mayor por-
centaje de crecimiento de la productividad total de los factores (PTF %). No obstante, 

Cuadro 3. Contribución de las TIC al crecimiento del PIB y al crecimiento 
de la Productividad Total de los Factores (PTF), 1990-2008

  TIC K   

País Año Servicios % Año PTF %

Argentina 1990 0,13 1990 -0,14

Argentina 2008 0,44 2012 -1,02

Bolivia 1990 0,11 1990 2,97

Bolivia* 2010 0,57 2010* 0,76*

Brasil 1990 0,07 1990 -6,51

Brasil 2009 1,14 2012 -1,76

Chile 1990 0,22 1990 -0,39

Chile 2012 0,75 2012 0,25*

Colombia 1990 0,09 1990 -2,51

Colombia 2010 0,82 2010 -1,76

Ecuador 1990 0,04 1990 -0,02

Ecuador 2010 1,10 2010* 0,32*

Perú 1990 0,09 1990 -5,59

Perú 2010 0,39 2010* 2,17*

Uruguay 1990 -0,56 1990 1,30

Uruguay 2010 1,06 2010* 3,66*

Venezuela 1990 0,08 1990 2,97

Venezuela 2010 0,09 2010 -4,79

Elaboración propia con base en The Conference Board Total Economy Database (2012).
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es importante mencionar que esta variable no se refiere exactamente eso, es decir, a 
la productividad total de los factores, sino más bien al crecimiento de la misma, y 
quizá por eso algunos países que tienen una mayor tasa significativa de crecimiento 
económico en las últimas décadas tienen también un crecimiento negativo de la pro-
ductividad total de los factores en el último año, como es el caso de Argentina y Brasil.

En el siguiente cuadro 4, se ha calculado el crecimiento medio de la productividad 
total desde 1990 hasta 2012 para Argentina, Brasil y Chile, y el crecimiento medio de 
la PTF entre 1990 y 2010 para los seis países sudamericanos restantes. El promedio 
de crecimiento de la productividad de factores es positivo en todos los países, con dos 
excepciones: Brasil y Colombia. La explicación de esto, en el caso de Brasil, es que 
es uno de los países latinoamericanos con mayor inversión extranjera y dos eventos 
mundiales en los últimos años: los Juegos Olímpicos y el Mundial de Fútbol. El país 
tiene un crecimiento alto y ha reducido la pobreza y la desigualdad; sin embargo, esto 
no necesariamente significa que sea más productivo que antes, especialmente porque 
no han caído en una recesión y el dinero en efectivo y las inversiones extranjeras han 
fluido fácilmente los últimos años. En el caso de Colombia –que empezó su período 
de apertura en 1990 con su nueva Constitución de la República–, se considera que 
ha perdido productividad en sectores clave de su economía como la agricultura y las 
industrias manufactureras, dedicándose a abrir mercados externos y buscar financia-
miento internacional para la explotación de sus materias primas; esto genera aumen-
to del ingreso de divisas, pero no un aumento de productividad. Los países con el 
mayor crecimiento de la productividad son Argentina, Bolivia, Perú y Uruguay, y se 
resaltan en gris claro.

Cuadro 4. Promedio del PTF, 1990-2012

 País Promedio PTF %

Argentina 1,30

Bolivia 1,22

Brasil -0,09

Chile 0,01

Colombia -0,68

Ecuador 0,03

Perú 1,70

Uruguay 1,20

Venezuela 0,30

Elaboración propia con base en The Conference Board Total  
Economy Database (TED).
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Toda esta nueva evidencia está relacionada con la reducción de la pobreza y la 
desigualdad en América del Sur, como se ha mostrado a lo largo de este artículo. 
Consideramos que es necesario comprobar esta relación de forma más minuciosa y 
profunda para obtener resultados concretos. Debido a la naturaleza de este trabajo, 
no se puede asumir inmediatamente, sin una investigación econométrica exhausti-
va que incluya diferentes variables de control, una relación positiva o incluso una 
causalidad entre las TIC y la reducción de la pobreza. Sin embargo, no se puede 
negar que las TIC han influido fuertemente en el PIB y el crecimiento de la pro-
ductividad a nivel mundial.

Conclusiones 

En este trabajo se presentan algunas estadísticas descriptivas sobre la pobreza y 
las TIC en países de Latinoamérica, donde de hecho la pobreza y la desigualdad 
han disminuido en las últimas dos décadas. Se ha evidenciado, además, que las 
TIC medidas por tasas educativas y de Internet, y por usuarios de líneas móviles 
y telefonía, se han incrementado considerablemente en la región. Si bien algunos 
estudios empíricos en diferentes regiones del mundo sugieren que el cambio tecno-
lógico (mayor acceso a las TIC) puede ayudar a reducir la pobreza, otros estudios 
sugieren que los cambios tecnológicos producen crecimiento y a la vez desigualdad 
económica, la cual se incrementa a causa del analfabetismo informático de la gente 
en situación de pobreza. En esta investigación se encontró que el cambio tecno-
lógico acompañado por otros factores, como educación y políticas públicas para 
disminuir la desigualdad, puede realmente influir en la disminución de la pobreza 
por el aumento en la productividad asociada con las TIC. Sin políticas públicas 
apropiadas, la desigualdad puede aumentar en el corto plazo; no obstante, en el 
largo plazo, debido a los efectos indirectos, la pobreza y la desigualdad pueden 
reducirse. Este estudio ha contribuido a obtener una instantánea sobre el impacto 
de las TIC en la pobreza y la desigualdad en la región.

Con base en la literatura revisada y considerando que no existe un trabajo similar 
que revise este tema en el entorno ecuatoriano, se sugiere como futura línea de inves-
tigación el estudio del acceso progresivo (desde 1990 hasta la actualidad) a las TIC 
dentro de la educación pública y privada, y su incidencia en la pobreza y desigualdad 
divida por sectores urbanos, rurales o provincias, con el fin de identificar la velocidad 
del impacto de las TIC en la variación de la pobreza y la desigualdad de los últimos 
años tanto en Ecuador como en la región.
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Resumen
Este artículo focaliza la relación entre las nuevas formas de expresión de la memoria afrodescendiente 
en Argentina y los actuales procesos de visibilización y demanda política, analizando las particula-
ridades que poseen un soporte escrito de sentidos subalternos del pasado en su relación con formas 
hegemónicas de transmisión de la historia. Específicamente se centra en la publicación periódica im-
presa El Afroargentino, editada por la asociación civil Diáspora Africana de la Argentina (DIAFAR), 
desde 2014. A través del análisis etnográfico realizado, se sostiene que estas conceptualizaciones 
subalternas ponen en cuestionamiento saberes dominantes, negociando y disputando nuevas formas 
de legitimidad y criterios de verdad acerca del pasado, que habilitan usos y prácticas en pugna por 
reconocimiento de derechos ciudadanos históricamente negados. A la vez, la publicación habilita a 
determinados sectores de liderazgo afro en tanto voceros autorizados para definir, recrear y transmitir 
la memoria de los afrodescendientes en Argentina.

Descriptores: memorias; historia hegemónica; afroargentinos; publicación periódica; escritura. 

Abstract 
This article focuses on the relationship between the new forms of expression of Afro-descendent 
memory in Argentina and the current processes of visibilization and political demand, analyzing the 
particularities that have a written support of subaltern senses of the past in its relation with hege-
monic forms of transmission of the history. It specifically concentrates on the periodical publication 
El Afroargentino, published by the civil association African Diaspora from Argentina (DIAFAR by its 
Spanish acronym), since 2014. Through the ethnographic analysis carried out, it is maintained that 
these subaltern conceptualizations call into question dominant knowledge, negotiating and disput-
ing new forms of legitimacy and criteria of truth about the past, which enable uses and practices in 
conflict for the recognition of historically denied citizens’ rights. At the same time, the publication 
empowers certain sectors of Afro leadership as authorized spokesmen to define, recreate and transmit 
the memory of Afro-descendants in Argentina. 
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Resumo
Este artigo destaca a relação entre as novas formas de expressão da memória afrodescendente na 
Argentina e os atuais processos de visibilização e demanda política, analisando as particularidades 
que possuem um suporte escrito de sentidos subalternos do passado na sua relação com formas he-
gemônicas de transmissão da história. Especificamente, o artigo centra-se na publicação periódica 
impressa El Afroargentino, editada pela associação civil Diáspora Africana da Argentina (DIAFAR), 
desde 2014. A través da análise etnográfica realizada argumenta-se que estas conceptualizações subal-
ternas põe em questão saberes dominantes, negociando e disputando novas formas de legitimidade e 
critérios de verdade sobre o passado, que habilitam usos e práticas em conflito pelo reconhecimento 
de direitos cidadãos historicamente negados. Por sua vez, a publicação habilita a determinados se-
tores de liderança afro em tanto porta-vozes autorizados para definir, recriar e transmitir a memoria 
dos afrodescendentes na Argentina. 

Descriptores: memorias; história hegemônica; afroargentinos; publicação periódica; escritura. 

En los últimos años, la puesta en duda del discurso homogeneizador de una 
nación argentina blanca de origen europeo ha producido como contraparte el 
fortalecimiento de los relatos alternativos que permanecieron silenciados bajo 

esta construcción hegemónica. El reconocimiento (principalmente a nivel discursivo) 
de la composición multicultural de naciones que hasta el momento solo se había pen-
sado como producto estandarizado surgido de la inmigración europea (en Argentina, 
por ejemplo) o del mestizaje (como en otros países de la región) habilitó la “apari-
ción” (o “reaparición”) de sujetos sociales hasta el momento negados y ocultados. 
Tomando específicamente el caso de la población de origen africano, estas nuevas 
condiciones internacionales y locales provocaron tanto un severo cuestionamiento 
hacia la construcción ideológica basada en el crisol de razas blancas y europeas, como 
una necesidad de redefinir, delimitar e historiar la “novedosa” especificidad “afro” en 
Argentina. Es así como se produjeron y transmitieron múltiples interpretaciones y 
sentidos tendientes a visibilizar y recuperar aquellas trayectorias culturales e históricas 
respecto a los afrodescendientes que habían permanecido “olvidadas” dentro de la 
construcción del relato nacional.

Esos sentidos han encontrado anclaje en una diversidad de formas de materiali-
zación de la memoria: narrativas, conmemoraciones, muestras fotográficas, exposi-
ciones en museos, archivos, expresiones artísticas, entre otras. A esta investigación le 
interesa un soporte escrito surgido en el último año: el periódico El Afroargentino, 
publicado por la asociación Diáspora Africana de la Argentina (DIAFAR) confor-
mada principalmente por afrodescendientes. Esta publicación es presentada por sus 
editores como una continuidad respecto de la reconocida prensa gráfica afroporteña 
de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Sin profundizar todavía en esta 
posible relación, al igual que aquellos, el periódico surge impulsado por sectores de 
liderazgo para responder a determinadas necesidades e intereses derivados del posi-
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cionamiento en el que se encuentra el colectivo afro en el presente. Específicamente 
este artículo focaliza la relación entre estas “nuevas” formas de expresión de la memo-
ria afrodescendiente en el ámbito de la ciudad de Buenos Aires y los actuales procesos 
de visibilización y demanda política, viendo las particularidades que posee un soporte 
escrito de sentidos subalternos del pasado en su relación con formas hegemónicas de 
transmisión de la historia. Este abordaje se inscribe dentro de una investigación ten-
diente a indagar sobre la producción, negociación y transmisión de las memorias de 
la negridad en tanto práctica social de un grupo subalterno respecto al relato nacional 
que proclama la desaparición de la población afrodescendiente.

El trabajo etnográfico permitió establecer la estrecha relación que existe entre es-
tos procesos de producción de memorias y la creciente visibilización de la presencia 
negra, enfocando cuestiones tales como la legitimidad en la producción de relatos 
sobre el pasado de los negros en Argentina, las disputas sobre la verdad y autoridad 
de las memorias subalternas, el rol del Estado como interlocutor activo habilitando y 
apropiándose de “otras” memorias sobre la nación, las disputas sobre el pasado, etc. 
Finalmente se intenta dar cuenta también de los posibles “usos” de estas memorias 
en la lucha por revertir la invisibilización, el racismo y la consecuente exclusión que 
históricamente ha afectado a la población de origen africano en Argentina.

Los “otros” pasados

En las últimas décadas, han irrumpido dos fenómenos cuyos efectos, aunque en dife-
rentes dimensiones, han despertado el interés de los académicos. Por un lado, lo que 
algunos han llamado el “boom de la memoria” (Huyssen 2000), una obsesión por el 
pasado que se observa en la ubicuidad e intensidad de los discursos de la memoria 
y que responde, en parte, a un cambio en la experiencia y la percepción del tiempo 
derivado de la necesidad de anclaje “en un mundo caracterizado por flujos de infor-
mación cada vez más caudalosos, en redes cada vez más densas de tiempo y espacio 
comprimidos” (Huyssen 2000, 29). De esta manera, el pasado irrumpe en el presente 
ante la amenaza del olvido y se corporeiza de manera “excesiva” a través de múlti-
ples iniciativas como la puesta en museos, archivos, conmemoraciones, genealogías, 
fotografías, hasta provocar “saturación” (Robin 2012). Esta investigación se interesa 
por el énfasis particular que algunos autores han dado a la relación entre esta práctica 
social histórica y culturalmente situada de actualizar el pasado y los procesos de co-
munalización (Brow 1990) y conformación de identidades colectivas desde sectores 
subalternizados.

Por otro lado, un proceso en el que comienzan a visibilizarse minorías étnico-ra-
ciales impensadas, negadas como componentes poblacionales y culturales de las na-
ciones latinoamericanas. Específicamente, desde la década de 1990 se advierten fi-
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suras en las compactas “formaciones nacionales de alteridad” (Segato 2007) basadas, 
como se señaló al principio, en utopías de mestizaje o blanquedad. Particularmente 
se considera la “reaparición” de la “negridad en la construcción del relato y experien-
cias de nación” (Restrepo 2013) en Argentina en tanto derivación local de procesos 
globales como el multiculturalismo, lo que le brinda su especificidad respecto a otros 
procesos nacionales de reconocimiento de diversidades internas (Restrepo 2008). 
Esto ha significado la puesta en suspenso del relato hegemónico basado en el origen 
migratorio (europeo) de una población blanca que no ha sufrido la “intromisión” 
de otros étnico-raciales (o, en todo caso, han sido fundidos en el “crisol”), habilitan-
do “nuevas” historias, conceptualizaciones del pasado que encontraron los espacios 
sociales para ser activadas, producidas, reinterpretadas. En otras palabras, el debili-
tamiento de un “particular sistema de poder y autoridad que considera creíbles solo 
ciertas formas de herencia” (Olwig 1999, 370) actuó como puerta de entrada para 
la (re)emergencia de otras interpretaciones sobre el pasado que se habían mantenido 
de manera subterránea (Pollak 1989), poniendo en tensión los proyectos nacionales 
homogeneizadores (Hanchard 2008).

Por lo tanto, se propone una perspectiva antropológica que aborde la imbricación 
y el cruce entre estos dos procesos mencionados, teniendo en cuenta la ubicuidad de 
las apelaciones a la memoria afro en tanto conceptualizaciones subalternas que ponen 
en cuestionamiento saberes dominantes, negociando y disputando nuevas formas de 
legitimidad y criterios de verdad acerca del pasado.

En trabajos anteriores (Monkevicius 2015), se destacó el establecimiento de nue-
vas fechas conmemorativas que evocan determinados acontecimientos constituidos 
como hitos de la memoria de los negros en Argentina y que han sido incorporados 
(otros permanecen solo como proyectos) a los diversos calendarios festivos a nivel 
nacional, provincial y municipal.1 Se definió entonces a los actos asociados con estas 
efemérides como “prácticas ritualizadas recurrentes a través de las cuales se producen, 
reactúan y reactualizan las memorias a partir del accionar de actores jerárquicamente 
posicionados y con diversos intereses en el presente”. El creciente número de actos y 
festejos tendientes a la recordación y transmisión pública de “otros” pasados tras la 
reestructuración de la continuidad histórica nacional llevó a pensar, como propone 
Candau (2001), en una incipiente “conmemorativitis”. 

Pero en el último año aparece otra forma de producir, fijar y transmitir estos sen-
tidos. Se trata del periódico El Afroargentino. La voz de nuestra comunidad, editado 
por la asociación DIAFAR2 en la ciudad de Buenos Aires desde noviembre de 2014. 

1 A nivel provincial, se puede mencionar los casos de Buenos Aires, Santa Fe, Chaco y Córdoba, mientras a nivel muni-
cipal existe legislación sobre fechas conmemorativas en ciudades como Buenos Aires, Santa Fe, Avellaneda (provincia 
de Buenos Aires), entre otras.

2 La asociación Diáspora Africana de la Argentina (DIAFAR) comenzó sus actividades en 2010 como una reestruc-
turación del Movimiento de la Diáspora Africana de la Argentina e incluye a afroargentinos, afrolatinoamericanos e 
inmigrantes africanos.
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A continuación se abordará este reciente producto gráfico porteño en relación con 
las nuevas demandas de reconstitución de identidad y comunalización entre sectores 
de origen africano que encuentran en un medio escrito el vehículo para materializar 
y legitimar sentidos locales y nacionales de pertenencia “usados” para demandar y 
luchar por posicionamientos sociales que habiliten reclamos de derechos sistemáti-
camente negados. 

El Afroargentino

En la actualidad es el único periódico impreso producido exclusivamente por una 
asociación afroargentina. No obstante, existe una fluida circulación de noticias, no-
vedades, gacetillas, invitaciones, entre otras, mediante canales digitales de comunica-
ción, principalmente desde blogs y páginas de redes sociales como Facebook, tanto 
de carácter asociativo como individual. Particularmente la DIAFAR difunde noticias 
y actividades priorizando la comunicación vía Facebook con sus seguidores. Antes de 
eso, mantenía de manera actualizada una página web y un blog que en la actualidad 
no se encuentran en actividad. 

Respecto a El Afroargentino, en el transcurso de un año los responsables del pe-
riódico han editado cuatro números, aunque con diferente periodicidad. El primer 
periódico fue puesto en circulación en noviembre de 2014; el segundo, en mayo de 
2015; el tercero, en octubre de 2015; y finalmente el cuarto número, en noviembre 
del mismo año. Cada lanzamiento ha estado acompañado por un encuentro donde 
el presidente de la DIAFAR y director del periódico realiza una detallada descripción 
del contenido del número presentado explicando las causas de determinadas decisio-
nes, los inconvenientes surgidos y la riqueza del material editado. Estos encuentros 
se desarrollan en ámbitos académicos y culturales,3 y allí participan activamente fa-
miliares de los responsables de la publicación, miembros de la asociación DIAFAR y 
algunos invitados. Para los fines del trabajo etnográfico, se asistió a dichos encuentros 
donde se obtuvieron los ejemplares impresos cuyas notas editoriales específicamente 
se analizan en el presente artículo.4

La financiación del periódico se obtiene a través del trabajo voluntario de sus 
editores, del aporte publicitario (dentro de la sección “Agrupados”) que realizan “los 
sectores más dinámicos de la Comunidad Afro [que] apoyan [la] causa”,5 y mediante 

3 Como es el Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini y diversas dependencias de la Universidad de Buenos 
Aires.

4 Por decisión de los editores, el periódico no es publicado en formato digital. Si bien se ha creado un sitio web (ela-
froargentino.com) y una página de Facebook (El Afroargentino) exclusivamente para su difusión, el periódico no se 
encuentra disponible en su versión completa; solo resulta posible leer fragmentos de algunas de las notas (editoriales, 
reportajes, entre otras).

5 Según consta en letras más pequeñas debajo del título “Agrupados”.
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la recaudación obtenida por la venta de números anteriores en los lugares destinados 
a ese fin.6

El periódico se divide en varias secciones fijas que se encuentran distribuidas a lo 
largo de sus ocho páginas de extensión. En principio, la tapa presenta el título de la 
nota central escrito en letras de gran tamaño junto con un dibujo ilustrativo. Hacia 
un costado se anuncian, con letras pequeñas, las secciones “Reportaje exclusivo”, 
“Lugares” y “Personaje”. Ya en la página dos se despliegan las actividades realizadas 
por DIAFAR (seminarios y talleres, la radio DIAFAR y el voluntariado) así como la 
sección “Afrodiccionario”, donde se responden preguntas en relación con los afro-
descendientes, su historia, problemáticas y situación actual. En la siguiente página, 
se encuentra la nota editorial del periódico escrita por su director y presidente de la 
DIAFAR, Federico Pita. Por debajo, aparece de manera detallada la composición 
del staff (director, responsables de las notas, diseño gráfico, diagramación, fotografía, 
ilustraciones y colaboradores).

En las páginas cuatro y cinco se desarrolla la nota principal presentada en la por-
tada, la cual se acompaña de ilustraciones similares a aquellas que se encuentran en 
la tapa. En las siguientes tres páginas los editores despliegan las secciones “Lugares”, 
“Personaje” y “Entrevista exclusiva” respectivamente, acompañadas principalmente 
por fotografías.

Cabe destacar que por debajo de cada página aparece un breve pensamiento o 
reflexión de un representante del movimiento negro a nivel mundial. Las notas no se 
encuentran firmadas, excepto la editorial, como se mencionó anteriormente.

Si bien ninguna sección alude explícitamente a la historia de los afroargentinos, 
todas de manera directa o indirecta se refieren a un pasado que necesita ser recons-
truido y transmitido por fuera de los canales más formalizados y desde los propios 
sujetos en una reapropiación de orígenes, voces y trayectorias. En este sentido, el 
director del periódico plantea, en su primera editorial, cuáles son los propósitos de 
la publicación: 

Más de un siglo ha pasado desde la aparición del último periódico afroporteño y ríos 
de tinta han corrido anunciando nuestra pronta e inminente desaparición. El Afroar-
gentino se levanta con orgullo para decir: ¡Acá estamos! Siempre estuvimos, nunca 
desaparecimos y siempre estaremos. […] El Afroargentino nace para exaltar a nuestros 
antepasados afroargentinos y africanos que con su lucha y resistencia superaron el 
oprobio esclavista […] El Afroargentino nace para celebrar el presente. Se multiplican 
los argentinos que descubren el origen afro de su familia. Y por sobre todo, El Afroar-
gentino nace para conquistar un futuro cercano, repleto de nuevos afroargentinos y 
afroargentinas. Estamos acá para hablar en primera persona y para romper con un 

6 Principalmente durante los encuentros donde se realiza la presentación de los números y en quioscos de diarios si-
tuados en la zona céntrica de la ciudad de Buenos Aires. Su valor durante el primer año (noviembre 2014-octubre de 
2015) fue de 22 pesos argentinos, equivalente a 2,20 dólares americanos a octubre de 2016.
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silencio involuntario de décadas, que de ningún modo ha tenido que ver con callar y 
otorgar. […] No hay mejor forma de empezar a conocernos a nosotros mismos que 
preguntarnos sobre nuestros orígenes. El Afroargentino viene a llenar un vacío en la 
memoria colectiva y en el relato identitario argentino (El Afroargentino 1, 3).

En primer lugar, posicionan al periódico en relación genealógica respecto de la influ-
yente prensa afroporteña de finales del siglo XIX. En este sentido, para sus editores 
viene a ocupar el espacio que dejó vacante aquella prensa en la esfera pública subal-
terna (Geler 2010) con el objetivo de rebatir, desde otro marco de interpretación del 
pasado, la sedimentada representación dominante acerca de la desaparición de los 
negros, contraponiéndola a una presencia afrodescendiente que debe ser “exaltada” 
y “celebrada” desde el presente para construir expectativas futuras.7 No obstante, 
aunque se proclamen como sucesores de aquella prensa, ya no comparten los mismos 
objetivos. Siguiendo a Geler (2008, 16), la prensa decimonónica se proponía “educar, 
civilizar, ilustrar (...) pero también ordenar y disciplinar”; los directores y redactores 
concebían a los periódicos como herramientas de cambio social y como instrumentos 
para la acumulación de poder y prestigio. Sin embargo, respecto a este último aspecto 
se puede también considerar a El Afroargentino como un canal para obtener o conso-
lidar prestigio y reconocimiento entre sectores de liderazgo dentro de la comunidad.

Se debe mencionar que, a pesar de la relación directa que establecen respecto a 
la prensa negra decimonónica, los editores desestiman como antecedentes iniciativas 
editoriales más recientes impulsadas por otros sectores del colectivo afrodescendiente.8 

Siguiendo con la misma editorial, la legitimidad de la actual comunidad se en-
cuentra garantizada por un origen anclado en la trata esclavista y en una historia de 
sufrimiento, lucha y resistencia. Ya se había advertido (Monkevicius 2011) la relevan-
cia que adquiere la apelación al origen en colectivos que intentan una reconstitución 
de la identidad al actuar como “proyección” hacia el futuro, como un origen para, 
debido a su indiscutido carácter aglutinante y unificador (Brow 1990), dando cuenta 
de la compleja temporalidad inherente a los procesos históricos y de interpretación 
del pasado. En otras palabras, hacer memoria garantiza las “conquistas” futuras. No 
solo se interpela al lector para que se identifique como componente del colectivo na-

7 Ver Jelin (2002) y su abordaje de la temporalidad de Koselleck.
8 Como la revista Benkadi –la cual dio origen a la asociación civil África y su Diáspora– editada solo entre diciembre de 

2000 y julio de 2001 y que tenía como propósito “dar respuestas e información a las distintas interrogantes en torno 
a la comunidad afro y la diáspora africana en la Argentina”. Acceso el 7 de marzo de 2016.

 https://africaysudiaspora.wordpress.com/about/
 Otro antecedente lo constituye la revista Quilombo que comienza a publicarse de forma digital en el año 2005: “En el 

marco del Festival de Percusión de Buenos Aires con el objetivo de darle difusión al arte y la cultura afro, promover 
valores de respeto a la diversidad cultural y revalorizar los aportes de la cultura negra a nuestra sociedad”. Acceso en 
agosto de 2016. 

 http://tambali.com.ar/?portfolio=revista-quilombo
 Ambas iniciativas surgieron también dentro del espacio de influencia de la ciudad de Buenos Aires.
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cional disputando la historia hegemónica que relegó a las diversidades étnico-raciales 
(Segato 2007) y especialmente aquella construida como negridad:

…[los afrodescendientes son] descendientes de los africanos y africanas traídos como 
mano de obra esclavizada, quienes con sus manos levantaron las primeras ciudades ar-
gentinas y trabajaron en los campos de este “granero del mundo”, y que con sus vidas 
independizaron una nación que los liberó décadas más tarde (no sin antes indemnizar 
a los esclavistas) (El Afroargentino 1, 3).

También apela a la memoria privada instando a la búsqueda de orígenes familiares 
tradicionalmente ocultados, al revertir la vergüenza en “orgullo” y así (re)descubrir 
quizás “el origen afro en (la) familia” para luego accionar “llenando el vacío en la me-
moria colectiva y en el relato identitario argentino” (como se menciona en la cita). El 
Afroargentino entonces se propone como un medio para repensar y reflexionar sobre 
la historia en la esfera pública, habilitando nuevas formas de herencia, restituyendo la 
negridad al presente y autorizando proyectos que legitimen demandas por derechos 
y reconocimiento.

En la misma editorial, el director del periódico acentúa la relación entre silencio 
y opresión: “Hace siglos que venimos pagando el alto costo de desconocer nuestra 
verdadera identidad (…). Es nuestro deseo que estas páginas sirvan de multiplicador 
y nos alienten a preguntarnos quiénes somos realmente los argentinos y a cuestionar 
el estado de las cosas” (El Afroargentino 1, 3).

Estas memorias, en tanto conocimiento-recordación de “otros” sentidos y saberes 
del pasado, constituyen un espacio de lucha política en una “pugna por la inclusión y 
la representación” en el contexto de una democracia liberal y representativa (Chakra-
barty 2008): “Desde El Afroargentino queremos despertar las conciencias de propios 
y ajenos e invitarlos al debate, para así acercarnos a la democracia que soñamos” (El 
Afroargentino 2, 3). 

De esta forma, se puede considerar a esa memoria subalterna no solo como una 
“resistencia” (Restrepo 2008) sino como parte del disputado “campo de las represen-
taciones públicas de la historia” (Popular Memory Group 1982). El pasado se eleva 
entonces como “cuestionador” de la historia “oficial” que “desde hace siglos” oculta y 
niega la presencia de origen africano a la vez que la relega a los márgenes sociales. En 
otros términos, pueden pensarse como “contranarrativas de la nación que continua-
mente evocan y borran sus fronteras totalizantes, tanto fácticas como conceptuales” y 
alteran las maniobras ideológicas a través de las cuales “las comunidades imaginadas” 
reciben identidades esencialistas” (Bhabha 2011, 185). Definido como “tribuna” (El 
Afroargentino 3, 3), el periódico se proponen revisar esa concepción ideológica según 
la cual los únicos que acceden plenamente a los derechos de la ciudadanía son los 
“blancos” descendientes de europeos. En la segunda editorial se plantea: “Nos resulta 
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muy difícil imaginar una sociedad con mayores niveles de inclusión sin que exista un 
profundo debate acerca de nuestra verdadera identidad étnica nacional” (El Afroar-
gentino 2, 3).

Estos debates y cuestionamientos surgen cuando las formas de entender la iden-
tidad y la memoria entran en crisis, cuando “dejan de trabajar por sí solas” (Pollak 
1992) para convertirse en objetos de reflexión y negociación: “Hoy podemos decir 
con orgullo que por ese camino vamos avanzando en romper mitos y cuestionar ver-
dades supuestamente eternas. (…) Pero también hemos ido sembrando encuentro y 
memoria, orgullo y celebración” (El Afroargentino 4, 3).

Como sostiene Jelin (2002, 42), “las aperturas políticas, los deshielos, liberali-
zaciones y transiciones habilitan una esfera pública y en ellas se pueden incorporar 
narrativas y relatos hasta entonces contenidos y censurados”. El incipiente reconoci-
miento de las diversidades desde el Estado actuó como un específico contexto históri-
co que habilitó a los afrodescendientes invisibilizados para reaparecer en el escenario 
social narrando su historia con voz propia. Y en este sentido, el periódico enfatiza el 
carácter de autoría en el mismo título de la publicación El Afroargentino. La voz de 
nuestra comunidad. O sea que la voz del relato “afro”, subterráneo, acallado, relegado 
(en algunos casos) a la esfera familiar y privada encuentra una coyuntura favorable 
para surgir en la superficie, en el espacio público y actuar como interlocutor de la 
narrativa hegemónica estatal y de “otras” memorias: “Estamos acá para hablar en pri-
mera persona y para romper con un silencio involuntario de décadas, que de ningún 
modo ha tenido que ver con callar y otorgar” (El Afroargentino 1, 3); “(…) y funda-
mentalmente, hemos ido encontrando nuestra voz en esta pequeña gran tarea que 
nos hemos propuesto de plasmar nuestras ideas, reflexiones, inquietudes, siempre 
en primera voz, para y por nosotros los afrodescendientes, como alguna vez dijimos, 
para romper con el silencio cómplice” (El Afroargentino 4, 3) “porque entendemos 
que nadie puede hacer esto por nosotros, nadie debe alzar la voz por nosotros más 
que nosotros mismos” (El Afroargentino 4, 3). 

Pero ¿quiénes conforman ese “nosotros”? ¿A quiénes se interpela como integran-
tes de la comunidad? En principio, se habla de los afrodescendientes, de “nuestros 
hermanos y hermanas a lo largo y ancho de nuestra diáspora” (El Afroargentino 4, 3) 
y más específicamente se refiere a los “afroargentinos” incluidos en la “diáspora”: “El 
término que nos reúne a todos los que formamos la Diáspora Africana del país, a los 
afrodescendientes argentinos y también a los miles de afrolatinos y africanos que al 
echar raíces en nuestro suelo, forman familia y agrandan la comunidad afroargenti-
na” (El Afroargentino 1, 3). 

Por lo tanto, la voz pertenece a aquellos que descienden de los esclavos traídos 
durante la época colonial pero también a aquellos afrodescendientes provenientes 
de diversos procesos migratorios. El periódico se propone restituir su voz frente a la 
opresión narrativa monológica de la historia blanca. De esta manera, como se men-
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cionó, se constituyen casi exclusivamente en los sujetos legitimados para rever el pasa-
do, seleccionar determinados acontecimientos y rearmar una genealogía, en principio 
ocupando canales paralelos al relato hegemónico. No obstante, las comunidades no 
son colectivos homogéneos, sino que presentan diferenciaciones, jerarquizaciones, 
diversos posicionamientos que habilitan a determinados sectores sobre otros a la hora 
de “definir estándares para juzgar rememoraciones y memorias” (Jelin 2002, 60).

La publicación de un periódico que se edita regularmente requiere el trabajo de 
determinados agentes que puedan motorizar este tipo de proyecto conjunto. La ocu-
pación de cierto espacio en la esfera pública depende en gran parte del accionar de 
los “emprendedores de la memoria”, o sea, de aquellos sujetos que generan proyectos, 
nuevas ideas y expresiones, creatividad, que se involucran personalmente pero tam-
bién comprometen a otros, generando participación y organización (Jelin 2002, 48).

Como se señaló en trabajos anteriores (Monkevicius 2012), los dirigentes, mili-
tantes y activistas, con un acceso diferencial a la hora de fijar (o “encuadrar”)9 senti-
dos, utilizan los nuevos contextos autorizados de interlocución para volver a narrar 
la historia de los negros en Argentina y posicionar a la eventual “comunidad afro” 
tanto en términos de identidad como políticamente “en un lugar visible y decible al 
interior de la complejidad social nacional” (Hoffmann 2000). Siendo una iniciativa 
de la asociación DIAFAR, el periódico surge como resultado de la labor emprendida 
por los dirigentes que ocupan distintos roles dentro de esta asociación. Detentan una 
posición de prestigio, resultado de una trayectoria activa en el escenario asociativo y 
familiar, lo que luego les permitió accionar en la esfera pública, apoyados en estudios 
universitarios10 y relaciones políticas. De esta manera, logran reconocimiento al inte-
rior de la comunidad como interlocutores frente al Estado “despertando conciencia” 
–como refiere una de las editoriales ya citadas– y transmitiendo el conocimiento 
sobre el pasado. No obstante, los conflictos y la consecuente volatilidad de las articu-
laciones asociativas reducen su espacio de maniobra y posibilidades de influencia al 
interior de los procesos de comunalización afro.

Lo escrito: inaugurando el acto de hacer historia11

Hasta aquí se observa cómo un sector de liderazgo apela a una prensa étnica como 
medio para restablecer lazos de identidad, crear sentido de pertenencia entre aquellos 
que se adscriben como afrodescendientes y accionar políticamente. Sin embargo, 
esta autoadscripción requiere un trabajo de memoria que apele a orígenes comunes 
y relegitime relatos subalternos sistemáticamente silenciados. Se trata, como sostiene 

9 Michael Pollak (1989) retoma una expresión del historiador Henri Rousso.
10 Por ejemplo, el director del periódico es Licenciado en Ciencias Políticas por la Universidad de Buenos Aires (UBA).
11 Tomando una expresión de Ricoeur (2004, 219).
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Olick (1998, 379), de una memoria que se encuentra separada de la continuidad de 
la reproducción social y de los significados implícitos para convertirse en una cues-
tión de signos explícitos. Excluidos de la narrativa oficial (propagada desde las ins-
tituciones del Estado) y con la interrupción de la transmisión intergeneracional, las 
memorias negras debieron apelar a otros soportes que aseguraran la transmisión de 
sentidos transitando, en el caso del periódico, de la oralidad (propia del ámbito pri-
vado y familiar) a la escritura (característica del ámbito público). Pero esto conlleva 
determinadas consecuencias. Siguiendo al antropólogo Jack Goody (1985, 169), los 
textos escritos “ponen una distancia entre el hombre y sus actos verbales”, producen 
una modificación del discurso al transformar el habla mediante la abstracción de sus 
componentes, lo que permite preservarla en el espacio y el tiempo. Esa preservación 
en el tiempo a la que se refiere Goody es lo que convierte a la escritura en una “al-
macenadora de recuerdos” al inscribirlos en textos que devendrán archivo. En este 
sentido, los editores se proponen constituir al periódico en tanto legado material 
que adquiera en el futuro el carácter de archivo y se establezca (previa preservación y 
clasificación) como material de consulta para las siguientes generaciones siguiendo la 
trayectoria de la prensa negra de fines del siglo XIX. 

Pero este paso hacia la escritura no resulta inocuo, sino que altera la capacidad 
de recuerdo y el tipo de recuerdos volviendo al habla “objetiva”, es decir, una “cosa 
separada” de su flujo que puede ser sometida a crítica y reflexión. De esta manera, 
la escritura distancia al autor del receptor, dando lugar a un “texto huérfano”12 en 
busca de un interlocutor. Sin gozar de la posibilidad de la persuasión que caracteriza 
al discurso oral dirigido a un interlocutor específico, los documentos escritos deben 
aspirar a la confianza, a la legitimidad en una intención de verdad. Por esta razón, 
han quedado “adosados” al conocimiento científico y, por ende, al prestigio,13 espe-
cialmente a través de la historia. La imposibilidad de diálogo que genera esta descon-
textualización del texto escrito requiere utilizar un lenguaje claro que no se preste 
a confusiones (Montesperelli 2005, 21), lo que no anula la posibilidad de diversas 
significaciones e interpretaciones que dependen del lector en una recontextualización 
particular del texto. 

Si por un lado existen mecanismos que restringen y fijan, propios de este tipo de 
discurso, por el otro, la escritura acrecienta el número de interlocutores potenciales, 
desplegándose en abanico hacia los lectores, llegando “a un montón de lugares, a 
algunos que ni siquiera hubiéramos imaginado” (El Afroargentino 4, 3). Se debe reco-
nocer, sin embargo, que la escritura se encontró tradicionalmente ligada con sectores 
sociales hegemónicos, acotando las posibilidades de acceso. Son pocos los que escri-
ben, aunque privilegiados frente a los numerosos lectores en situación subalterna. 
Estos lectores son definidos como “amigos en la lucha”, “hermanos y hermanas”, 

12 Como lo afirmó Ricoeur (2004, 219), tomando la expresión acuñada por Platón en Fedro.
13 Como se señaló, Geler (2010) alude a esto en su estudio sobre la prensa afroargentina de finales del siglo XIX.
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como parte de un “nosotros”, como aquellos que “formamos la diáspora”, como “ar-
gentinos”, más algunos otros que se “conocen” o descubren a partir de la distribución 
(bastante restringida aún) del periódico. Como arguye Anderson (1997), el periódico 
constituye una herramienta fundamental para la imaginación simultánea de una co-
munidad más allá de las relaciones interpersonales, creando asimismo una conexión 
también imaginada entre los acontecimientos referidos dentro de cada número. Esa 
conexión se establece a partir de la selección de determinados hechos, personajes o 
lugares realizada por los redactores. 

Más allá de los propósitos que explícitamente plantean los responsables del perió-
dico en estos cuatro números, resta por ver cómo esos relatos alternativos producidos 
desde determinados sectores de liderazgo son trasmitidos, de qué manera se difunde 
dentro y fuera del colectivo afro y cómo esos sentidos son reproducidos desde los 
sujetos a los que se dirige el periódico.

Conclusiones

En este artículo se exploró de qué manera un periódico editado por un sector que 
compone el colectivo de afrodescendientes en Argentina, particularmente en la ciu-
dad de Buenos Aires, se constituye como objetivación local de la memoria y lugar de 
reflexión y discusión sobre el pasado. Pero también como herramienta de lucha polí-
tica y demanda de derechos a través del conocimiento-recordación de “otro” pasado 
que legitima y autoriza esas demandas. El periódico se establece así como un trans-
misor escrito de sentidos del pasado recomponiendo la interrumpida transmisión 
intergeneracional y reclamando un mayor grado de verdad frente a la historia oficial. 
Ante el debilitamiento de este relato, el periódico se presenta entonces como una 
nueva voz dentro de una polifonía de voces (aunque distintamente posicionadas) que 
comienzan a encontrar espacios por fuera del discurso nacional. Si bien se promueve 
como la voz de todos los afroargentinos, se observó que se trata de un colectivo hete-
rogéneo con distintos niveles de jerarquía, liderazgos y conflictos que atentan contra 
la idea una representatividad uniforme de la pretendida comunidad.

A su vez la investigación se detuvo no solo en las conceptualizaciones del pasado que 
encuentran nuevos espacios de negociación, sino en los medios a través de los cuales se 
transmiten esas formas de pensar el pasado. Y en ese sentido resulta interesante observar 
cómo adquiere relevancia y legitimidad un medio escrito de edición periódica por par-
te de una asociación que no se difunde de manera digital contradiciendo, en primera 
instancia, la preeminencia, la amplia dispersión y casi exclusividad de las nuevas tecno-
logías. Creemos que esta elección se debe –en parte– a la legitimidad que aún detenta 
la escritura (principalmente impresa) por encima de otras formas de comunicación y 
transmisión dentro de ciertos contextos de interacción social. Por otra parte, la escritura 
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impresa refuerza el lazo genealógico que postulan los editores entre esta nueva iniciativa 
y los periódicos decimonónicos, avalando las demandas de “verdad”. A su vez, esta ma-
terialidad posibilita la “transformación” del periódico en archivo y fuente de consulta 
al igual que sus antecesores afroporteños. Quedará evaluar, en indagaciones futuras y a 
partir de la continuidad que logre el periódico, el impacto y la influencia que la publi-
cación tendrá tanto dentro como fuera del colectivo afroporteño.
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Slavoj Žižek es, quizá, la figura más contro-
vertida del campo de la filosofía actual. En 
este libro, Santiago Castro-Gómez presenta 
un abordaje crítico que combina una lectura 
atenta con la reposición de ciertos debates y 
metatextos que clarifican las posiciones del 
esloveno en el campo de la filosofía política 
contemporánea. Además, el autor propone 
una lectura situada de Žižek centrada en iden-
tificar su contribución para el pensamiento 
político sobre los procesos sociohistóricos de 
América Latina, recientes y actuales. 

La entrada a la obra de Žižek que propo-
ne el autor resulta indicada desde el mismo 
subtítulo del libro. Consiste en analizar la 
postura del esloveno frente a lo que denomi-
na historicismo posmoderno, aquella “tenden-

cia a explicar todos los fenómenos políticos 
y sociales recurriendo a la historia, es decir, 
reduciéndolos a las relaciones históricas de 
poder que les han dado origen”.1 De esta ma-
nera, para Žižek en la interpretación de Cas-
tro-Gómez, lo que ha operado es el olvido de 
una ontología que contiene algo trascenden-
tal y universal que, por lo tanto, es irreducti-
ble a las prácticas históricas. Sus adversarios 
son la filosofía francesa, en especial, Michel 
Foucault, Gilles Deleuze y Jacques Derrida, 
así como las herencias de los levantamientos 
de 1968 que marcaron un conjunto de pen-
samientos de izquierdas europeo.

Como Castro-Gómez expone, en térmi-
nos filosóficos, una de las preocupaciones 
centrales de Žižek es la restitución del sujeto 
trascendental (en tanto antagonismo funda-
mental) como respuesta a la disolución del 
sujeto en los procesos de subjetivación (his-
tóricos y políticos). Esto tiene consecuencias 
metodológicas puesto que ya no es la genea-
logía la vía de comprensión del sujeto (que no 
puede ser historizado) y en su lugar se erige la 
crítica a la ideología. El retorno del espinoso 
sujeto significa para Žižek una recuperación 
del idealismo alemán (Immanuel Kant, pero 
especialmente Georg Hegel y los escritos tar-
díos Friedrich Schelling) a la luz del psicoa-
nálisis lacaniano. El reconocimiento de la 
imposibilidad de la plenitud como condición 
ontológica que hace fracasar cualquier intento 
de identidad es el anticipo del idealismo ale-
mán de la teoría psicoanalítica. Esto ubica a 
Žižek en el terreno del pensamiento político 
posfundacional junto con autores como Jean-
Luc Nancy, Claude Lefort, Alain Badiou y Er-
nesto Laclau (indicados por Marchart 2007).2

1 Slavoj Žižek. 2014. Acontecimiento. México: Sexto Piso, p. 7.

2 Oliver Marchart. 2007. Post-foundational Political Thought: Po-
litical Difference in Nancy, Lefort, Badiou and Laclau. Edimbur-
go: Edinburgh University Press.
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El núcleo traumático como un vacío 
constitutivo representa la piedra de toque de 
la crítica de Žižek a la concepción tradicio-
nal de la ideología como falsa conciencia o 
deformación de una realidad subyacente. En 
este punto el filósofo esloveno sitúa tanto su 
crítica a Karl Marx como a la izquierda pos-
moderna que enfatiza la lucha por los par-
ticularismos. A Marx cuestiona el supuesto 
prehegeliano de la posibilidad de eliminar el 
antagonismo constitutivo en un proceso de 
reconciliación originado en el fin de la lucha 
de clases. A las izquierdas feministas, ecolo-
gistas, antirracistas, antiimperialistas objeta 
su pretensión ingenua de una armonía (entre 
géneros, con la naturaleza, entre razas, entre 
naciones) y, más provocativamente, de gozar 
con la reproducción de las desigualdades que 
dicen combatir. 

Más allá de que toda exégesis está con-
taminada de una hermenéutica (como no 
podría ser de otra forma), un mérito de Cas-
tro-Gómez es el trabajoso esfuerzo por resituar 
a Žižek en un campo de problemas filosóficos 
y políticos que no siempre se vislumbran de-
trás del histrionismo del personaje, sus chistes, 
referencias hollywoodenses o escatológicas. La 
puerta de entrada que elige Castro-Gómez –la 
crítica del historicismo posmoderno– es muy 
acertada, así como ciertas críticas, algunas de 
las cuales Žižek aborda en uno de sus últimos 
libros Event (traducido como Acontecimiento). 
Asimismo resulta destacable el tratamiento 
riguroso tanto en los supuestos como en las 
consecuencias políticas de la propuesta del es-
loveno. La crítica política más seria es –quizá 
para quienes están interesados en la acción po-
lítica– la indefensión a la que se somete Žižek 
en cuanto carece de una estrategia política 
para el cambio social y, por lo tanto, conduce 
a una posición poco productiva como opción 
emancipatoria, sintetizada en su “¡no actúes, 
solo piensa!”

Frente a esta postura, Castro-Gómez ex-
pone que, aun aceptando que haya una falla 
estructural y que sea constitutiva, esto no im-
pide pensar el terreno en el que se disputa por 
la constitución precaria del orden social. El 
contrapunto tiene varias consecuencias teóri-
cas y políticas. El autor colombiano contraar-
gumenta que la admisión de una ontología de 
la incompletitud (o de la negatividad del ser) 
no implica asumir que la lucha de clases cons-
tituya ese antagonismo trascendental que de-
bemos esperar que se realice ni tampoco el pe-
simismo lacaniano como inspiración de una 
teoría del sujeto. Así quedan plasmadas dos 
críticas centrales de Castro-Gómez a Žižek: 
la objeción a cierta fetichización del capita-
lismo al asignarle una lógica transhistórica y 
trasladar el andamiaje categorial del psicoaná-
lisis al campo de la política. De las críticas se 
desprenden dos problemas centrales que son 
abordados en el libro y que van más allá de 
Žižek: ¿cómo pensar el orden social en clave 
posfundacional?, y ¿cómo concebir la produc-
ción de sujetos y la acción política?

Para tratar estos problemas, Castro-Gó-
mez incluye autores que han sido objeto de 
crítica (Foucault), han sido olvidados (Anto-
nio Gramsci), han polemizado (Laclau) o no 
han sido considerados (Enrique Dussel) por 
el filósofo esloveno. La particularidad de in-
cluir a autores latinoamericanos en el debate 
como interlocutores y vehículo para superar 
ciertos problemas teóricos y políticos en la 
obra de Žižek es, sin duda, una contribución 
del autor. Castro-Gómez defiende a Foucault 
de los ataques de Žižek argumentando que la 
idea nietzscheana de “voluntad de poder” tie-
ne este estatuto ontológico que no deja con-
sumirse en la posición de sujeto. Dussel, a su 
tiempo, reemplaza la “voluntad de poder” por 
la vida (o la voluntad de vivir) como supues-
to universal. Ahora bien, esta potencia puede 
ser pensada, para Castro-Gómez, como poder 
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constituyente que requiere de lo instituido 
para estabilizarse parcialmente, allí el (o los) 
antagonismo(s)3 son el síntoma de la ausencia 
de fundamento. Esto lleva a pensar los sujetos 
y el campo de la política contra la propuesta 
de revoluciones sin sujeto.

En consecuencia, se instala la necesidad 
de pensar los modos de subjetivación (siem-
pre parcial) en terrenos que también son de 
sujeción (en el sentido de coproducción de 
subjetividades) por fuera de la propuesta žiže-
kiana de atravesar la fantasía. El autor defien-
de a Foucault y fundamentalmente propone 
una recuperación de Gramsci como referen-
te capaz de ofrecer categorías para pensar la 
contienda política contemporánea. La recu-
peración de Gramsci es también compartida 
por Laclau, quien es invocado tanto por sus 
desarrollos de la categoría de hegemonía en el 
terreno posfundacional como por los diálogos 
y polémicas que estableció con Žižek. 

El libro de Castro-Gómez plantea, ade-
más, una querella por una disputa en torno 
a qué se entiende por hacer filosofía política 
hoy, en y para América Latina. Mientras para 
Žižek hay una función estrictamente negati-
va de la filosofía plasmada en su disposición 

3 Es extraño que el autor no utilice la distinción entre antagonis-
mo y agonismo presente en obras de Laclau y Chantal Mouffe, y 
en su lugar los utilice como sinónimos. 

a develar los mecanismos del goce4 (p. 85), el 
autor se inclina por reivindicar el lugar de la 
praxis situada en contextos subalternos, don-
de la acción instituyente adquiere un lugar 
central en el campo político y se constituyen 
nuevos escenarios para temas clásicos como 
el problema del Estado, el pueblo, los movi-
mientos sociales, los modos de producción de 
la vida, la pobreza, la desigualdad, la legitimi-
dad de la democracia, etc. La recuperación de 
la democracia radical (como un imaginario 
igualitario) frente a las críticas de Žižek ubican 
a Castro-Gómez cercano a las posiciones de 
Laclau y Dussel, con quienes comparte posi-
cionamientos teóricos y políticos.

El libro de Santiago Castro-Gómez 
merece ser considerado como un apor-
te serio en el cual se encuentra no solo 
una exposición de la filosofía política de 
Žižek sino también planteamientos para 
pensar con y más allá del autor eslove-
no, en un horizonte signado por nuestros 
problemas políticos contemporáneos. 

Martín Retamozo
Universidad Nacional de La Plata 

(UNLP), Argentina

4 Ver nota al pie 2.
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Son tantos asuntos los que mantienen nues-
tra atención en la vida diaria, que dejar espa-
cio para pensar en aquello que ocurre donde 
no podemos ver es aparentemente cada vez 
más difícil. Sobre todo en aquellos lugares 
que han sido configurados para recluir a su-
jetos y poblaciones específicas con la inten-
ción de apartarlos de la comunidad. Si bien 
es cierto que el confinamiento no fue el argu-
mento central que originó la construcción de 
espacios de encierro, como lo fueron hospi-
cios, manicomios y prisiones, por mencionar 
aquellos lugares que condensan mayor peso 
simbólico, formó parte de una concepción 
institucional que lo pensaba, justamente, 

como parte de la pedagogía para reformar a 
aquellos sujetos que llegaban hasta sus puer-
tas por razones conflictivas. 

Observar las trayectorias que han segui-
do los antiguos hospicios, penitenciarías y 
hospitales psiquiátricos, los estereotipos y 
estigmas producidos, así como las prácticas 
discursivas que se despliegan en su interior, 
abriría lugar para reflexionar sobre las con-
secuencias provocadas por la idea de recluir 
a los sujetos bajo el supuesto de que alcan-
zarían con ello mejores condiciones. Lo que 
entraña nociones de disciplinamiento y for-
mación, así como que dicho aislamiento be-
neficiaría también al resto, con una idea de 
que estos sujetos ponen en riesgo a la comu-
nidad a la que se dice pertenecen, por lo que 
corresponde apartarlos de la sociedad.

Conviene atrevernos a mirar puertas 
adentro para conocer cuáles son los progra-
mas que se llevan a cabo, reconocer si alguna 
vez estos lugares funcionaron y qué ocurre 
con quienes viven ahí. Lo considero necesa-
rio no solamente porque se trata de vigilar 
los usos y el impacto del recurso público, es 
decir, el ejercicio que hacen políticos y fun-
cionarios con el dinero que es de todos, sino 
también por conocer la situación en la que 
viven hombres y mujeres que atraviesan por 
estas instituciones muchas veces en condicio-
nes de vulnerabilidad. 

En el caso particular de las prisiones 
donde el encierro representa el castigo por 
infringir o quebrantar el estado de derecho, 
estamos frente a los supuestos de que ahí se 
encuentran aquellos y aquellas que violaron 
las leyes, que después de un juicio apegado 
al derecho han sido hallados o halladas cul-
pables de algún delito y que la institución 
está construida sobre la firme obligación 
de promover la reinserción social. En Bajo 
la sombra del guamúchil. Historias de vida 
de mujeres indígenas y campesinas en prisión 
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(2015), estas premisas ancladas en la historia, 
derivadas de la Constitución de los Estados 
Unidos Mexicanos (2011) y sustentadas en 
los propios discursos de gobierno, son cues-
tionadas no frontalmente sino en el recuento 
que hacen las propias presas sobre sus vidas.

El libro coordinado por la antropóloga 
mexicana Rosalva Aída Hernández Castillo 
no solo se convierte en una puerta de acceso 
que permite conocer los claroscuros que se 
producen dentro, es también un espejo para 
mirarnos porque lo que ocurre en el área fe-
menil del Cereso de Morelos,1 en México, es 
un reflejo de la realidad nacional. Conforme 
la lectura avanza, los episodios de violencia, 
abuso de poder e injusticia que atraviesan las 
mujeres presas ilustran con nitidez la violen-
cia estructural que vive México, que hunde 
sus raíces en un sistema de género que afecta 
especialmente a las mujeres pero que lo re-
basa. Bajo la sombra del guamúchil compren-
de historias de mujeres que han vivido una 
violencia sistemática por su sola condición 
de ser mujeres, pero también por ser pobres, 
indígenas, vivir en la ignorancia de sus dere-
chos, de los delitos que se las acusa y por no 
saber leer ni escribir, lo cual las sumerge en 
espirales de injusticia que suceden en contex-
tos de corrupción y delito:

No dejaban de torturar a mi marido, 
reconocía su voz de lejos, le dijeron que 
tenía que firmar su declaración, en ese 
momento supe que ellos eran policías. 
¿No se supone que ellos son los buenos? 
Finalmente aceptó firmar lo que le obli-
gaban, después de horas de tortura. Me 
llevaron a la Procuraduría del Estado, ahí 
me encerraron con cuatro hombres que 
amenazaban con violarme si no firmaba 
mi declaración. No sabía de lo que estaba 

1 Se denomina Cereso de Morelos al Centro de Reinserción So-
cial “Morelos”, penal de Atlacholoaya, ubicado en el Estado de 
Morelos, México. 

escrito en la declaración. Me decían “El 
Oaxaco ya declaró, así que tú tienes que 
confesar tu culpa o te mueres”. Con mie-
do firmé sin saber siquiera qué hacía, en 
ese momento solo pensaba en salvar mi 
vida. Ya había visto de lo que eran capa-
ces de hacer. Ya había sentido la sangre 
del hombre en mis piernas. Esa noche 
me pusieron tras un cristal para que me 
reconocieran con otras tres personas que 
se supone venían con nosotros. Yo no los 
había visto jamás. Fue mágico de donde 
los sacaron, un hombre judicial me dijo: 
“Estás frita, mamacita, eres culpable de 
secuestro”. En voz baja le dije: “Señor, 
¿qué es secuestro?” Se rieron de mí. “Pues 
mi reina, ya lo averiguarás, tendrás años 
para aprenderlo en la cárcel” (p. 228).

En tanto las voces en el libro son todas de mu-
jeres es posible articular la reflexión a partir de 
ello. Es así que a nuestros ojos resulta eviden-
te que las trayectorias están marcadas por la 
condición de ser mujer, concebida como un 
problema, una desventaja y una posición de 
subordinación aceptada históricamente que se 
reafirma en la vida diaria. 

Las experiencias narradas en el libro acu-
san la subestimación. Señalan el deber su-
puesto de tener tantos hijos como Dios y el 
marido lo deseen; la obligación de soportar la 
violencia del padre, los hermanos o la pareja; 
y la entera responsabilidad de la madre sobre 
los hijos. En términos religiosos, se confirma 
el deber de “cargar la cruz” sin chistar, por-
que las quejas podrían ser respondidas con 
más violencia. Discriminación de género que 
se confirma en prisión, cuando se observa 
cómo se imparte la injusticia en el sistema 
penitenciario mexicano. Como lo señaló la 
Comisión Nacional de los Derechos Huma-
nos (CNDH) en su informe de 2014: 

(..) desde la regulación normativa interna, 
la estructura de las cárceles, la clasificación 
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de la población penitenciaria, así como el 
funcionamiento y operación de los cen-
tros de reclusión (…) Más aún en el caso 
de las mujeres indígenas, quienes dentro 
de este contexto representan una minoría 
adicional, y que a menudo padecen o 
sufren de una mayor discriminación 
por dicha circunstancia, cuya principal 
barrera es el idioma.2

El libro descubre sin obstáculos o adornos gra-
tuitos la vida que han llevado aquellas muje-
res que se encuentran presas sin saber algunas 
a ciencia cierta por qué están ahí. Mientras 
otras, a partir de la experiencia del encierro y 
transitar por los talleres y procesos educativos 
al interior, han llegado a la conclusión de que 
se encuentran “confiadas” por no tomar “las 
riendas de su vida”. La prisión se vuelve para 
muchas el primer espacio para la reflexión y el 
autoconocimiento, además de un lugar seguro 
y de aprendizaje:

Quiero que sepan que me quedo con lo 
mejor de este lugar en donde aprendí 
tantas cosas; a leer, a escribir, a soñar, a 
reencontrarme con mi marido, a ser una 
mejor mujer, madre y persona. Aquí traté 
de entender a mi madre a la que por años 
culpé de todo y para todo (p. 93). 
 

Este libro es resultado de los talleres de “His-
torias de vida” que contiene experiencias de 
mujeres en su mayoría indígenas de origen 
rural, presas en el área femenil del Cereso 
Morelos. Y se trata de una segunda edición 
actualizada que suma seis historias de vida 
que no estaban en la primera edición pu-
blicada en 2010. La metodología de trabajo 
es muy significativa porque rebasa la diná-

2 CNDH (Comisión Nacional de los Derechos Humanos). 
2015. Informe Especial de la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos sobre las mujeres internas en los centros de reclusión de la 
república mexicana. México DF. Acceso el 18 de junio de 2016.

 www.cndh.org.mx/sites/all/doc/Informes/Especiales/2015_IE_
MujeresInternas.pdf

mica de reunirse para que cada interna es-
criba sobre sí misma. El desafío fue puesto 
en reconocerse en y con las compañeras, y 
escuchar de viva voz los escenarios y sucesos 
que marcaron sus vidas hasta su llegada a la 
prisión, intentando visibilizar engaños, do-
lores, omisiones, pasiones y prejuicios. Esto 
con el fin de entender de qué manera están 
ligadas con un sistema de género que señala a 
las mujeres como sujetos subordinados y que 
designa lugares, prácticas y valores para cada 
grupo. El aprendizaje estriba en lo anterior, 
así como en la oportunidad de identificar su 
capacidad de agencia, recuperación de la pa-
labra, adquisición de responsabilidades y la 
posibilidad de cambio.

Fueron sesiones colectivas; no obstante, 
el trabajo de hilvanar la narración como un 
relato se desarrolló en parejas. Las mujeres 
presas en el Cereso femenil de Morelos se 
abocaron a registrar y confeccionar la histo-
ria de compañeras indígenas y campesinas 
que no sabían escribir. En el camino de va-
rios años se dieron procesos de crecimiento 
que desembocaron en aprender para narrar 
en primera persona sus dolores y miedos, su 
niñez, la ausencia y el abandono de sus pa-
dres, la violencia sexual, los numerosos em-
barazos y partos, y los contextos de pobreza 
que parecerían prefigurar su destino. En ese 
encierro se vio nacer la voz y la poesía, in-
cluso. 

El esfuerzo de “mirarse en la escritura” 
quedó registrado en 13 capítulos enmarcados 
con la introducción de Castillo Hernández y 
un epílogo de la socióloga y escritora Elena 
de Hoyos. En cada una de las 13 historias 
confluyen dos voces, la de quien escribe que 
es, en algunos casos, una mujer de clase me-
dia o de ámbitos urbanos, y la de quien cuen-
ta su vida, casi siempre una mujer indígena 
cuya lengua materna no es el español sino el 
náhuatl, tsotsil o tlapaneco.
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La lectura en clave de género resulta obli-
gatoria, de hecho impacta lo profundo que 
ha calado y la vigencia del sistema de género 
en la cultura amorosa, en las relaciones so-
ciales, en cómo se toman les decisiones fa-
miliares, en las dificultades para el desarrollo 
profesional, en las formas en que se imparte 
la injusticia e incluso en la cultura política de 
la violencia y la corrupción que impera hoy 
en México.

Tal vez por su mismo carácter violento es 
que se metió en problemas y tuvo un fin 
terrible. Una noche como a las dos de la 
mañana, unos hombres llegaron a tocar la 
puerta de la casa de mi abuelita y le avisa-
ron que habían matado a su hijo. Lo ma-
taron a palos, le desfiguraron la cara y lo 
dejaron en estado vegetal, duró unos 10 
agonizando y finalmente murió. Nunca 
supe quiénes lo mataron, ni por qué, esos 
eran temas que no se discutían con los ni-
ños. Solo sufrí las consecuencias de que 
mi madre quedara viuda a los 23 años, 
con cuatro niños que alimentar (p. 191).

De la misma forma sorprende la escasa resis-
tencia que pusieron estas mujeres a las deman-
das que las obligaba a sujetarse al orden social 
que las colocó casi siempre en desventaja y 
peligro. La lectura tiene que hacerse alejada de 
los lentes de clase media de la ciudad –o al 
menos estar consciente de que estos lentes se 
llevan puestos– para que sea posible compren-
der que el orden de género estaba antes que las 
mismas internas y como tal fue acatado en es-
pacios socioeconómicos empobrecidos, don-
de resultó imposible asistir a la escuela, donde 
han visto violencia casi desde que comenzaron 
a caminar, donde las mujeres dejan de ser ni-
ñas para ser madres a los 12 ó 13 años de edad 
y donde no encuentran espacio para pensar 
hasta que llegan a un punto de inflexión, que 
en estos casos es la prisión.

La violencia ha sido parte de mi vida des-
de que nací. Mis primeros recuerdos de 
infancia no son de abrazos ni de caricias 
maternales. Nací en Zacatlán, Puebla, 
en una comunidad náhuatl, pero nunca 
aprendí el idioma porque mi mamá me 
abandonó recién nacida, me dejó tirada 
cerca de un basurero donde me encontró 
la mujer que me adoptó y a quien recono-
cí como mi madre. Cuando tenía cinco 
años comencé a sufrir golpes y maltra-
tos. Empecé a ver cómo el marido de mi 
mamá la golpeaba y la corría de la casa. La 
violencia nos tocaba a todos en mi familia 
de diferentes maneras (p. 109). 

Conviene señalar que las historias de vida im-
presas en el libro son previas a la prisión, es 
decir, las mujeres reconstruyen su vida hasta 
su llegada al femenil, describiendo incluso los 
atropellos y engaños de los que fueron vícti-
mas. Aun así, a pesar de que los jirones de me-
moria plasmados en el papel sean los del antes, 
es posible conocer algunos retazos del después. 
Y ello es también relevante. 

En contextos de tanta pobreza y margina-
ción, la prisión se vuelve un lugar seguro pero 
también un espacio social al que se llega des-
pués de haber sufrido tortura y sin claridad 
de por qué se está ahí. Lo que relatan sobre su 
captura e internamiento permite ver que les 
fueron violados derechos humanos como el de 
audiencia y debido proceso legal. También el 
de principio de legalidad, el de seguridad jurí-
dica en materia de detención y el de seguridad 
jurídica en los juicios penales, por mencionar 
aquellos que están vinculados con su encarce-
lamiento y el estado de derecho.

Las historias que contiene Bajo la som-
bra del guamúchil son una puerta de acceso 
a la intimidad de estas mujeres, a las “cos-
tumbres” familiares y sociales que desde muy 
temprano hilvanaron subjetividades subor-
dinadas al más fuerte física, material y sim-
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bólicamente: al padre, al padrastro, al tío, al 
hermano mayor, a la madre, a la madrastra, 
al cacique de la comunidad, etc. Relaciones 
que es preciso cuestionar no solo desde el 
ámbito académico y de los derechos huma-
nos, sino también como una obligación del 
Estado mexicano que debe procurar justicia, 
respeto a la dignidad humana, legalidad, ase-
gurar una vida libre de violencia y acceso a 
alimentación, vivienda y educación. El libro 
se vuelve relevante por los temas que deve-
la a través de las historias de mujeres presas 
en el Cereso de Morelos y la vida cotidiana 
en estos espacios altamente problemáticos y 
cada vez más comunes en México. Vidas de 
hombres y mujeres que condensan un cúmu-
lo de carencias y agravios históricos. Es un 
retrato sobre sus espacios, prácticas y valores, 
al tiempo que da cuenta de las condiciones 
de funcionamiento de instituciones como la 

Policía, el Ministerio Público y el Ejército, 
así como de la delincuencia organizada y la 
corrupción en México:

Por más explicaciones que di, fue su pa-
labra contra la mía. Más tarde me lleva-
ron a los separos, mis cositas y la supuesta 
carga no apareció, pero ellos se mantuvie-
ron en decir que era mía. A los tres días 
me trasladaron al Cereso, donde alguien 
me leyó una supuesta declaración que yo 
hice, pero yo no había dicho nada, si con 
trabajos hablaba español. Por más inten-
tos que hice para que entendieran que no 
había dicho la mayoría de cosas que es-
taban ahí escritas, no me creyeron y me 
sentenciaron a 11 años y ocho o nueve 
meses (p. 68). 

Anayanci Fregoso Centeno
Universidad de Guadalajara
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A pesar de los numerosos estudios acerca de 
las relaciones entre indígenas y el Estado, hay 
pocos estudios históricos que exploran la re-
lación entre las mujeres indígenas y el Esta-
do. El libro Estado y colonialidad de Mercedes 
Prieto ayuda a llenar este vacío con una gran 
riqueza de información sobre la relación de 
las mujeres indígenas de la Sierra ecuatoria-
na con el Estado entre 1925 y 1975. Este fue 
un período crucial en la historia del país en 
el que creció el sistema de beneficencia social, 
el desarrollo de los movimientos indígenas y, 
desde finales de la década de 1940, hubo un 
ambiente internacional cambiante enfocado 
en el poscolonialismo y el desarrollo. Prieto 
revela el impacto que estos cambios tuvieron 
en la vida de las mujeres y, sobre todo, cómo 

y por qué las indígenas se convirtieron en el 
“barómetro” de la agenda entre los indígenas 
de la Sierra y el Estado.

La autora traza el aumento de la inter-
vención estatal dentro de la vida cotidiana 
y familiar indígena y afirma que la meta del 
Estado era extender el patriarcado o paterna-
lismo estatal sobre todos los pueblos, más que 
impulsar un patriarcado indígena en el cual 
los hombres ganaran poder sobre las muje-
res. La intervención estatal frecuentemente se 
volcó en programas de higiene cuyo blanco 
eran los hogares y familias indígenas, y Prieto 
concluye que esto cambió cómo se imagina-
ba la frontera indígena: de algo meramente 
geográfico (con su enfoque en la vida rural) a 
algo corpóreo, es decir, dibujada en los cuer-
pos de las mujeres indígenas. Ella identifica 
estos cambios como parte de un colonialismo 
interno en el cual las mujeres fueron sujetas 
solo parcialmente al Estado, pues, de hecho, 
se desarrolló un modus vivendi en el cual las 
indígenas eran agentes activas más que sujetos 
pasivos.

Los primeros capítulos exploran tanto 
los discursos de las élites como las acciones 
de las mujeres indígenas entre 1925 y 1950 
aproximadamente. Prieto nota que los escri-
tos indigenistas entre 1930 y 1940 a menudo 
describen a estas familias como armónicas y 
morales; una imagen que se desarrolló en con-
traste con los miedos de las élites acerca de la 
ilegitimidad y delincuencia entre las familias 
urbanas pobres. El examen que hace Prieto 
de los casos en juzgados a comienzos del siglo 
XX revela, sin embargo, que los matrimonios 
indígenas no eran necesariamente armónicos. 
De todos modos, las mujeres antes de 1950 
aprendieron a manipular en su beneficio el 
sistema judicial e incluso la retórica racista 
y patriarcal de las élites. Prieto no encontró 
evidencia de que el Estado tratara de interve-
nir en las vidas de las familias indígenas o de 



186

Reseña: Estado y colonialidad. Mujeres y familias quichuas de la Sierra del Ecuador, 1925-1975 

ÍCONOS 57 • 2017 • pp. 185-188

re
se

ñ
a

s

extender el control patriarcal de los hombres 
indígenas sobre las mujeres a principios del 
siglo XX. En cambio, evidencia que los repre-
sentantes del Estado a menudo defendieron 
los derechos de las mujeres indígenas dentro 
del matrimonio, especialmente los derechos a 
la tierra de las viudas. Incluso hubo casos du-
rante este período en que los discursos de las 
élites o de los solicitantes indígenas llegaron a 
enfatizar no solo el trabajo reproductivo sino 
también las labores productivas de las mujeres, 
tanto en las comunidades autónomas como 
en las haciendas. Si bien los representantes del 
Estado generalmente veían este trabajo como 
algo que impedía la efectividad de las muje-
res como madres, los trabajadores indígenas 
de las haciendas a veces solicitaban que se les 
remunerara a las mujeres una tasa menor que 
a los hombres por su trabajo. 

Las décadas de 1940 a 1960 fueron un pe-
ríodo de transición, a menudo lleno de contra-
dicciones en cuanto al género y las relaciones 
entre indígenas y Estado. Prieto analiza cómo 
el censo de 1950 trató de identificar a las mu-
jeres indígenas como miembros pasivos de la 
esfera doméstica. Las respuestas al censo, sin 
embargo, indican que las indígenas no estaban 
completamente limitadas al ámbito doméstico 
y de hecho eran económicamente activas y a 
menudo cabezas de hogares (generalmente las 
viudas). La ambivalencia de las élites respecto 
a la participación activa de las mujeres indíge-
nas en sus familias y comunidades dio origen a 
una variedad de representaciones artísticas de 
mujeres indígenas, en algunas de las cuales se 
las representaba bellas y maternales, y en otras 
feas o muy agobiadas para ser buenas madres. 
Fue también durante este período de transi-
ción cuando Dolores Cacuango y Rosa Lema 
se convirtieron en símbolos importantes de lo 
que significaba ser mujer indígena, aun cuan-
do eran representadas de formas diferentes. 
Si bien los discursos las identificaban con la 

maternidad, Rosa Lema representaba a la mu-
jer bella y trabajadora, mientras que Dolores 
Cacuango representaba a la figura maternal de 
largo sufrimiento (p. 121). Prieto utiliza una 
variedad de fuentes para mostrar que durante 
este período no había un arquetipo singular 
de la mujer indígena, sino que las imágenes 
eran variadas y regionalmente específicas.

La ambivalencia de las élites y el miedo a 
la agencia de las mujeres indígenas –junto con 
la expansión de la beneficencia social y el au-
mento de las políticas públicas desarrollistas 
en el nuevo orden poscolonial– abrieron el 
camino a una mayor intervención estatal en 
las comunidades y familias indígenas. Para la 
década de 1970, esta intervención se justifica-
ba en los nuevos discursos de las élites cuando 
sostenían que la familia indígena se encontra-
ba en estado de decadencia debido, en parte, 
a la promiscuidad de las mujeres indígenas. 
Aunque varias de las políticas públicas desa-
rrollistas se enfocaron en la reforma de la tierra 
y en los hombres indígenas (a veces a costa de 
las mujeres), las iniciativas de salud y educati-
vas “pusieron así en los cuerpos de las mujeres 
su deseo colonizador, civilizador y disciplina-
rio” (p. 188). Las trabajadoras sociales, educa-
doras y monjas enseñaron a niñas y mujeres 
indígenas a adoptar las visiones modernas 
de higiene, partos y métodos de manejo del 
hogar. Estas políticas públicas se sustentaron 
en discursos a mediados del siglo que iden-
tificaban al trabajo como un obstáculo para 
los deberes maternales, lo cual las élites temían 
resultaría en un declive poblacional. Prieto de-
muestra que las mujeres indígenas no eran re-
cipientes pasivos de estas iniciativas, pues ellas 
incorporaron algunos de los nuevos métodos, 
mientras mantuvieron algunas de sus propias 
costumbres.

El libro de Prieto tiene varias contribu-
ciones que emergen del campo creciente de 
los estudios de género en Ecuador y los im-
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pulsan en nuevas direcciones importantes. 
Sus hallazgos revelan que las experiencias de 
las mujeres indígenas con la formación del 
Estado y la beneficencia social fueron com-
plejas, desiguales e incompletas. Aun cuando 
esta conclusión tiene paralelos con las de los 
estudios más generales de este período acerca 
de las relaciones entre indígenas y Estado, el 
trabajo de Prieto hábilmente demuestra que 
los discursos y políticas públicas que particu-
larmente afectaron a las mujeres indígenas no 
fueron necesariamente centrales en la vida de 
los hombres indígenas. Asimismo, su trabajo 
ubica a estas mujeres en el centro de muchos 
de los discursos e iniciativas estatales del pe-
ríodo, lo que permite entender también temas 
más amplios acerca del género y la formación 
del Estado. Su atención a los discursos opues-
tos de las élites sobre las familias indígenas y 
urbanas, por ejemplo, revela que la formación 
del Estado no solamente las impactó de una 
manera diferente, sino que de hecho estos dis-
cursos se desarrollaron en relación, más que 
en aislamiento, del uno con el otro. También 
revela que las nociones de maternidad eran 
complejas, contradictorias y fueron centrales 
para el desarrollo del Estado. Finalmente Pie-
tro analiza la formación del Estado como un 
proceso multifacético que involucró a muchos 
grupos diferentes: aparte de representantes del 
Estado y eruditos de las élites, trabajadoras 
sociales, maestros, extranjeros, artistas e indí-
genas intermediarios ayudaron a moldear las 
relaciones entre los pueblos indígenas y el Es-
tado. Es evidente que ella puso atención deta-
llada a estos procesos cuando discute los pun-
tos de vista opuestos sobre la supuesta “familia 
tradicional indígena” en las décadas de 1950 
y 1960. Los hombres etnógrafos típicamente 
describían a las familias indígenas como una 
entidad monolítica y centrada en los hombres. 
Las trabajadoras sociales, en cambio, veían a 
las mujeres indígenas como miembros pode-

rosos de sus familias y comunidades quienes 
también eran conservadoras y protectoras de 
las tradiciones. Este tipo de atención detallada 
en los matices de los discursos es una de las 
grandes fortalezas del libro de Prieto.

Prieto consolidó parte de su argumento 
como una respuesta a mi monografía Gender, 
Indian, Nation (2007).1 La autora propone 
que el Estado buscó establecer un pater estado 
de 1925 a 1975 y que no promovió el pa-
triarcado indígena, al contrario de lo que mi 
libro plantea. Ella también sostiene que sus 
hallazgos sobre cómo el Estado defendió los 
derechos de las mujeres indígenas difieren de 
mi texto. Considero, sin embargo, que estos 
argumentos se basan en una simplificación 
de los planteamientos y la información pre-
sentada en mi trabajo previo. Aun ahí donde 
la evidencia que ella presenta contrasta más 
claramente con mis propios hallazgos (por 
ejemplo, su discusión acerca de los divorcios 
indígenas en el capítulo 3), todas sus referen-
cias citadas aluden a un período más tardío o 
a otra región de las discutidas en mi libro. A 
pesar de las fuentes, métodos y períodos dife-
rentes, nuestros hallazgos se complementan 
más que se contradicen. Por ejemplo, las dos 
sugerimos que el género se encontraba en el 
centro de las relaciones entre indígenas y Es-
tado, y que éste fue incapaz de determinar 
completamente las normas indígenas de gé-
nero o cómo los hombres y mujeres indíge-
nas participarían en la formación del Estado. 
Su trabajo explora temas muy similares a los 
míos, pero en un período más tardío duran-
te el cual el sistema de beneficencia social y 
las fuerzas internacionales empujaron hacia 
nuevas direcciones tanto a las relaciones de 
género, como a la relación entre indígenas y 
Estado.

1 Erin O’Connor. 2007. Gender, Indian, Nation: The Contra-
dictions of Making Ecuador, 1830-1925. Tucson: University of 
Arizona Press.
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El libro de Prieto me condujo a pensar 
sobre la necesidad de realizar más estudios 
sobre raza, género y formación del Estado. 
Por ejemplo, me pregunto si algunas de las 
variaciones regionales que ella encontró en 
los discursos sobre el género y la indigenidad 
coinciden con discursos más generales sobre el 
excepcionalismo otavaleño explorado en otros 
estudios. Asimismo, tengo curiosidad de saber 
si había discursos cambiantes acerca de lo que 
significaba ser un hombre indígena y de la 
masculinidad indígena paralelos a los cambios 
que Prieto encontró en relación con las mu-
jeres indígenas en este período. Me cuestiono 
asimismo si la creciente intervención estatal 
en los hogares indígenas estuvo de alguna ma-
nera relacionada con las formas en las que la 
reforma agraria interrumpió el paternalismo 
interétnico a nivel local. Cualquier estudio fu-
turo que explore dichas cuestiones acerca de 
los hombres o masculinidades indígenas ten-
drá una deuda con el trabajo de Prieto acerca 

de las mujeres indígenas.
En general, su estudio está muy bien in-

vestigado y escrito, y provee nuevas perspec-
tivas importantes acerca de la relación entre 
mujeres indígenas y Estado en el siglo XX. El 
trabajo de Prieto responde a preguntas persua-
sivas e ilumina áreas en las cuales se tiene que 
realizar más trabajo para poder entender las 
historias que se encuentran en la intersección 
del género y la raza, el discurso y las políticas 
públicas, los indígenas y la nación. Este libro 
es una lectura esencial para cualquier persona 
interesada en las historias del género, los pue-
blos indígenas o la formación del Estado en el 
Ecuador del siglo XX.

Erin O’Connor2

Bridgewater State University, 
Estados Unidos

2 Agradezco a Sylvia Escárcega Zamarrón por la traducción de 
esta reseña.
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Política editorial

Íconos. Revista de Ciencias Sociales recibe artículos durante todo el año siempre que estos se ajusten a la polí-
tica editorial y a las normas de presentación de originales. Por el carácter especializado de la revista, se espera 
que los artículos presentados sean preferentemente resultados o avances de investigación en cualquier área 
de las ciencias sociales. También se aceptan ensayos sobre temas históricos o contemporáneos que se apoyen 
sólidamente en bibliografía especializada, análisis de coyuntura nacional o internacional que partan de apro-
ximaciones académicas y/o entrevistas de interés para el campo de las ciencias sociales. 

Secciones

Debate. Es la sección dedicada a la presentación de lecturas críticas o balances sobre los dossier publicados 
en ediciones anteriores.

Dossier. Esta sección compila un conjunto de artículos arbitrados que giran en torno a un tema central, el 
que es tratado con profundidad y desde distintos enfoques. Las convocatorias a presentación de artículos para 
esta sección tienen fechas de cierre, por lo que se sugiere consultar las distintas convocatorias. 

Diálogo. En esta sección se publican entrevistas temáticas y biográficas realizadas a académicas y académicos 
de las ciencias sociales. Igualmente en esta sección podrán incluirse diálogos entre dos o más académicas o 
académicos sobre un tema específico. 

Temas. Esta sección incluye artículos arbitrados dedicados a diversos temas de investigación. Recoge análisis 
con temática libre, artículos sobre temas de confrontación teórica, así como textos de análisis de coyuntura 
nacional e internacional enfocados desde las distintas disciplinas de las ciencias sociales. Los artículos para 
esta sección se reciben a lo largo de todo el año.

Reseñas. Es la sección de crítica bibliográfica. Se incluyen tanto comentarios críticos a obras de ciencias so-
ciales como ensayos comparativos entre libros. Se espera que los textos enviados a esta sección no resuman 
únicamente el contenido de un libro sino que lo discutan. 

Selección de artículos

Los artículos enviados a la revista serán sometidos a un proceso de revisión que se realizará en varias etapas: 

1)  Los artículos que cumplan con los requerimientos formales especificados en las normas editoriales de la 
revista serán dados por recibidos. 

2) Los artículos recibidos serán sometidos a una evaluación inicial que valorará la pertinencia temática, 
originalidad y calidad del texto. Esta evaluación previa estará a cargo del coordinador o coordinadora del 
dossier en el caso de los artículos enviados a dicha sección, o de un miembro del consejo editorial en el 
caso de las secciones restantes. 

3) Si el artículo ha sido valorado positivamente, entrará en un proceso de arbitraje bajo el sistema de revi-
sión por pares. Este proceso consiste en someter cada artículo al criterio de por lo menos dos revisoras o 
revisores académicos y anónimos.
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 Para cada artículo se seleccionará lectoras y lectores con título doctoral cuyas publicaciones demuestren 
un amplio conocimiento de los temas abordados por el texto enviado a revisión. En ocasiones, se se-
leccionará también a investigadores e investigadoras que, sin título doctoral, posean una trayectoria de 
investigación reconocida sobre el tema.
 Los lectores y lectoras tendrán en cuenta, para su recomendación, la calidad del trabajo en relación 
con su originalidad, aporte al tema investigado, solvencia teórica, aparato crítico o argumentativo, me-
todología y manejo de la información, resultados o conclusiones, bibliografía y claridad de expresión.
 Con base en lo señalado, los revisores y revisoras determinarán si el artículo es: a) publicable sin 
modificaciones; b) un fuerte candidato para publicación si se realizan ciertas revisiones al manuscrito; c) 
publicable solo si se realizan revisiones de fondo; d) no publicable. 

4) En caso de discrepancias con los resultados, el artículo será enviado a un tercer revisor o revisora cuyo 
criterio definirá la publicación del artículo. 

5) Los resultados del proceso de arbitraje serán inapelables en todos los casos.
6) El proceso de selección de artículos llevará entre cuatro y seis meses.

Directrices para autores y autoras
 

Las personas interesadas en publicar artículos en Íconos. Revista de Ciencias Sociales deben leer y cumplir los 
requisitos para el envío de artículos enunciados en las Políticas editoriales en esta plataforma; deben estar 
de acuerdo con los procedimientos para la selección de artículos adoptados por la revista y sus textos deben 
ajustarse a los siguientes lineamientos. 

El consejo editorial de Íconos. Revista de Ciencias Sociales se reserva el derecho último a decidir sobre la 
publicación de los artículos, así como el número y la sección en la que aparecerán. La revista se reserva el 
derecho de hacer correcciones de estilo.

Envío de artículos

El envío de artículos debe realizarse dentro de las fechas establecidas por la revista en el caso de convocatorias 
abiertas para la sección Dossier. Las contribuciones para las secciones restantes pueden ser enviadas durante 
todo el año. 

Los envíos deben realizarse en línea, a través de la plataforma de la revista Íconos, para lo que se requiere 
seguir los pasos indicados y cargar los metadatos o la información solicitada.

Lineamientos para la recepción de artículos

Recepción: los artículos que se ajusten a estas normas serán declarados “recibidos” y serán notificados de su 
recepción al autor o autora. Los que no, serán devueltos.

Idiomas: Íconos se publica en idioma español, no obstante se reciben artículos en español, inglés y portugués. 
En caso de que un artículo en idioma inglés o portugués sea aceptado para publicación, la traducción al 
español corre por parte del autor o autora.

Formato del documento: deben estar escritos en formato Word, en letra Times New Roman tamaño 12, con 
interlineado de 1,5, paginado, en tamaño de papel A4 y con márgenes de 2,5 cm. Las notas a pie de página 
deben estar en Times New Roman 10 y a espacio sencillo.
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Extensión de los artículos: varía de acuerdo con las secciones de la revista y se mide con el contador de palabras 
de Word. La extensión debe considerar tanto el cuerpo del artículo como sus notas a pie de página y biblio-
grafía, de modo que el número total de palabras sea el siguiente: 

Secciones  Extensión máxima 

Dossier   8 mil palabras

Temas   8 mil palabras

Debate   5 mil palabras 
Diálogo   5 mil palabras 
Reseñas  2 mil palabras

Resumen y descriptores: los artículos destinados a la sección Dossier y Temas deben estar precedidos de un re-
sumen de hasta 150 palabras y deben proporcionar entre cinco y ocho descriptores que reflejen el contenido 
del artículo. Para los descriptores, se recomienda revisar los términos establecidos en los listados bibliográfi-
cos (Thesaurus) y buscar correspondencia entre títulos, resúmenes y descriptores.

Reglas de edición para reseñas

Los artículos presentados para la sección Reseñas deben incluir la información bibliográfica completa del li-
bro al que se haga mención: autor, título, ciudad, editorial, año de publicación, número de páginas del libro.  

Las referencias bibliográficas en esta sección se colocan en notas a pie de página.

Se debe adjuntar la imagen de la portada del libro en formato .jpg o .tiff, en tamaño mínimo de 15 centíme-
tros de alto, a 150 dpi de resolución. 

Reglas generales de edición 

Siglas: la primera vez que aparezcan siglas debe escribirse su significado completo, luego las siglas. Por ejem-
plo: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).  

Citas: las citas textuales que sobrepasen los cuatro renglones deben colocarse en formato de cita larga: a espa-
cio sencillo, tamaño de letra 10 y margen reducido a ambos lados.  

Imágenes, cuadros, gráficos, tablas

a) Cada uno debe contar con un título y un número de secuencia.
  
b) Las imágenes deben incorporarse en el texto en el lugar que correspondan. Además, deben enviarse de 

forma separada en un tamaño de 15 cm de ancho, a 300 dpi de resolución. 

c) Los gráficos, cuadros o tablas deben incluirse en el texto y además enviarse en formato Excel.
 
d) Cada imagen, tabla, cuadro o gráfico debe contener fuentes de referencia completa y es responsabilidad 

del autor o autora gestionar los permisos correspondientes para la publicación de las imágenes que lo 
requieran y hacer llegar dichos permisos a la revista. 
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Referencias bibliográficas

a) Las referencias bibliográficas que aparezcan en el texto deben ir entre paréntesis indicando el apellido 
del autor o autora únicamente con mayúscula inicial, año de publicación y número de página. Ejemplo: 
(Habermas 1990, 15). En ningún caso utilizar op. cit., ibid., ibídem.

b) En el caso de varias obras del mismo autor publicadas el mismo año, identificarlas como a, b, c, etc. 
Ejemplo: (Romero 1999a), (Romero 1999b). 

Romero, Marco. 1999a. “Se profundiza la recesión y la incertidumbre en Ecuador”. Ecuador Debate   
47: 45-63.

________. 1999b. “Crisis profunda e inoperancia gubernamental”. Ecuador Debate 46: 56-78.

c) La bibliografía de un autor o autora se enlistará en orden descendente según el año de publicación, es 
decir, del texto más reciente al más antiguo. Ejemplo:

Pzeworski, Adam. 2003. States and Markets: A Primer in Political Economy. Nueva York: Cambridge Uni-
versity Press.

________. 2000. Democracy and Development: Political Regimes and Material Well-Being in the World, 1950-
1990. Nueva York: Cambridge University Press.

________. 1993. Economic Reforms in New Democracies: A Social-Democratic Approach. Nueva York: Cam-
bridge University Press. 

d) La bibliografía consta al final de cada artículo y debe contener todas las referencias utilizadas en el texto, 
las cuales se enlistan siguiendo un orden alfabético por apellido de los autores. El nombre de la autora 
o autor y no solo el apellido debe ser escrito de manera completa, no simplemente con la inicial del 
nombre. La bibliografía debe realizarse de acuerdo con el Manual de Estilo de Chicago (Chicago Manual 
of Style, CMS). Para ejemplos de las formas de documentación más comunes, se sugiere visitar nuestra 
página web www.revistaiconos.ec.     
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